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Introducción 

“Toda existencia individual está determinada por innumerables influencias  

del ambiente humano”. 

Georg Simmel 

 

La elección del tema de la presente monografía es el resultado de conocer la obra de  

Gonzalo Arango en mi época escolar secundaria, lecturas sugeridas por un hermano de la 

Salle (orden religiosa que dirigía el colegio en donde estudiaba), con quien tuve una 

amistad muy estrecha basada en diálogos filosóficos, lecturas y cartas sobre nuestras vidas, 

creando una resonancia existencial e intelectual que se fue pronunciando con el paso de los 

días, para ser recuperada ahora. 

Dentro de las lecturas sugeridas tuve en mis manos a los clásicos franceses, escritores del 

boom latinoamericano, personajes reconocidos de las letras colombianas como Fernando 

González, León de Greiff, Luis Vidales, Jaime Jaramillo Escobar, y por supuesto a Gonzalo 

Arango. Es de  preguntarse ¿por qué después de leer a los que son considerados  grandes en 

las letras, se escoge a este hombre que podría bien entrar en la categoría de escritor menor? 

Pues bien, la frase de Simmel que encabeza este texto, despeja la interrogación. Releyendo 

a Gonzalo Arango, identificaba lugares en los que había estado (principalmente de Cali y 

Medellín), temas existencialistas sobre los que pensaba para esa época; escritos que se 

asemejaban por sus elementos a la correspondencia que sostenía con este hombre religioso, 

los cuales exaltábamos y depurábamos principalmente desde las expresiones que Gonzalo 

Arango hacía con tal intensidad sobre lo bello, pero a la vez ancladas en su repugnancia al 

género humano a pesar de  encontrarme en un ambiente puramente altruista, en el que nació 

después la curiosidad intelectual por saber  ¿qué fue el nadaísmo?, ¿qué aportes y desde qué  

condición se hicieron?, ¿fue acaso una vanguardia como unos dicen?, ¿por qué no se 

conoce tanto sobre Gonzalo Arango si lo1llaman poeta, profeta y hasta un excelente ser 

humano?, ¿por qué si unos dicen que fue un intento de escritor, otros lo consagran como un 

personaje importante en las letras colombianas? Preguntas que me hicieron explorar el 

terreno para saber qué condiciones diversas y multiformes  que se vivían por aquella época, 
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hicieron que Gonzalo Arango fuera lo que es, y lo que no llegó a ser, a pesar de las 

promesas que suscitara la emergencia de sus escritos y su exaltación como figura pública. 

Por lo anterior, la reflexión sociológica se fija y centra en interpretar hasta dónde fue o no 

un intelectual Gonzalo Arango, así por razones operativas en este trabajo se trate como un 

intelectual menor, ya que conociéndose sobre su vida, vemos que este personaje se movía 

en círculos literarios, culturales e intelectuales en donde intercambiaba ideas, sus productos 

literarios, y tenía cierto reconocimiento entre sus pares debido a lazos de amistad y parte de 

sus escritos, más que por su excepcional talento y reconocimiento a nivel nacional. Por lo 

tanto se empleará la pregunta: ¿Cuáles fueron las acciones y prácticas culturales y 

literarias que Gonzalo Arango tuvo en la esfera pública en su etapa nadaísta, en los años 

sesenta en Colombia?, lo cual infiere que se tendrá en cuenta la relación entre los campos  

cultural, literario e intelectual, así no sea un trabajo de tales campos, y sí sobre el espacio de 

la esfera pública en que se encontraba Arango, para entrar a evaluar su condición 

intelectual (basándonos en las definiciones que se encuentran en las orientaciones teóricas) 

y la proyección que hace con relación a esto. 

En el mismo orden de ideas, el cuestionamiento acerca de Gonzalo Arango desencadena 

como objetivo principal examinar esas acciones y prácticas, trabajándolas desde el tema de 

una reflexión sociológica de un escritor de provincia, ya que el marco de referencia de la 

problemática, es desde el provincianismo que caracterizaba al país de ese entonces, en el 

sentido de que el orden social estaba construido por la relación entre política y religión, 

condenando a los sujetos de la cultura a las tendencias nacionales, y a la escasa cultura 

universal insertada por pocos intelectuales con condiciones favorables para acercarse al 

cosmopolitismo en oposición a la preservación del hispanismo, legado de la hegemonía 

conservadora; por ello se contemplará el tema del provincianismo, para llegar a las  

condiciones particulares de Arango en las cuales se centrará la reflexión, que contempla 

desde el origen rural del escritor, hasta sus luchas por alcanzar reconocimiento de sus ideas 

con bases universalistas.   
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Gonzalo Arango: Provincia, irreverencia y proyección cultural,  nombre de este trabajo, 

contiene tres aspectos que contribuyen en la evaluación del padre del nadaísmo como 

intelectual. El primero es el de Provincia que se desarrollará en las orientaciones teóricas, y 

que como ya se mencionó con el provincianismo, es el marco de referencia cultural de la 

época para enfocar el estudio en las condiciones de formación y reflexión de Arango; el 

segundo aspecto, es el de la Irreverencia,  que viene principalmente de su etapa nadaísta, en 

donde milita con sus ideas y sus posiciones frente a la vida cotidiana colombiana de finales 

de los años 1950 hasta comienzos de los años 1970, y algunos acontecimientos a nivel 

mundial. Por último, cuando hablamos de Proyección Cultural no se alude a un trabajo que 

se base en el análisis de representaciones sociales, si no en el rescatar la imagen que 

construía de sí mismo Gonzalo Arango en la esfera pública, ya fuera como escritor, poeta, 

intelectual o profeta, a través de nuevas formas de ver la vida, y discursos de revolución y 

salvación.  

Para el contexto colombiano, dominado en los años 1950 y 1960 por procesos de violencia 

política, sucedió como después de la guerra civil española, cuando surge una de las 

principales corrientes líricas con los poetas del desarraigo en oposición a los poetas del 

arraigo
1
, pues para este caso no afiliado a los partidos políticos pero como producto del 

contexto, podríamos dejar como hipótesis el surgimiento de Gonzalo Arango como un 

Escritor Marginal, pero no como un eco de los poetas marginales de la dictadura en el 

Brasil o en el sentido estricto que acuña el término Pedro Lastra en donde el escritor excede 

al medio
2
, sino porque Arango estaba al margen por voluntad propia de la política, de la 

economía, de la Iglesia; al margen de los que se consideraban para aquella época 

verdaderos poetas, diplomáticos, hombres de letras, intelectuales; al margen de mantener su 

ideología con el nadaísmo, de emplearse en lo que nunca quiso ser pero a la final resultó 

                                                           
1
 Los que se identificaban con Franco eran los arraigados, y los que no, eran los desgarrados quienes 

reflejaban dolor existencial por la barbarie, la destrucción y una pretendida renovación estética después de la 

guerra Civil (1936-1939), donde su principal exponente fue Dámaso Alonso, uno de los colabores de Jorge 

Gaitán Duran en la Revista Mito. 
2
 LAVQUENE, Alejandro. Entrevista a Pedro Lastra. Publicada en "Punto Final" N° 547 (Agosto 01. 2003). 

En línea: http://lavquen.tripod.com/entrevistaapedrolastra.htm  Búsqueda Realizada el 23 de agosto del 2013. 

http://lavquen.tripod.com/entrevistaapedrolastra.htm
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haciendo, periodismo. De estar al margen del conocimiento, por el provincianismo del país 

en el que se formó y sus condiciones objetivas de clase. 

Para la recolección de la información, una vez delimitadas las fuentes, fue preciso hacer 

una matriz de registro, en donde se clasificó, conforme a criterios que corresponden a: el 

contexto colombiano, las opiniones de Gonzalo Arango, características de los medios de   

difusión, datos sobre y de Gonzalo Arango, sus reportajes, la correspondencia; datos sobre 

los nadaístas y finalmente una cronología. De esta forma, a la par de varias reseñas, se pudo 

hacer un análisis de Gonzalo Arango en la parte de su intervención en la esfera pública 

propuesta, y entrar a desglosar por etapas los aspectos que concernían a la reflexión 

sociológica, los cuales se desplegaron con hipótesis que permiten ir de las estructuras 

sociales a los ámbitos más íntimos del padre del nadaísmo. Con las fuentes hubo un 

proceso de comprobación entre la legitimidad que los medios virtuales ofrecen y los medios 

impresos en donde se consignan sus escritos y acciones, último recurso que también 

presentó sus dificultades dado el sentido del humor y las estrategias de difusión del escritor, 

que muchas veces eran ficticias, y pueden hacer creer al lector ingenuo, sobre la fidelidad y 

veracidad de sus palabras. 

Así pues la reflexión sociológica se organiza en dos capítulos, después de presentar el 

estado del arte, las orientaciones teóricas, las delimitaciones, el enfoque y las aclaraciones 

sobre el periodo. El primero capítulo corresponde a las condiciones de vida previas de 

Gonzalo Arango para fundar el nadaísmo, en donde se contempla la cultura regional 

antioqueña, el tiempo que vive en el pueblo antioqueño de Andes; incluyendo la creación 

de su novela, sus influencias directas e indirectas; sus incursiones en el MAN como joven 

escritor, y finalmente su exilio en la ciudad de Cali, en donde surge su idea de fundar el 

movimiento. 

En el segundo capítulo, se encuentra el grueso de la reflexión, pues se hace un contexto del 

periodo de estudio, estableciéndose las principales condiciones del país en el que Gonzalo 

Arango hace su despliegue con los nadaístas, movimiento que posterior a la presentación 

del ambiente social colombiano de ese entonces, es trabajado desde el panorámico recuento 
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de indicar su origen y bases, mencionar sus integrantes y mostrar las ideas más relevantes 

que manejaba este grupo. Una vez identificados los principales elementos coyunturales y 

nacionales del nadaísmo, se pasa al examen de la escritura de Gonzalo Arango por periodos 

premeditadamente establecidos, y finalmente se tratará la iconoclastia del escritor y la 

proyección cultural que crea entre su círculo. 
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Tema y Estado del Arte. 

Ante la pregunta de investigación propuesta, es menester tratar estudios que se vinculen a la 

dimensión cultural, y dentro de ésta al poder ideológico a escala de los individuos 

vinculados directamente durante el siglo XX, teniendo presente tres puntos: 1. La 

Sociabilidad entre estos personajes, teniendo en cuenta los lugares característicos en la que 

se daba, las formas de llevarse a cabo, los resultados, el ambiente en el que se desarrollaban 

esas relaciones, los temas tratados en ella; para de esta manera ir determinando los aportes 

con relación al tema, definir rasgos de cómo funcionaba su mundo cultural y las influencias 

en la vida de los individuos inmersos en él. 2. Los Productos que resultaban de su práctica, 

es decir, si escribían novelas, si hacían reportajes, si sostenían correspondencia importante; 

si escribían manifiestos, poesía, ensayos, teatro, cuentos, o si eran unos lectores asiduos y 

los temas sobre los que leían;  prácticas que junto con las condiciones objetivas de vida 

social y cultural de Gonzalo Arango ayudan a perfilarlo. 3. Las acciones que permiten 

descifrar condiciones de estos en la sociedad, tales como las manifestaciones que se 

llevaban a cabo, actos iconoclastas y publicitarios que develan grados de marginalidad o 

inclusión, además de líneas de pensamiento político e ideológico. 

 

Tres  aspectos que son examinados a la luz del propósito del presente trabajo, y permiten 

revelar el entramado de relaciones en las que Arango se movía, ya que muestran el espacio 

en donde se daban las expresiones y manifestaciones de este personaje, espacio que no es 

más que la esfera pública, a veces en sentido literario, otras con sentido de oposición 

cultural o bien de adaptaciones o resistencias políticas. 

Como es de suponerse los individuos que cumplen con los anteriores aspectos son los 

intelectuales, a los cuales se le asignan variaciones de acuerdo al tiempo y al espacio de 

referencia pertinente, término que vamos a utilizar con especial cuidado ya que el personaje 

objeto de esta investigación, nos plantea una pregunta que está por resolverse, de ¿hasta qué 

punto Gonzalo Arango fue un intelectual o un simple personaje público en búsqueda de 

consagración? Para comenzar a desentrañar el tema es necesaria la definición de intelectual, 

por lo que hablar del tan conocido caso Dreyfus desde el punto de vista que lo trabaja 
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Alejandro Muñoz
3
, nos brinda los aportes iniciales necesarios, ya que estudia el papel de 

los intelectuales durante aquella crisis, y nos permite ver la tradición del término y sus 

contextos de uso.  

Al ser capturado Alfred Dreyfus por la Affaire Francesa, la población se divide en dos, los 

antydreyfusards personas en su mayoría de edad y de pensamiento tradicionalista, y los 

dreyfusards quienes eran jóvenes, vanguardistas y defendían el asunto Dreyfus desde un 

pensamiento de derechos humanos. A la gran mayoría de esta última población es a la que 

se conoce como intelectuales ya que encarnaron las características que se les asignaban a 

tales: impartidores de criterio, referentes independientes, defensores de valores universales, 

tenían poder crítico y una influencia decisiva sin la cual no es posible entender el desarrollo 

de la vida pública en Francia.  

Para entender mejor la relación del asunto Dreyfus con el tema de reflexión, es preciso 

mencionar los parámetros histórico-políticos que se le dio a la categoría, los cuales son 

recopilados por Muñoz para comenzar hablar de intelectuales en el sentido moderno:  

Anteriormente según varios autores los intelectuales han tenido diversas denominaciones; 

Ortega y Gasset  acuñaba que los intelectuales eran los Profetas,
4
 Jacques Le Goff  aboga 

por que los intelectuales son “aquellos que hacen profesión del pensar y de enseñar su 

pensamiento”
5
 ya que tenían conciencia de sí mismos, aspecto que se dio en la época 

medieval (Medievalistas). Luego José Luis Abellán menciona la figura del intelectual como 

conciencia libre e independiente que se remonta al Renacimiento, cuando aparece el 

Humanista
6
, que vivían de los mecenas, burgueses industriales que tenían el capital 

suficiente para consumir bienes espirituales. Paul Hazard analiza a los Racionalistas
7
 entre 

los siglos XVII y XVIII que iban protestando en donde reinara la lógica y el orden, 

criticando y atacando constantemente las falsedades, pues se creían dioses poseedores de la 

                                                           
3
 MUÑOZ -ALONSO, Alejandro. La Influencia de los Intelectuales en el 98 Francés: El Asunto Dreyfus. 

Madrid, Fundación para el Análisis y los Estudios Sociales y del Autor, Papeles de la Fundación  N° 48, 

1999, pp.  91.  
4
 Ibíd., p. 33. 

5
 Ibíd. 

6
 Ibíd. 

7
 Ibíd., p. 34. 
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verdad. Como herederos de estos, Muñoz resalta a los Ilustrados,
8
 que en el siglo XVIII 

fueron los hombres de letras por excelencia; Tocqueville nos habla de que los hombres de 

la Ilustración se vincularon estrechamente con la política, siendo escritores y  dirigentes de 

partidos políticos, especialmente en Francia. 

Muñoz menciona a Christophe Charle con su obra “El nacimiento de los intelectuales”
9
, 

quien expone que para finales del  siglo XIX, comienzos del XX periodo del caso Dreyfus, 

los intelectuales “aparecen como grupo y como esquema de representación del mundo 

social y como categoría política”
10

. Este historiador Francés se basa en el manifiesto de los 

intelectuales y sus tres derechos: 1. El derecho al escándalo como último recurso después 

del fracaso de todos los procedimientos legales. 2. Derecho de asociarse o ligarse para dar 

más fuerza a la protesta lo que implica que intelectuales no son individuos singulares, sino 

una categoría específica, una comunidad. 3. Derecho a reivindicar un poder simbólico que 

se expresa en la acumulación de títulos. Aspectos que  fueron de ruptura para los 

Dreyfusards, el Estado y la Iglesia, a través de manifestaciones en revistas y la prensa, y 

que para el propósito de esta reflexión nos permite ir realizando comparaciones en 

perspectiva para cada contexto. 

Medio siglo antes que Sartre, Émile Zola representa la figura del Escritor Comprometido, 

influencia literaria que es vista a comienzos del siglo XX en dónde los intelectuales 

franceses de comienzos de siglo, se alejaron de la vida pública y se refugiaron con más 

intensidad en sus tareas creativas. Los Clercs
11

 que trabaja Julien Benda, son definidos 

como intelectuales cuya actividad no persigue fines prácticos, si no que su gozo deriva del 

ejercicio del arte, la ciencia o de la especulación metafísica, es decir la posesión de un bien 

intemporal, los cuales eran hombres moralistas influyentes en la sociedad como lo fue la 

Intelligentsia, término de origen ruso que representó a los intelectuales que siendo líderes 

morales, ejercieron su influencia desde la política pero en este caso, contra el orden 

                                                           
8
 Ibíd., p. 36. 

9
 CHARLE, Christophe. El Nacimiento de los Intelectuales. Buenos Aires, Nueva visión,  (traducción) 2009, 

pp. 238. 
10

 Ibíd., p. 38. 
11

 Ibíd., p. 54. 
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establecido, liderazgo que perdieron en 1930. Para mediados del siglo XX el peso de los 

intelectuales radica en la creación literaria, su pertenencia universitaria y como se 

desenvuelvan en la esfera pública, como lo fue para el caso de Sartre.  

La figura del intelectual se transfigura en la de mediador en donde se banaliza tras ser 

ilustrador de la opinión pública, al estar inmerso en la sociedad mediatizada en dónde los 

medios de comunicación, pasan a ser los nuevos guías espirituales del pueblo para los que 

los intelectuales son servidores del sistema, lo que les quita el carácter autónomo de su 

propia creación por estar mediatizado por revistas culturales,  programas de radio, prensa, 

series de tv, en donde pueden vivir de su pluma renunciando a la autonomía de su oficio. 

Muñoz, dice que el intelectual que es objeto del mercado deja de ser tal, ya que  la base del 

compromiso intelectual radicaba en prescribir comportamientos, guiar en valores, además 

de orientar nuevos modelos, compromiso que se modifica con la llegada de los medios de 

comunicación. 

En Historia de los intelectuales en América Latina: II. Los avatares de la "Ciudad 

Letrada" en el siglo XX de Carlos Altamirano
12

 se muestran datos de intelectuales 

latinoamericanos, que conforme al tema que se va dilucidando por épocas, se tratan los 

aportes significativos que estos han hecho para la construcción de contextos culturales, 

información que está entre sus prácticas, sociabilidades, relación con la política, estilos y la 

manera como hacen la difusión de sus ideas. Con algunas trayectorias de vida de los 

intelectuales latinoamericanos (Brasil, Argentina, Colombia, México, Perú, Uruguay, Chile 

y en menor medida Venezuela, Ecuador y Paraguay) se articula el periodo a partir de datos 

que develan estratificaciones sociales, movilidad dentro y fuera del país, participaciones en 

creación o colaboración de revistas y periódicos; antecedentes que iban construyendo sus 

pensamientos y líneas de escritura, además de mostrar el legado que estos dejaban en sus 

sociedades, algunos como importantes diplomáticos y otros desde el rechazo político, pero 

siempre desde una lucidez extraordinaria en sus ideas o con los compromisos hacia la 

sociedad. 

                                                           
12

 ALTAMIRANO, Carlos. Historia de los intelectuales en América Latina. II. Los avatares de la "Ciudad 

Letrada" en el siglo XX. Buenos Aires, Katz Editores 2010, pp. 811. 
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Como parte del contexto del siglo XX latinoamericano, que dejaba atrás poco a poco los 

patrones tradicionalistas, se manifestaban signos de acelerada modernización (en Colombia 

se verá que se dan estas condiciones pero de manera tardía): el crecimiento y 

diversificación de las clases medias, la consolidación de la cultura y de modos de vida 

típicos de la metrópolis, el mayor acceso a la enseñanza superior, la presencia significativa 

de la juventud en la composición demográfica; la dificultad de los poderes para representar 

sociedades que se renovaban, el avance de la urbanización, la democratización del adelanto 

tecnológico y las sociedades de consumo, son citadas por Altamirano como las condiciones 

materiales
13

 que sumadas a factores específicos, formaron el ambiente propicio para que se 

dieran diversas acciones culturales y políticas transformadoras. “Las revoluciones nos 

vuelven más creativos”
 14

,  prueba de ello está en la oposición al orden que se manifestaba 

por medio de la música, las letras, el teatro, el cine, las artes plásticas y la prensa, cuando 

no a la militancia directa, como medios eficaces para cambiar o mejorar la historia del país. 

Las inclinaciones estéticas fueron adjetivadas como revolucionarias, especialmente en los 

años sesenta, que a nivel mundial fueron los años rebeldes, protagonizados por artistas e 

intelectuales: en Brasil se habló de hegemonía cultural de izquierda que tuvo como 

producto un conjunto de experimentos culturales modernos inéditos, y en Chile se dieron 

los años de oro entre 1930 y 1950 con la riqueza editorial y posteriormente con las 

migraciones lo que posibilitó la confraternidad entre escritores exiliados, especialmente 

peruanos, creando un ambiente de grandes redes intelectuales que potenciaron la 

circulación de obras de diverso formato, contenido, ideas, proyectos y acciones 

concertadas, dando cuenta del campo Intelectual en este país, gracias a la “porosidad de los 

espacios públicos nacionales”
15

. 

La forma en que se relacionaban cobra gran relevancia por el intercambio rico de ideas 

provenientes principalmente de vanguardias europeas o neoyorquinas, intercambio cultural 

que se hacía de las revistas, cartas o comunicados que llegaban de otros países, como en el 

                                                           
13

 Ibíd., p. 373. 
14

 Casa de América. La indisoluble unión de arte y revolución.  Entrevista a Carlos Granés III Premio Internacional de 

Ensayo Isabel de Polanco en Casa de América. [Vídeo YouTube: http://www.youtube.com/watch?v=xAfBFupxnsc ]̂  

España, diciembre del 2011. Duración: 7:17 minutos. 
15

ALTAMIRANO, op. cit., p. 165. 

http://www.youtube.com/watch?v=xAfBFupxnsc%5e
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caso de Germán Arciniegas y Carlos Pellicer los cuales tuvieron una correspondencia en 

dónde se contaban no sólo asuntos personales, si no también información actual de sus 

países, Colombia y México respectivamente, difundiendo comunicados dirigidos en su 

mayoría a estudiantes, lo cual pasaba hacer parte de la esfera pública, generando opinión y 

movilizaciones sociales. Era común también que se compartieran las primicias de revistas o 

de libros a través de envíos a colegas. Ejemplo claro es Rodó que difundió su obra de esa 

manera.  

El impacto de este tipo de intercambio cultural permeó de manera directa el ascenso social 

y académico de clases medias, debido a la expansión de espacios públicos y consumos 

culturales de vanguardias: los cafés, los ateneos, las comidas, agasajos, tertulias, 

conferencias, grupos y demás, que se dieron en diferentes tiempos de acuerdo al país del 

que se hable. Estas reuniones se desenvolvían mayormente en un ambiente bohemio, 

motivados algunas veces por premios o visitas de extranjeros, que apuntaban a construir 

identidades traducidas en acciones y estilos de ver la vida, además de atribuirle a los 

personajes, actividades, cargos o puestos públicos, otorgados por estar en el campo 

intelectual, o para desempeñar carreras de escritores en su mayoría, en el 

sector público  como periodistas, consejeros e incluso en altos rangos de la política. Los 

cargos que se concedía a los hombres de letras, se otorgaban para que con esto sacaran 

adelante su práctica política y literaria, debido a que no contaban con la heredad de un 

patrimonio familiar, aspecto que vale la pena tener presente, ya que gracias a las amistades 

de Gonzalo Arango, es que este puede llevar a cabo su práctica. 

Posteriormente fueron cobrando fuerza las universidades como espacio de intercambio 

cultural, ya que estas dejaron de ser progresivamente, un privilegio de la élite, y se fueron 

extendiendo a otros sectores de la sociedad para dar oportunidades en la academia a los que 

querían ser parte de ella y no contaban con las condiciones para hacerlo. No obstante, el 

autodidactismo fue el sello de las generaciones de vanguardia ya que suplía la necesidad de 

aquellos que carecían (debido a sus condiciones) de capital cultural, y  favoreció  el 

enriquecimiento de saberes, a jóvenes de buenas familias que habían adquirido por su 

entorno familiar y por la formación escolarizada en el extranjero, el manejo cultural de la 
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élite. Los autodidactas que fueron escritores natos, tuvieron que apoyarse en el oficio que 

apoyaba mayormente el ejercicio intelectual, el cual se remitía a la prensa, dónde el éxito 

dependía exclusivamente de los dirigentes y los propietarios de los diarios, ya que el 

ejercicio literario es cronófago, como lo designa Bernard Lahire,
16

 por lo que unos 

escritores deben efectuar vaivenes y compartir su creación con otros trabajos, manejando 

autonomía en su oficio. 

Por otro lado cabe mencionar que como parte del argumento que se muestra en esta obra de 

Altamirano y que nos permite situar y relacionar con el contexto social, el tema de los 

intelectuales, las crisis de representación de partidos tradicionales en los países 

latinoamericanos (como se dio en Colombia y Argentina) ocasiona entre sus múltiples 

consecuencias, que surjan grupos de políticos e intelectuales influenciados por la 

revolución cubana y la incorporación de nuevas corrientes de pensamiento, que 

posibilitaron la revisión de marxismo, fenómeno que se dio en Europa en los años 1950. 

Dentro de los intelectuales surgidos tras la crisis de representación, para este caso, tomamos 

dos clases que el autor destaca, los académicos y los de la literatura, los últimos se 

diferenciaban de los autodenominados que venían de la poesía, el ensayo o de la narrativa, 

porque eran críticos en su área y como figuras públicas se reconocían por la interpretación 

literaria para dar significado social, cultural y político, encontrando claves de identidad 

social y nacional; participando en la esfera pública con una fuerte influencia social desde 

sus ideas, lo que los convertía en gestores y de esto en legisladores e intérpretes, 

asignaciones que tenían su origen para algunos casos en la influencia que ejercían sus 

familiares con cargos públicos. 

Complementando el anterior estudio de Altamirano con elementos significativos para la 

reflexión, Claudia Gilman en Entre la pluma y el fusil: debates y dilemas del escritor 

revolucionario en América Latina
17

 brinda aportes importantes sobre el escritor 

revolucionario y sus variaciones, la relación de cultura y política, las vanguardias en 
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América Latina y el antiintelectualismo, dando relevancia al tema de la revolución cubana 

y el rápido eco que tuvo en los demás países de la región, como zonas con condiciones 

privilegiadas para la rebelión de los intelectuales contra los grupos dominantes, y la 

importancia de una transformación social. 

La trascendencia de la revolución cubana, está dada porque significó un  polo de atracción 

de la creación de la cultura popular y revolucionaria, además de darle una nueva función a 

la  literatura y a los intelectuales en procesos revolucionarios, ya que estos toman como 

arma la creación literaria (actividad monopolizada por ellos) amenazando el orden 

establecido, además de cumplir con la tarea de representarse el mundo social a través de la 

palabra, con lo que las categoría de escritor–intelectual  cobra fuerza para la época (finales 

de los años 1950, años 1960 y comienzos de los años 1970), noción temporal que posibilita 

la unión de esta dos categorías, puesto que el intelectual está inmerso en un sistema de 

creencias, circulación de discursos y de intervenciones. Por tal motivo es pertinente 

considerar en el período de estudio el campo de las textualidades de la época, más 

exactamente las revistas, ya que en la producción de estas y en el espacio público se 

autoriza la legitimidad del escritor y del intelectual, como agentes que reivindican la 

ideología imperante en la época.  

Otro factor que debe ser considerado en el análisis es la política, como elemento fundador y 

legitimador de prácticas intelectuales, ya que desde este aspecto se puede analizar el 

programa estético-ideológico como sello ineludible para examinar desde la figura del 

intelectual, la producción literaria del período, y la búsqueda de un programa compatible 

con esa exaltación de valores. De George Konrad e Iván Szeleny se retoma el que los 

intelectuales se definan con arreglo a sus propios intereses, intereses que varían de una 

época a otra, y que se podían llevar acabo principalmente desde una vinculación política, 

factor concedido al intelectual y a sus producciones específicas, y que estuvo acompañada 

de una preocupación por el valor o el disvalor social, y por la preocupación de crear un arte 

político y revolucionario, ya que era el agente transformador sobre el que dejaban todas las 

esperanzas de un cambio radical generalizado. Idea que implicó una politización de la 

cultura, además de un esfuerzo en la vinculación del valor de la verdad a la lucha política, o 
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en otras palabras como lo expresa Zygmunt Bauman, citado por la autora: “ la palabra 

(intelectual) se aplica a una abigarrada colección de novelistas, poetas, artistas, periodistas, 

científicos y otras figuras públicas que consideraban su responsabilidad moral y su derecho 

colectivo, intervenir directamente en el sistema político mediante influencia sobre las 

mentes de la nación y la configuración de sus dirigentes políticos”
 18

.   

Dentro de las tendencias cubanas, un aspecto pertinente para esclarecer en este estudio el 

contexto latinoamericano, es la idea del escritor, que oscilaba entre el comprometido y la 

del revolucionario, sujeto último que se consideraba el verdadero intelectual y que 

consideraba que su labor era la que daba mayor provecho a la sociedad desde su militancia, 

dejando al intelectual de derecha en una posición marginal, haciendo fuertes críticas a los 

defectos burgueses, ya que para la revolución sostenían que la literatura era un lujo y que 

sólo hacían falta revolucionarios. Sin embargo, dentro de las variaciones del concepto 

Ángel Rama brinda un aporte que sostiene Gilman a lo largo de su argumento, que nos 

permite limitar la asignación de intelectual, ya que no es preciso llamar a todos como tales, 

pues la base es la actividad específica en el área de la cultura y del conocimiento, y que su 

posición como intelectual inquieto es la garantía para vincular el conocimiento científico 

con el progreso humano. 

No obstante,  el intelectualismo, tiene su oposición en esta época, los antiintelectuales,  que 

surgen como respuesta a la dirigencia partidaria, en un momento de desequilibrio en donde 

los líderes políticos estaban favorecidos. El antiintelectualismo inclina su argumento, a que 

los intelectuales no servían para los fines que se proponían, ya que la acción debía cobrar 

más valor que la palabra, demandando una eficacia práctica inmediata. La noción de campo 

es retomada por Gilman, para incluir el discurso y las posiciones antiintelectualistas de una  

fracción importante de intelectuales en sus relaciones y el sentido de sus luchas, retomando 

para esto la definición que sobre campo hace Bourdieu (1966, 1984,1992): “Espacio social 

diferenciado, que posee sus propias lógicas, y sus sistemas de relaciones internas. El campo 

intelectual se vincula a la sociedad desde su modo de organización, en donde adquieren 

sentido sus productos culturales, las trayectorias artísticas, las decisiones de los 
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productores. Este campo comprende un espacio de luchas y competencias, en donde se 

restringe la acción individual”. El concepto de campo que utiliza la autora para guiar su 

explicación, contiene elementos que son útiles para hacer asociaciones y desarrollar la 

reflexión sociológica sobre el caso de Gonzalo Arango, la cual no se centra en estos 

términos, pues sólo se orienta hacia el planteamiento de las coordenadas para un estudio 

más profundo y sistemático. 

Otro aspecto que debe considerarse de la reflexión de Gilman, es el debate sobre las 

vanguardias en Latinoamérica. La autora desarrolla la idea de Mario Benedetti, acerca de 

que “las vanguardias engendran subversión frente a modelos y actitudes caducas”
19

, 

palabras que tienen un desafío para los intelectuales latinoamericanos, ya que implica una 

exploración de nuevas estéticas ligadas al arte moderno, y al realismo imperante por aquella 

época. Se problematiza el término por la anacronía que devela al ser comparado con las 

vanguardias surgidas en Europa durante la crisis mundial capitalista, además por las 

dificultades para diferenciar entre vanguardia estética y vanguardia política, lo que hace 

preciso que la autora cite a Susan Buck- Morss quien trabaja el término de Avant-garde, 

vocablo francés originario del concepto de vanguardia, pero que se retoma como modelo 

por el rechazo a la tradición cultural burguesa desde la literatura, la estética y la 

experimentación más que lo pedagógico y el liderazgo político que se daba en las 

vanguardias, enmarcándose en el arte por el arte
20

. 

Acercándonos al tema que nos proponemos, el trabajo La Literatura como Oficio: José 

Antonio Osorio Lizarazo 1930-1946 de Felipe Vanderhuck,
21

 es de vital importancia para 

considerar datos de contexto, aportes conceptuales, metodología de la investigación y la 

forma como se lleva a cabo la reflexión. Es sabido que el trabajo de este sociólogo no es 

sobre el campo, es acerca del oficio literario en Colombia durante la república liberal,  

periodo en donde el Estado entra en procesos de secularización, la política y la cultura 

emprenden nuevas relaciones; cobrando importancia en el estudio, debido a que Osorio se 
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adjudica firmemente, pone todas sus esperanzas en el partido liberal para obtener un cargo 

público y realizar sus aspiraciones de consagración como escritor, además de simpatizar 

con la categoría específica de intelectuales que buscaban una renovación generalizada, los 

cuales se denominaron  “Los Nuevos”  a los que consideraba sus pares, y no precisamente 

porque estuvieran en el mismo nivel dentro del mundo burocrático, sino porque desde esa 

comparación era que manifestaba la inconformidad de su condición, que según Osorio no 

era valorada. Había relaciones de desigualdad entre los intelectuales de la época, con 

relación a la distribución de capital económico, cuya dimensión privilegiada es la cultura 

por la creación de bienes como los libros y la trasmisión de mensajes que pueden hacer 

hacia el pueblo (guías espirituales), lo que se hacía desde la heterogeneidad del campo al 

que estos pertenecían debido a la falta de autonomía que tenían con relación a su oficio, 

aporte que se tiene en cuenta para aclarar los antecedentes de este espacio, y la diferencia 

entre campo y producción cultural de donde deriva la creación literaria. 

El escritor liberal no sólo hacía invectivas sobre la falta de oportunidades que tenía para su 

ascenso en la escala social, y económica principalmente, si no que hacía crítica sobre lo que 

debía ser un buen escritor, al que correspondía escribir sobre la realidad de su país, basado 

en la experiencia como medio para saber no sólo cómo viven, sino cómo piensan las 

personas menos favorecidas por el sistema, es decir los pobres, vivencia que debía tenerse 

sin perder el papel como escritor. Crítica que desencadena una de las tantas ambivalencias 

que resalta el autor en las relaciones de Osorio, ya que consideraba estar de parte del 

pueblo, pero perseguía posiciones privilegiadas dentro del Estado, por lo que sus relaciones 

con los dirigentes debía ser con arreglo a sus fines (dominado por la clase dominante), lo 

que nos conduce por otra de sus contradicciones, ya que decía que el escritor, como hombre 

de letras, idóneo y con responsabilidad social (comprometido) con su oficio debía dedicarse 

a este sin más, y no desgastarse en cargos burocráticos o periodísticos, tareas que él 

desempeñó, y que se le justificaban, ya que con eso subsistía y pagó la publicación de la 

mayoría de sus novelas que no contaron con el (escaso) estímulo del Estado o que no 

disponían de los suficientes lectores: reflejo de la precariedad del mundo editorial y del 

público de la época, que impedían que cualquier escritor viviera de su pluma. Además de 



20 
 

mostrarnos cómo para la época de la hegemonía liberal un escritor (de clase media) se 

movía dentro del sistema de oportunidades o falta de éstas, para realizarse y reconocerse 

como tal. 

El caso de Osorio es ejemplo de que los intelectuales combinaban sus funciones  en la 

política, con el gusto y el ejercicio de las letras, dándoles características generalizadas que 

coincidían en una persona, lo que denota una condición de clase y su relación con las 

demás, y que lo menciona de manera pertinente  Felipe Lleras Camargo, citado por el autor: 

“la intelectualidad que constituye la clase media, confronta la tragedia de tener que vivir 

(del periodismo), se suma a la burguesía, y la pluma y el verbo se entretiene en tejer 

sofismas que halaguen a los de arriba y aplaquen el furor rebelde de los de abajo”
22

 por lo 

que Vanderhuck  basado en la combinación de estos aspectos, trabaja con una definición 

abierta, y es la del intelectual que combina las funciones políticas con el gusto y el ejercicio 

de las letras, es decir la del hombre culto y conductor de espíritus, noción que maneja a 

manera de hipótesis, y que se construye desde los aportes y la revisión cuidadosa que en la 

teoría hay de los intelectuales.  

La sociabilidad de Osorio estaba estrechamente ligada a “Los Nuevos”, grupo de jóvenes 

liberales que tuvieron mayor militancia que los centenaristas (conservadores), al proponer 

nuevas formas de accionar frente a las desigualdades que se daban especialmente entre 

trabajadores. Este grupo tuvo una revista, producto cultural que los hizo darse a conocer a 

través de la difusión de preceptos sobre la vida de la sociedad y sobre el oficio del escritor 

el cual debía hacerse por fuera de sus intereses personales.   

Otro aspecto importante para la sociabilidad de Osorio, y por tanto para la revisión del caso 

de Gonzalo Arango quien estuvo en este medio, era la que se daba a partir de su oficio 

como periodista, ya que alrededor de la prensa se reunía un sin número de personalidades 

de la sociedad colombiana, en donde se daba lo que Braun mencionado por el autor se 

denomina el convivialismo: “Se trata de una elite que separa lo público de lo privado, que 

utiliza a las multitudes despreciándolas profundamente, y que, finalmente, 
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necesita convivir; es decir, poner de acuerdo a sus facciones a pesar de las diferencias”
23

. 

La sociabilidad entre intelectuales era fluida, compartían aspectos como ideas, cargos, 

medios escritos, lugares de reunión y ceremonias, y más desde el periodismo y las letras 

por el contacto mutuo entre hombres que representaban un anhelo renovador de la política. 

Formas de interacción que en Osorio se matizaban con formas plebeyas de relacionarse, 

como con poetas bohemios, artesanos, obreros  y personas humildes, que llevaba una vida 

de privaciones. 

José Antonio Osorio Lizarazo conoció una consagración como escritor temprana, por el 

reconocimiento que tuvo como político, literato, hombre de letras,  hombre público, guía de 

espíritus y conductor de la nación, así otros tuvieran mejores posiciones que él. Este era un 

adulador de él mismo, anhelando prestigio que esperaba obtener en el campo literario, el 

cual se vinculaba a la política y no con formas autónomas que le daban los atributos que de 

manera general se le asignaban a los intelectuales de la época en la dimensión cultural, que 

se traducía en elocuencia al hablar, buen escribir, buenas maneras y gusto refinado. 

Otro ejemplo cercano es el artículo de Alexander Montoya Prada, León de Greiff: Cultura y 

Política en Colombia (1895-1976)
24

,  en donde se analiza la vida pública del poeta en el 

siglo XX, relacionando la cultura y la política, desde una metodología biográfica, que da 

importancia a las personas que rodearon al poeta (influencias), y a la forma en que estaba 

inmerso en los diferentes procesos sociales (inclusión social). Por lo anterior, el artículo de 

Montoya, tiene aportes metodológicos importantes, y un modelo para lograr ver en el 

marco de la política y la cultura, la relación de tríada: literatura, política e intelectual.  

Antes que nada el ejercicio exploratorio de Montoya busca conocer sobre la historia 

política y cultural de Colombia en el siglo XX pensando a De Greiff en su contexto, 
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brindándonos datos de los años que nos proponemos estudiar, los años sesenta, y 

acontecimientos que trascurrían por las fechas en las que Gonzalo Arango estaba en el 

despliegue de su actividad, tiempo en el que se podía meter a la cárcel a algunas 

personalidades de las letras colombianas por subversivos, y tiempo después se le asignaban 

cargos públicos, como sucedió con León de Greiff quien tuvo cargos en el ministerio de 

educación.  

Montoya nos da lumbres de cómo León de Greiff gracias a sus obras, es ubicado en las 

corrientes más importantes de la poesía y como figura-ícono del escritor de la nación, por 

representar lugares típicos de la geografía colombiana con un despliegue verbal único; 

aspectos importantes para su consagración, cuyo reconocimiento se da a conocer en los 

cafetines más importantes de aquella época, como el Windsor y El Automático, a través de 

“Los Pánidas” y “los Nuevos”, grupos que el autor trabaja como generaciones y categorías 

específicas, compuesta por individuos de naturaleza cultural y política heterogénea que 

pretendían desde la unión, aportar con la palabra hacia una anhelada renovación 

generalizada en el país. Otro aspecto importante para el reconocimiento del poeta, es su 

familia, la cual si bien no contaba con un capital económico vasto, en lo cultural eran 

reconocidos, lo que les daba visibilidad en la esfera pública, ambiente que hizo que León de 

Greiff creciera entre figuras públicas ilustradas. 

Si bien el poeta no tuvo una posición política definida, y por ende es difícil de clasificar en 

una categoría de intelectuales, como lo expresa Montoya, este aspecto es inferido no sólo 

por los cargos públicos de importancia que ocupó por ejemplo en el proyecto cultural de la 

república liberal, si no desde su poesía la cual en sus palabras sí tenía un trasfondo político: 

“La poesía es política a su modo, no por ser explícita en un tema o en una línea de 

pensamiento particular. Lo político se encuentra, por ejemplo, en la interpretación que 

desde un proyecto o un modelo ideológico y de gobierno se hace de la literatura”
25

, 

pensamiento que se complementa con lo que De Greiff pensaba debía ser el poeta: “Las 
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épocas no hacen a los grandes poetas y escritores; son estos los que hacen las épocas, los 

que hacen la historia”
26

. 

En el mismo orden de ideas, Gilberto Loaiza Cano
27

 hace aportes significativos para el 

tema, al estudiar la trayectoria de Luis Tejada, desde su formación en el colegio, hasta su 

etapa vanguardista y dramática, analizando esto a partir de fuentes documentales, como 

archivos de su obra, de donde extrae fragmentos, ideas y formas de ver el mundo del autor; 

también analiza opiniones sobre Tejada que encontraba en diferentes medios de difusión, y 

hasta en medios más privados como la correspondencia de este con sus amigos, logrando 

una reconstrucción del personaje, que le da pertinencia al estudio en el conocimiento de una 

generación de intelectuales de aquellos años, y en palabras más amplias, mostrar atisbos de 

esa época, a partir de un personaje.  

Identificado por ser el mejor cronista de la época, por animar a las mujeres a rebelarse ante 

la Iglesia y por su miedo al público, Luis Tejada es reconocido como figura pública, por su 

compromiso y preocupación de investigar la comunidad y sus asuntos, por lo que también 

se le llamó sociólogo de la cotidianidad, que influenciado en gran medida por Baudelaire 

hacía fisiología de la ciudad como lo decía Benjamín de este último, además de sentir el 

afán de poetizar la existencia y desafiar el mundo burgués carente de poesía, como en las 

vanguardias europeas, a las que precisamente no perteneció Tejada, pero que hizo parte de 

“Los Pánidas”, grupo de jóvenes Colombianos entre los que se encontraban Ricardo 

Rendón, León de Greiff y Fernando González el filósofo de Otraparte, quienes guiados por 

Tomas Carrasquilla y el periodista Fidel Cano, fundaron el movimiento literario y artístico 

que buscaba una renovación en las propuestas literarias, artísticas y filosóficas de aquella 

época. Este grupo se reunía en los tertuliaderos y en los cafés, principalmente en el café El 

Globo, o en la casa de Tejada en dónde junto con su tía socialista María Cano, se debatían 

temas con otras personalidades de inclinaciones sociales, estéticas y literarias. Con lo 

anterior se permite develar aspectos que se dan entre el grupo de pertenencia de un 

individuo y su sociabilidad. 

                                                           
26

 Ibíd., p. 13. 
27

 LOAIZA, Gilberto. Luis Tejada y la Lucha por una Nueva Cultura. Colombia, Premios Nacionales de 

Cultura/Colcultura, 1995, pp. 236. 



24 
 

Tejada recorrió los pasos de “joven intelectual de provincia”
28

: sus primeras incursiones  

son en El Espectador con su columna Gotas de Tinta, en donde hacía crítica de arte, poesía, 

prosa y sus ideas eran de agitaciones filosóficas y sobre el deber ser del escritor – cronista; 

tuvo iniciativas filantrópicas y promovió festivales de literatura; publicó también en la 

revista Cromos, que para 1920 era legendaria. Luis Tejada leía la revista Voces,  

proveniente de Barranquilla, ciudad a la que Loaiza en otro de sus estudios llama como 

“nicho cosmopolita para los intelectuales”
29

  por ser puerto marítimo y por favorecer el 

contacto con inmigrantes europeos. Con Tejada vemos aspectos que décadas después con 

Gonzalo Arango se han modificado, pero que conservan una marcada esencia, como por 

ejemplo con los pasos de un joven intelectual de provincia, con la diferencia de que para 

este último caso, debido a la época, los órganos mediáticos se habían modificado como 

sucedió con Cromos para 1960. 

Asimismo, sobre Gonzalo Arango y el nadaísmo concretamente, se extraen ideas de dos 

estudios, los cuales conceden aspectos para el análisis de las acciones y prácticas, en los 

frentes que nos proponemos trabajar: en el cultural y el literario. 

En relación con lo cultural, Diego Alexander Duque en su monografía De nadaístas a 

hippies: Los jóvenes rebeldes en Medellín en el decenio de 1960,
30

 determina como 

expresiones juveniles típicas de la época en la capital antioqueña, al hipismo, los 

“cocacolos”  y a los nadaístas; no sin antes hacer una contextualización general del 

panorama político, social, económico y cultural tanto a nivel internacional, como nacional. 

Al hacer el acercamiento al país y a la ciudad de Medellín en particular, retoma aspectos 

demográficos, la urbanización masiva y el abandono del campo; la crisis económica, la 

fuerte agitación política y la oposición al Frente Nacional, para abordar el tema de la 

rebeldía juvenil en los años 1960, centrando su disertación en el nacimiento del nadaísmo y 
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en el festival de Ancón, como los dos eventos que fueron el reto más grande para la Iglesia 

católica colombiana. 

Al mencionar el nadaísmo y el festival juvenil de Ancón, Duque profundiza concretamente 

en los gustos por los que se inclinaban los jóvenes en 1960, como el ver con gran atractivo 

los nuevos ritmos y el consumo de psicoactivos, característica exhibida por la juventud 

mundial que propugnaba el amor libre en medio de su espíritu contestatario; aspectos que 

en la capital antioqueña se acentuaban sobre todo en los jóvenes de clase media, quienes 

tras su deseo de ser escuchados, participaron de los cambios que por ese entonces se 

gestaron, a través de peculiares sensibilidades culturales, sociales, estéticas y políticas, 

destacando la gran influencia del Pop Art en dichas manifestaciones.  

Se enfatiza también en la influencia de la Iglesia católica sobre la juventud, y el importante 

papel de los medios de comunicación en la difusión de las nuevas culturas, parte en la que 

habla del nadaísmo como una de esas rupturas culturales, y como síntoma que anunciaba un 

cambio de valores decisivo en el país. Duque menciona que los nadaístas, los hippies y 

cocacolos, recibían lo que sus semejantes occidentales les estaban presentando a través del 

cine, la televisión y la radio, generando cambios en la juventud del país que no fueron 

estructurales,  sin con ello decir que parte de las estructuras, como el industrialismo y el 

comercio, no se vieron beneficiados de estos fenómenos, pues impulsaron el consumo 

basado en modelos y pautas desde la música y la moda. 

El historiador Duque, recordando el papel que Gonzalo Arango como fundador del 

nadaísmo desempeñó en tal movimiento, se vale de la definición que éste hace de los 

cocacolos, como prototipo ideal de los jóvenes de aquella época; descripción que iba en 

contra de lo que Arango representó, pues a los nadaístas se les miraban como delincuentes, 

desadaptados y rebeldes, que defendían abiertamente el consumo de marihuana, y según el 

autor de la tesis, representaban uno de los efectos de la realidad colombiana en 1960. 
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En el aspecto literario de las acciones y prácticas del padre del nadaísmo,  se trabaja la tesis 

de David Alberto Cendales, titulada Estilo en la obra de Gonzalo Arango,
31

 la cual se 

inspira en la celebración de las “bodas sin oro” del nadaísmo en la ciudad de Bogotá, 

monografía que cabe mencionar presenta varias contradicciones, ambigüedades, datos 

incorrectos en la contextualización del caso de Arango, y errores incipientes en la 

coherencia y cohesión del texto,  pero en lo que concierne a lo literario, al analizar su 

estilo
32

, nos dá lumbres para abordar la obra del padre del nadaísmo. 

Cendales habla del choque del estilo de Arango con las costumbres literarias de los lectores 

de la época en la cual se desarrolla el nadaísmo, caracterizando este estilo como popular 

por sus arengas, temas urbanos, crónicas, poemas en prosa; el uso de manifiestos, crítica 

social e informar sobre problemas sociales. Subraya que la prosa de este personaje es 

descarada, en donde lo feo se convierte en materia prima del arte, además de hacer 

alteración de valores, proponer nuevos temas poéticos y hacer uso del humor trágico. Habla 

de que la obra de Arango muta con los años, idea sobre la que basa su análisis, el cual 

divide en tres etapas: I. Antes del nadaísmo, II. Durante el nadaísmo y III. Después del 

nadaísmo. 

En I. Antes del nadaísmo, Cendales hace ciertas analogías con varios autores y la novela de 

Arango Después del Hombre. La semejanza inicial, es con los Cantos de Maldoror de 

Isidore Lucien Ducasse en la advertencia que Lautréamont hace de no leer la obra, 

salvaguardia que también hace Arango en su novela. La segunda analogía tiene relación 

con el tema urbano, el cual es comparado con la sobrecarga de estímulos en el lenguaje 

marcado por la cotidianidad y el contraste en la obra de Charles Baudelaire, 

complementándose con la ausencia de belleza en el espacio urbano presente en el trabajo 

de William Blake por el sufrimiento, la injusticia y la muerte; tres elementos que se 

destacan en los escritos de Blake sobre lo urbano, y que en Arango presentan la agitación 

de la situación urbana, que no solo se expone en ese ámbito, si no que utiliza otros espacios, 
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como el del joven de provincia, desarrollado en el personaje principal de la novela, el cual 

presenta marginalidad ante su incapacidad de aceptar el mundo.  

En la segunda parte del argumento, Durante el nadaísmo, Cendales menciona que Arango 

ya emplea un lenguaje racional de especulación filosófica y un gran afán argumentativo, 

características orientadas hacia la afirmación de la vida y la libertad, valiéndose de varias 

anáforas y polarizaciones, que son desarrolladas a la par con rupturas en las normas 

ortográficas, intento antiacadémico que se puede observar en los escritos que omiten el uso 

de mayúsculas, después del punto o en los nombres propios. También menciona que en 

algunos escritos de Arango, hay un lenguaje surrealista, que utiliza en varias ocasiones la 

figura del proscrito e ideas excluyentes con los que no son nadaístas y con la Iglesia 

católica. Hace una analogía del poema Los nadaístas, con el Aullido de Allen Ginsberg. 

Finalmente en la tercera parte del argumento, Después del nadaísmo, el tesista destaca el 

vuelco en el estilo de Arango hacia la naturaleza idílica, el amor como camino a Dios, 

posturas del hipismo, la hermandad como retorno místico del amor y la unión; lo cual no 

sería más que una mística contemplativa y bucólica. 
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Orientaciones Teóricas  

Para la comprensión del enfoque sociológico que se le dará al tema de reflexión, se 

contempla en primera instancia, los principales antecedentes que formaron el proceder de 

Gonzalo Arango tratados a la luz de la teoría, para desembocar en sus acciones y prácticas 

durante el periodo de estudio que corresponde al nadaísmo, ya que son productos socio-

culturales generados en un contexto, que le dieron visibilidad social y política. Esto se 

desarrollará en detalle más adelante en los capítulos del trabajo.  

Remontándonos al periodo colonial en Colombia,
33

 sólo para reconocer que desde ese 

entonces la Iglesia Católica es una institución muy poderosa por las tareas de 

evangelización, educación y por su gran fortuna territorial, se pasa al orden social 

imperante en el país durante la formación y proyección de Gonzalo Arango (1931 - 1976), 

en el que el pueblo se dividía en dos afiliaciones políticas: conservadores y liberales; 

bipartidismo que emerge precisamente por lo que se llamó el problema religioso, y que con 

el surgimiento de estos dos, la Iglesia católica se une al bando conservador. 

Daniel Pécaut, en Orden y Violencia,
34

 nos muestra cómo en la esfera política colombiana 

de la primera mitad del siglo XX, el bipartidismo dirige la formación de dos sistemas de 

pertenencia e identidad colectivas
35

 propios del orden social: el primero se fundamenta en 

principios trascendentales en donde política y religión son indisociables (conservadores), en 

la segunda concepción, lo popular es quien forma el orden social (liberales). Sistemas que 

según el autor privan al Estado de afirmarse como garante de la unidad simbólica, ya que 

buscan por un lado fundamentar de manera absoluta las relaciones tradicionales, y por el 

otro adaptar las relaciones sociales a la apertura capitalista.  
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El orden social con el paso de los años se va modificando, pero el espacio político 

condicionado por clases sociales y compuesto por el bipartidismo, se impregna en las 

personas tomando la forma de subculturas que se heredan y trasmiten, y con base en eso 

orientan muchas de sus prácticas de la vida cotidiana invadiendo lo privado, regulando así 

los intercambios íntimos: como el matrimonio, o cuando algún miembro de la familia 

quería ser del otro bando, era rechazado y en algunos casos amenazado de muerte, por 

motivos deshonrosos. Era un país en donde los actores sociales estaban sobrepolitizados, y 

se ponía en cuestión o legitimaba el régimen establecido, en medio de luchas por el poder 

político que se traducía en desorden público y conflicto social, que generó una atmosfera en 

donde proliferaron brotes de violencia reflejada en todas las esferas sociales del país; 

además de ser una nación confiada a la Iglesia católica en la custodia del orden social desde 

1886, influencia que se expandió principalmente en el campo, y que con el bipartidismo 

tendría sus defensores y sus adversarios. 

Lo religioso en un país llanamente católico, no conserva su carácter neutro y milita en el 

partido conservador como se pudo leer con Pécaut, no desarrollando la función de 

intermediario  en la gestión del conflicto, por tanto fe y política  organizaban el orden social 

dejando en detrimento lo que se conoce como “El Otro”. Para el caso a trabajar el campo 

cultural cobra importancia y el análisis se apoya del libro Los intelectuales, Estado y nación 

en Colombia. De la guerra de los mil días a la constitución de 1991 de Miguel Ángel 

Urrego,
36

 quien menciona que era la Iglesia católica quien definía los límites, sobre lo que 

podía leerse, sobre qué temas se podía escribir, e incluso controlaba el contenido de la 

enseñanza y la moralidad, estableciendo diversas formas de censura, especialmente a los 

intelectuales, de los cuales algunos apostaban por la modernización del país por lo que se 

les llamaba herejes.  

El trabajo de Urrego nos permite ver como la hegemonía conservadora que en duración fue 

mayor a la hegemonía liberal, fue el sistema que con su herramienta y fórmula de 

tradicionalismo influido por el poder católico, imperó en Colombia durante la época de la 
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violencia, tiempo que coincide con el nacimiento y formación de  Gonzalo Arango en el 

seno de una familia de afiliación política conservadora; periodo que más tarde se modifica 

con el pacto del Frente Nacional que se hace con el propósito baldío de controlar el poder, 

evitar la violencia y de esta manera garantizar la unidad social, teniendo una duración de 

diecisiete años, de 1957 a 1974, periodo que coincide con el del nadaísmo.  

Por otro lado, Antonio Gramsci plantea en su libro La Formación de los Intelectuales
37

 

elementos significativos para pensar los sujetos culturales del siglo XX en América Latina, 

que para este caso en específico nos permite interpretar algunos de los contrastes que 

formaron al padre del nadaísmo, ya que en su historia de vida, tuvo varios cambios que 

oscilan desde la promesa de ser  abogado, hasta caer en el misticismo en sus últimos días de 

vida.  

Reconociendo la procedencia rural de Gonzalo Arango, se relaciona para este caso el 

concepto que Gramsci hace de los intelectuales de tipo rural,
38

 explicando que estos en su 

mayoría son tradicionalistas, ligados a la población campesina y a la pequeña burguesía del 

lugar, pudiendo ser sacerdote, abogado, maestro, notario, médico o desempeñar cargos 

públicos; además de tener un nivel de vida diferente al del resto de los habitantes en una 

posición aventajada, “razón por la cual representan el modelo social en la aspiración 

aldeana a salir de su condición mejorándola”
39

. Francisco Arango desde los cargos que 

ocupó en el municipio de Andes de telegrafista, presidente del concejo, personero de 

afiliación política conservadora y colaborador en una revista argentina, deseaba que su hijo 

Gonzalo Arango tuviera una carrera que le asegurara un “buen futuro”, para mejorar la 

condición social de la familia, incitándole hacia el ascenso en el modelo de aspiración 

social (término Gramsciniano) predominante en la época, con la carrera de derecho; 

decisión que asume Gonzalo Arango cuando se van a la capital del departamento, Medellín, 

debido a la presión por parte de los liberales en tiempos de violencia bipartidista, hecho que 

marcará la forma de pensar del padre del nadaísmo. 
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Como parte del periodo, en el que política e Iglesia católica eran ejes fundamentales del 

orden social, el provincianismo desempeña un papel importante en los estudios de la época 

vinculados a la cultura. Pero ¿qué es el provincianismo?, es la pregunta que se hace Milan 

Kundera: 

“¿Cómo definir el provincianismo? Como la incapacidad de (o el rechazo a) considerar su 

cultura en el gran contexto. Hay dos tipos de provincianismo: el de las naciones grandes y 

el de las pequeñas. Las naciones grandes se resisten a la idea goetheana de literatura 

mundial porque su propia literatura les parece tan rica que no tienen que interesarse por lo 

que se escribe en otros lugares. (Pone como ejemplo a Francia)/…/ Las naciones pequeñas 

se muestran reticentes al gran contexto por razones precisamente inversas: tiene la cultura 

mundial en alta estima, pero les parece ajena, como un cielo lejano, inaccesible, por encima 

de sus cabezas, una realidad ideal con la que su literatura poco tiene que ver. /…/ fijar la 

mirada más allá de la frontera de la patria, unirse a sus colegas en territorio supranacional 

del arte, es considerado pretencioso, despreciativo para con los suyos”.
 40

 

Para el caso colombiano y apoyándonos en Urrego con la obra anteriormente citada, lo 

provinciano en el país de aquel entonces, tiene sus fuentes en la conservación del 

hispanismo, y la restricción por parte de la Iglesia católica de conocer nuevas escuelas de 

pensamiento foráneas intelectuales, denotando un apego excesivo a la tradición colonial. 

Aun así, poco a poco se reconoce que hay un restringido cosmopolitismo y 

universalismo, especialmente desde los sectores liberales y algunos intelectuales, de 

donde surge un proceso complejo en el que se quiere conservar la tradición, pero al final 

del periodo se apuesta a nuevas corrientes de pensamiento, así se siga con la vida y la 

literatura de provincia, no sólo porque se toquen asuntos provincianos o regionales, sino 

por la forma de tratarlos. A esto se suma que el contexto de guerra hacía que los 

intelectuales se marginaran más y el provincianismo creciera, viéndose en parte reflejado 

a través de entramados discursivos en las intervenciones políticas, que contaban con 

pocos recursos ideológicos y materiales, además de obsoletos en su aplicación 

contextual. En este estudio no se limita el término de provinciano, a denotar la 

procedencia rural de Arango, si no, al proceso que atraviesa el país de aquel entonces. 

Si bien Gonzalo Arango desertó de sus estudios de derecho, no descartó del todo la idea de 

ascenso social, es decir que desde la condición ineludible de provinciano, comienza su 
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búsqueda de la creación literaria de su vida, a manera de las grandes obras maestras de los 

autores que leía, aspiración que tendrá presente y en la que tiene sus esperanzas con la 

invención del nadaísmo. 

Gramsci en los Criterios metódicos, de Cap.1 Arte y Cultura
41

 de la misma obra que 

mencionamos anteriormente, plantea que las fuerzas innovadoras son represivas y ante su 

no expansión en fuerzas latentes, muestra la psicología creadora del pánico, en dónde a 

través del recuerdo de este se limita la capacidad creadora, queda el hastío y el espíritu de 

venganza, además de un deslumbramiento basado en una inclinación jesuítica que 

desemboca en praxis desde la concepción negativa, donde “todo es propaganda, polémica, 

negación implícita llevaba en forma estrecha, mezquina y con frecuencia innoble e 

irritante”
42

. Crítica que hace el autor acerca de las diatribas que no se hacen en positivo, y 

nos da elementos para establecer hipótesis que nos permitan interpretar que ante varias 

empresas frustradas de Gonzalo Arango, estos rasgos están presentes desde el sentimiento 

de desarraigo al migrar a un centro urbano, el desmoronamiento de sus aspiraciones en el 

MAN, el ambiente del país y la crisis del nadaísmo.  

Partiendo del supuesto de que Gonzalo Arango experimenta pánico al emigrar a la ciudad,
43

 

avanzamos en la interpretación, y vemos que ante su etapa existencialista con marcadas 

tendencias nihilistas, que desembocan en el desertar en sus estudios de derecho en la 

Universidad de Antioquia,
44

 Gonzalo Arango encuentra en la literatura la base para darle 

sentido a su vida, por lo que escribe su primera novela, primer intento de “proyecto”
45

. 

Luego ante ese intento fallido ingresa en el MAN (Movimiento de Acción Nacional) a 

realizar periodismo, y con la caída de su dirigente Rojas Pinilla, se va para la ciudad de Cali 

y crea al nadaísmo con tintes nihilistas y una crítica y praxis de negación al orden 
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establecido, el cual sería su proyecto creador, apuntando a que fuera un movimiento de 

vanguardia. 

Por vanguardias, se entiende el “pretendido cambio radical de las relaciones entre arte y 

sociedad, a la revolución de observar el mundo y de aprehenderlo mentalmente”
46

, 

procurando tener fuerza dentro de la colectividad en la difusión de sus ideas, 

manifestándose con acciones en los planos de lo social y a través de prácticas como la 

escritura, que muestran el interés por asuntos de la sociedad en la que se encuentran. El 

nadaísmo pretendía ser una vanguardia, al desacreditar el orden establecido desde el arte y 

la literatura, enmarcándolo en relaciones estrechas con la cultura. Sin embargo, contrario a 

sus propósitos, es importante para caracterizar el movimiento nadaísta, tener en cuenta la 

noción de contracultura, término utilizado por el historiador Theodore Roszak,
47

 para 

describir ciertos movimientos rebeldes surgidos en los años 1950 en Estados Unidos, dentro 

de los que se encuentran los Beatniks. Estos grupos pretendían implementar una nueva 

configuración de valores opuesta a la ya establecida en el orden social,  engendrando una 

negación a través de diferentes medios de creación que innovaran con formas de vivir. Con 

esto se agregan nuevos elementos para el análisis de movimientos sociales, y no sólo desde 

una visión artístico-literaria y sus relaciones basadas en riqueza de la creación, como 

sucedió con las grandes vanguardias europeas. 

Reconociendo que entre los intelectuales de aquella época en Colombia, existían relaciones 

de desigualdad vinculadas a la distribución del capital, en donde la esfera privilegiada por 

la creación de bienes culturales como los libros y los discursos, es la cultura, esta se 

empleará como “conglomerado de prácticas que norman y rigen las relaciones entre los 

diferentes actores sociales entre sí y con las instituciones”
48

;definición que se deduce del 

pensamiento de Raymond Williams y el gran aporte que hizo para la realización de estudios 

culturales en Latinoamérica. 
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Gonzalo Sánchez en Los intelectuales y la política
49

 al hacer esta relación en el título del 

artículo, habla de la disociación que se da entre cultura y política por motivos del momento 

de trance que atravesó el país, manifiesto en la crisis de los paradigmas y la inauguración 

de la posmodernidad, con la cual no encajaban los intelectuales de los viejas mentalidades 

por lo que desertaron al quedarse sin herramientas, pues política y literatura no eran 

asociadas por separado en el mundo intelectual de aquella época. Con las transformaciones 

sociales, la relación cultura y política se modifica, y es para los años 1960 cuando los 

intelectuales conquistan cierta autonomía en el campo cultural, y desde sus producciones 

culturales intervienen en los asuntos del Estado, por lo que para aquel periodo se puede 

hablar del intelectual crítico, el cual era marginado (y se marginaba) de todos los asuntos 

políticos, pero que con su pluma cuestionaba los problemas sociales dentro de la nación. 

En el mismo orden de ideas es preciso definir la noción de práctica cultural como 

actividades reiteradas que tienen como resultado productos culturales discursivos, cuyo 

contenido tiene una intención y que se hacen bajo diferentes condiciones de creación, 

definición operativa, que nos permite analizar parte de la participación de Gonzalo Arango 

por la legitimidad en la cultura colombiana a través de la escritura. Esta práctica 

intelectual “tiene una sociabilidad”
50

, y permite abrir el espacio a la esfera pública en la 

reflexión, y ver como a través de este modo de hacer cultural en Colombia, se puede hablar 

de un sujeto político cuya herramienta era la literatura, así en su militancia se considerara 

inadaptado a la imposición de los roles y retos que demandaban las estructuras sociales.  

Al analizar las acciones y prácticas de Gonzalo Arango en el sistema de relaciones presente 

en el contexto de estudio, y teniendo en cuenta la aproximación a la definición de cultura y 

vanguardia, es de suma importancia la noción del termino de red intelectual retomada de 

Altamirano, la cual cobra fuerza como forma de sociabilidad para el caso de Arango, ya 

que “engendraba una cadena de contactos e interacción entre varios agentes culturales 
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ligados por convicciones estéticas e ideológicas compartidas, con formas de comunicación 

y circulación de ideas”
 51

. Altamirano en la obra ya reseñada entrelaza el término de red 

intelectual con las vanguardias,
52

 ya que éstas definían valores estéticos y generaban 

nuevos cánones entre sí, por lo que la práctica en medios de mala reputación, no era bien 

vista. Desde estas redes se condenaba a obras y autores al ostracismo, en el escenario 

cultural, debido a que sus miembros participaban de forma concomitante para el mercado 

editorial, o para la libre circulación de su sociabilidad en la élite nativa, quien era la que 

garantizaba los intercambios al dar un espacio de relaciones de interdependencia, en las que 

el prestigio y el nivel de los recursos de ese prestigio llevan una relación proporcional.  

El soporte para la opinión iconoclasta que Gonzalo Arango hacía en los años sesenta en 

Colombia, se encuentra en el espacio de la esfera pública,  aspecto de vital importancia y 

que se desarrollará a la luz de la teoría de Jürgen Habermas y Hannah Arendt para abarcar 

sin contradicciones una aproximación adecuada al término. 

Habermas
53

 inicialmente habla como lo “privado” y lo “público” evolucionan a partir de la 

aparición de una esfera pública burguesa en estrecha relación con lo político, y que se 

desarrolla en la esfera pública literaria, permitiendo la creación de espacios de discusión y 

crítica independientes del Estado, como los llamados salones o casas de café, en donde 

personas privadas (ilustrados burgueses), hacen uso público de su razón; es decir, que en el 

ámbito privado se llevaban a cabo debates críticos, que formaban una esfera pública 

política o literaria, que lograba diferenciarse de la corte que representaba el Estado, y del 

pueblo, pues se daba entre personajes en igualdad de condiciones. Gracias a la 

independencia alcanzada por los ilustrados, aparece la esfera pública como parte crítica del 

poder público. 

Con esto el autor hace una ubicación de las opiniones informales (personales, no públicas), 

de las opiniones institucionalizadas y autorizadas. Con las opiniones informales se entiende 
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que son el producto de procesos de culturización que cada individuo experimenta y del cual 

reflexiona. Luego el autor menciona cómo tras la cultura industrial, surgen opiniones que 

tiene como fin la propaganda y publicidad, y que se dan de manera individual entre los 

gustos e inclinaciones del entorno social del individuo, que da paso a una subjetividad entre 

el público que sigue sus exigencias privadas. No obstante, en el ámbito cultural también se 

dan opiniones en la polémica política o literaria, y sustentadas por la historia, las cuales son 

opiniones formales y oficiales, que se hacen a través de comunicados, discursos, y que son 

cuasi públicas por hacerse en un medio privado y cerrado. 

Es con los medios de comunicación que se logra una notoriedad representativa que permite 

unir todo tipo de público y se logra difundir la opinión, en el ámbito de la crítica pública. Si 

las opiniones no se dan a través de medios de comunicación, no son públicas según el autor, 

porque no se da una relación entre las opiniones privadas y las opiniones externas. La 

noción de esfera pública como espacio en donde se dan las opiniones y manifestaciones de 

los intelectuales, es la comunicación de ideas y tomas de posturas, que se condensan en 

opiniones públicas en  torno a temas específicos. De este modo, la esfera pública denota 

sus propios elementos que permiten el análisis de las expresiones que tuvo Gonzalo Arango 

principalmente en la prensa, además de los centros de sociabilidad como los salones y 

casas de cafés, en donde hacía expresa e independiente crítica sobre temas de interés a 

partir de la interacción con diversas personalidades de la vida pública, sin olvidar desde 

luego las acciones que hizo en este espacio común y que en este trabajo las abordaremos 

desde el adjetivarlas como actos iconoclastas realizados desde la militancia. 

Los nadaístas y algunos de sus amigos, le decían a Gonzalo Arango “Profeta”, 

denominación que él mismo difundió ya que desde el inicio del movimiento, el pretendía 

ser la salvación de la juventud, en una sociedad que se secularizaba, la cual pretendía 

refrescar con formas imaginadas de ver la vida, y que eran difundidas en el plano de la 

esfera pública. Con esto se deduce que Arango hace una Proyección cultural de sí mismo, 

que viene dada como el resultado de elementos figurados presentes en sus acciones y 

prácticas, los cuales por un lado se oponían a los elementos hegemónicos del sistema y por 

el otro creaban una percepción social entre sus cercanos, que más tarde se difundiría. Esto 
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se tiene en cuenta pero no es eje de la reflexión, y sobre lo cual valdría la pena profundizar 

en próximas investigaciones sobre el tema. 

Lo anterior para adentrarnos en el pensamiento de Arendt en su libro La condición 

humana,
54

 en el segundo capítulo en donde se desarrolla la noción de esfera pública, como 

“lo común, que puede verlo y oírlo todo el mundo y tiene la más amplia publicidad 

posible”
55

. Con la publicidad se da a conocer lo que el personaje quiere que perdure a 

través de  las generaciones, anhelos de inmortalidad, que  con la emergencia de la 

modernidad pasara a ser admiración pública como recompensa social a la par de la 

recompensa monetaria. Esta dinámica también hace entrar a los actores en luchas por las 

posiciones que desean tener, pese a que siempre ocupen diferentes posiciones. 

Gonzalo Arango divulgaba ideas, que en su mayoría estaban relacionadas con su 

“inventico” y sus discípulos, opiniones que se vinculan con nuevas formas de pensar y 

vivir, a través de entramados discursivos que se hacía muchas veces con fines publicitarios, 

ya que así ganaban reconocimiento en el país, además de una recompensa objetiva, es decir 

monetaria; sin embargo, con sus posiciones emprendía una lucha desde la cultura, pero a su 

vez desempeñando un papel político con miras a generar una transformación en la sociedad 

civil en contra de la que ya se estaba dando, colocando en cuestión los dogmas, 

especialmente los de la Iglesia católica. Argumento que está presente en el pensamiento de 

Gramsci pero esta vez en su obra Cuadernos de la Cárcel
56

 en donde habla de la lucha 

cultural, que se da en contra de la Iglesia a quienes los comunistas deben despojar de su 

influencia en la sociedad para subvertirla y sustituirla, a través de la hegemonía por medios 

políticos, no sin antes hacer la salvedad que los que están en estas luchas son por lo general 

los intelectuales orgánicos que deseaban ser la conciencia del pueblo. 

La lucha cultural de los nadaístas se hacía en rechazo a la moralidad católica y burguesa, 

con la subversión de la vida cotidiana a través de un estilo de vida bohemio y de excesos, 

que despreciaba las jerarquías de élite, la doble moral y se enfrentaba a los modelos 

                                                           
54

ARENDT, Hannah. “Capítulo II: La Esfera pública y la privada”. En: La Condición humana. Barcelona, 

Paidós, 1993, p. 37. 
55

 Ibíd., p. 59. 
56

 GRAMSCI, Antonio. Cuadernos de la cárcel. México, Ediciones Era, 1986, pp. 480. 



38 
 

institucionales que establecían lo que era bello y adecuado en el arte y la literatura, 

comportamiento que P. Bourdieu atribuye como propio del campo literario, y revela la 

relación ambigua de escritores y artistas, con el pueblo y la burguesía. 

Finalmente, después de revisar los trabajos sobre el tema y desarrollar las nociones que 

orientan la reflexión, se precisa la noción de intelectual que para este trabajo comprende a 

los sujetos vinculados al poder ideológico que tienen cierta producción de conocimiento 

difundido a través de la elaboración de productos culturales, con los que entran en lucha 

en el campo por el capital
57

;y de esta manera poder evaluar hasta qué punto Gonzalo 

Arango fue un intelectual desde su militancia como escritor, sin olvidar que se trabaja de 

igual manera como un intelectual menor. 

                                                           
57

 Gonzalo Arango es un caso que no representa lo que en Gramsci es un intelectual orgánico durante el 

periodo nadaísta, que es el que se observa, pues no hace parte de la época en donde los intelectuales para 

desarrollarse como tales y exponer sus guías ideológicas, debían estar adscritos a algún partido tradicional 

colombiano, pues se habla para ese entonces del proceso de autonomía del campo cultural.  



39 
 

Delimitaciones y enfoque 

Al contemplar en la reflexión la escritura como práctica sociocultural, se hace necesario en 

primera instancia centrarse en el sujeto que escribe, y con esto examinar qué dice, es decir 

su discurso. Por lo tanto el análisis supone tener presente las condiciones socio-históricas 

colombianas en las que escribe Arango, entreviendo problemas de contexto, además de 

describirlo para detectar los procesos, valores y dificultades de un sistema, especialmente 

del sistema hegemónico en un orden social que da cuenta de una coyuntura espacio 

temporal. De esta manera, al hacer un reconocimiento histórico del panorama de las 

condiciones de creación de ese entonces, es que podemos inferir la situación de enunciación 

que asume el sujeto que escribe, que para este caso es el escenario colombiano que vive 

Gonzalo Arango con su lenguaje, los valores emotivos, políticos, sociales y culturales 

presentes en sus escritos. Una vez tratados esos ámbitos de referencia, se describen los 

principales perfiles y avatares de la construcción de su grupo de pertenencia, a la luz de su 

propio ideario para no engrosar la controversia que generaron y generan los nadaístas, 

aunque no sobra hacer claridad sobre varios aspectos equívocos y vagos que propendían los 

nadaístas en aquella época. 

De modo que al ya haber dejado por sentado los anteriores parámetros, es que pasamos a 

comprender sus orientaciones discursivas, las cuales se hacen por medio de la escritura y le 

permite entrar en relación con la sociedad y a la vez desencadenar luchas por sus intereses 

de legitimidad y los de su grupo. Las acciones y el contenido de la escritura del padre del 

nadaísmo, nos permite hacer clasificaciones y ver como la génesis discursiva de Arango 

está en la cotidianidad, es decir que su producción literaria, es para representar su mundo 

inmediato por medio del texto, entorno que se desenvuelve en su vida de escritor nadaísta, 

que pese a negar en su inicial afán derrotista a toda la tradición colombiana, hace uso de lo 

que Michel de Certeau en su libro La invención de lo Cotidiano
58

 llama la capitalización 

del tiempo en la producción literaria, esto es la escritura, que deja ver algunos referentes 

nacionales. 
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Para la descripción de la escritura como práctica en Gonzalo Arango,  se sigue la línea de 

Michel de Certeau en su obra ya citada, pues de este modo se reconoce la cotidianidad 

como fuente de sus productos culturales, para inferir sobre sus esquemas mentales de 

operación y sus estrategias de apropiación con las que genera visibilidad social y política, 

más concretamente con su acciones iconoclastas y su escritos, pautas que sigue para darse a 

conocer y formar su proyección cultural como poeta, escritor y “profeta”, además de luchar 

por la aceptación de sus propósitos, mezclándose en la esfera pública, así él haga la 

aclaración de que se mezcla pero no se integra al sistema y sus variantes. 

En el análisis de sus acciones desde la iconoclastia y su proyección cultural, se parte de las 

puestas en escenas performativas que hizo con el nadaísmo, citando las más relevantes para 

el análisis, las cuales permiten ver los objetivos que tuvo Arango de lograr visibilidad con 

sus escritos y su proyección, identidad que se hace legítima en su red intelectual, en donde 

se identifican, algunas de sus formas de sociabilidad basadas en relaciones ambiguas, pero 

que tienen presente siempre el elogio para la consecución de su reconocimiento social y 

cultural (contracultural) y el de su grupo, además de parte del rol dentro de la producción, 

distribución y consumo en el campo cultural.  

Lo anterior contiene elementos del concepto de consagración que desarrolla Felipe 

Vanderhuck para el caso de José Antonio Osorio Lizarazo en la obra ya mencionada
59

, 

quien tuvo aprobación por parte de personajes destacados a nivel nacional que le dieron 

reconocimiento elogiando sus trabajos, además de que este escritor consiguió popularidad 

tras  ganar premios y condecoraciones; elementos que entran como formas de consagración 

para los hombre de letras de aquella época, estudiados por el sociólogo quien los delimita al 

mundo editorial y al reconocimiento de sus pares. Con Gonzalo Arango se podrá ver parte 

del reconocimiento que tuvo entre sus pares y a través de la revista Cromos,  usándose para 

ello la noción de consagración por ciertos aspectos propios de su vida, sin caer en un 

estudio que se propone analizar su consagración literaria, pues no se evalúan los cánones 

que determinan y determinaron esto, reservándome una lectura de Gonzalo Arango desde 

                                                           
59

 VANDERHUCK, 2012, op. cit., p. 86. 



41 
 

ese punto de vista,  más bien se usa la noción, respecto al ideal de Arango, y el de sus 

amigos de que este fue un escritor y poeta. 

Por otro lado, así como se tendrá en cuenta la noción de contexto, es decir la de escritor 

marginal, es preciso, mencionar otras salvedades importantes para la reflexión. La primera 

de ellas se relaciona con el nadaísmo, ya que como se mencionó anteriormente, se tendrá en 

cuenta una definición sobre el concepto de vanguardia para saber hasta qué punto los 

nadaístas a la cabeza de Gonzalo Arango representaron tal propósito, ya que estos admitían 

que su movimiento era vanguardista, caso opuesto al de Gonzalo Arango que no se 

consideraba (por momentos) un intelectual vanguardista. El nadaísmo se trabajará como un 

movimiento con tendencias contraculturales, iconoclastas y performativas del arte y las 

letras colombianas que da cuenta del contexto, y que en la actualidad es recordado por 

algunas personas debido a la opinión pública que generó a nivel nacional y regional con su 

irreverencia, que también llegó al ámbito internacional.  

La reflexión no se basará en hacer una biografía del autor, pese a que captará cronologías 

para su comprensión; tampoco será un estudio sobre la recepción de su obra como ya se 

mencionó, aunque se tendrán en cuenta las opiniones que el padre del nadaísmo hizo en 

diferentes medios y algunas de las opiniones que se tuvieron sobre él, ya que si bien 

Gonzalo Arango fue un personaje que no pretendía participar de los cambios serios de la 

sociedad colombiana de los años 1960, si da cuenta de las transformaciones que se gestaban 

como un producto irrebatible de sus condiciones de vida, que se asemejan a la de muchos 

personajes de la época reconocidos, olvidados o pasados por alto, con la diferencia de que 

para este caso fue uno de los pocos que se atreve a subvertir el orden social, de un país con 

un acentuado tradicionalismo. En la obra de Urrego ya tantas veces mencionada en este 

trabajo, se señala al nadaísmo como parte de la lucha por la autonomía del campo cultural, 

que alcanza ciertos logros para ese entonces. 

Sin embargo, el problema de investigación intenta hacer aportes para los estudios culturales 

que se pueda desarrollar en adelante, porque está planteado en un periodo de importantes 

hechos para la historia de Colombia, además de que después de la revista Mito, los 
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nadaístas con el estruendo que generaron en el país, quisieron seguir imprimiendo 

conocimientos especialmente en materia de arte y literatura, en la tardía modernidad 

colombiana, además de hacer denuncia contra lo que estaba establecido e iba en contra de 

la libertad y los derechos humanos como las masacres impunes, el rol de la mujer en la 

sociedad,  la reivindicación de los más marginados socialmente y una fuerte crítica contra 

la burguesía, aspecto último que presentará una relación ambivalente, ya que si bien la 

criticaba se valía de ella para hacer el despliegue mediático.   

Gonzalo Arango se hizo personaje público y tenía conocimientos literarios pero no hacía 

parte de la élite cultural que se sustentaba en el capital económico y cultural, reflejo de las 

desigualdades que existían entre los escritores de su época, con relación a la distribución de 

sus recursos. Este se conformaba con su situación de convertir en su oficio la escritura, 

deseo contrario a lo que le correspondió realizar para suplir sus necesidades, valiéndose de 

sus amistades que en buena parte fueron las responsables de su reconocimiento. 

Todo la reflexión es sobre una vida diferente a las que se acostumbra estudiar, como por 

ejemplo las interpretaciones sociales de la vida y obra de los grandes de las letras o 

revolucionarios en Colombia; en este caso es por la tentativa que emprendió Gonzalo 

Arango con los nadaístas, como reflejo del espíritu de la época en sus representaciones y 

sus intereses de clase, expresadas en sus acciones y prácticas exhibidas ante los medios de 

comunicación, debutando como poeta, reportero, periodista, cronista, ensayista y hasta 

dramaturgo y escritor de cuentos, prácticas que combinaba y que fueron desarrolladas a 

partir de su aprendizaje de autodidacta. 

En definitiva, el análisis es producto de una revisión documental de las producciones 

culturales de Arango, ya que con esto se hace una visión de conjunto de su obra para el 

trabajo de interpretación y reflexión sobre este en la esfera pública de los años 60 en 

Colombia: En primera instancia, se examina la recopilación en dos volúmenes, que hace la 

Editorial Universidad de Antioquia en su serie de periodismo de los reportajes publicados 

por el padre del nadaísmo en El Tiempo, La Nueva Prensa, El País, El Heraldo y la revista 

Cromos; último medio de difusión escrito, al cual se le otorga especial valor documental en 
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este trabajo, pues fue por los años que escribió para la revista (1965-1969 lapso más largo 

de su trabajo para un medio de comunicación escrita) que obtuvo reconocimiento, coincide 

con su etapa de mayor producción, además que permite ver un proceso en la escritura de 

Arango como práctica literaria, algunas de sus acciones culturales y contemplar el contexto 

en el que se encontraba escribiendo. En las fechas que Gonzalo Arango dejaba de escribir 

reportajes, seguía activo en la revista Cromos, haciendo ensayos para la columna Última 

Página, los cuales fueron recopilados por uno de los más destacados nadaístas, Jaime 

Jaramillo Escobar, con la Editorial Universidad de Antioquia en el año 2000; en esta obra 

de 75 artículos se puede contemplar gran parte de su bagaje estético.  

Con el fin de dar coherencia y veracidad a las prácticas y acciones de Gonzalo Arango, al 

mismo tiempo que lograr complementar la perspectiva global que sobre su obra se busca, se 

precisa revisar sus cartas, recopiladas y publicadas por Eduardo Escobar en 

Correspondencia Violada de la editorial Intermedio en el año 2000 que atañen a la etapa 

nadaísta, y por Alberto Aguirre seis años antes de su muerte, en el libro Cartas a Aguirre 

(1953-1965) del fondo editorial Universidad EAFIT, 2006, que principalmente muestran el 

proceso de creación del nadaísmo, y tienen carácter autobiográfico; las respuestas a estas 

cartas, se presume desaparecieron, aunque algunas figuren de manera desordenada en 

periódicos, o en los sitios web hechos en honor a Arango, especialmente las de Alberto 

Aguirre. 

 Para  contrastar la escritura de Arango y ver sus inicios en ésta, a la par de identificar 

algunos de los rasgos que acompañaban al padre del nadaísmo en sus primeros años en la 

capital antiqueña, se tuvo presente una  relectura de su novela Después del Hombre, escrita 

en 1952 y publicada por Alberto Aguirre en el 2002, único de sus amigos que tenía el 

borrador original de dicha obra, que se dice fue incinerada por Arango en una de sus tantas 

quemas de libros.  

De la etapa nadaísta de Arango, propuesta para el análisis, se recopilan los manifiestos que 

se escribieron en colectivo y a título personal, ya que al revisar el nadaísmo, el análisis se 

centra en su primer manifiesto principalmente, pues se considera la base de sus demás 
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escritos, ya que ahí se trazan horizontes que conducirían sus ideas y actos desde 1958 en 

adelante, además de que fija el estilo que sus integrantes irán desarrollando y madurando en 

su carrera como escritores, así como también la evolución del movimiento, que presentó 

innumerables contradicciones. Estos manifiestos se encuentran dispersos en varias de las 

antologías, recopilaciones y sitios web. Asimismo para trabajar el nadaísmo, se revisan 7 

números (de los 8 publicados)
60

 de la revista Nadaísmo 70, órgano nadaísta altamente 

poético, gráfico e iconoclasta, en donde figuran varios escritos y fotos de Gonzalo Arango, 

especialmente en los primeros números,  

La selección más completa de los escritos nadaístas de Gonzalo Arango, se encuentra en 

Obra Negra, la cual estuvo a cargo del nadaísta Jotamario Arbeláez,  con la editorial Carlos 

Lohlé, Colección de Cuadernos Latinoamericanos, 1974. En esta se encuentran varias de 

sus producciones como la carta irreverente por la controversia que inició con Jorge 

Zalamea, además de agrupar en esta obra, el libro de cuentos Sexo y Saxofón, y Prosas para 

leer en la silla eléctrica. 

De la etapa postnadaísta de Arango, se revisó la obra Todo es mío en el sentido que nada 

me pertenece, que recopila tres libros: Providencia (originalmente este fue publicado por 

Plaza y Janés con dibujos de Angelita su compañera sentimental que sobrevive al accidente 

que le causó la muerte), Fuego en el altar y Adangelios; texto que es publicado en 1991 por 

Plaza y Janés, cuya presentación la hace Orlando Salamanca “Esdras”. Con esta etapa se 

puede seguir polarizando la escritura y las acciones de Gonzalo Arango, dentro de su vida y 

establecer comparaciones. 

Por último, no sólo el análisis se basó en las fuentes anteriormente descritas, si no que se 

extendió a la revisión del Archivo del movimiento nadaísta, organizado en el 2001, por la 

Biblioteca Pública Piloto de Medellín, además del archivo del periódico El tiempo. Además 

del archivo, también se revisaron los sitios web vinculados al nadaísmo (relacionados al 

final en la bibliografía), de los cuales se pueden extraer textos de difícil acceso, además de 

opiniones, fotografías y videos de vital importancia, como la primera parte de la entrevista 
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a Eduardo Escobar, Arte y política, la historia del nadaísmo: I. Nada contra corriente, 

hecha por David Escobar Parra, en donde Escobar habla del contexto político y cultural de 

la época, así como de hechos relevantes del nadaísmo, su amistad con Gonzalo Arango y 

datos sobre este último. 
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El Periodo 

Es fundamental aclarar que con fines metodológicos se empleará a Fernand Braudel con su 

noción de periodo de corta duración,
61

 ya que al hablar en este trabajo de los años 1960 en 

Colombia, se quieren exponer los principales acontecimientos que forman el periodo, 

teniendo en cuenta fechas concretas que tienen desde luego unos antecedentes, un contexto 

particular y un reflejo sobre años posteriores, con lo que podemos identificar momentos de 

crisis, rupturas, revoluciones, y la incidencia de ideas en el momento que se examina y 

viceversa; a la par de cambios, auges y/o decadencias de alguna actividad.  

El periodo de corta duración tiene su centro en los años 1960. Comienza con identificar las 

influencias que tuvo el padre del nadaísmo antes de 1958, es decir anterior a la creación del 

movimiento, temporalidad que se remonta desde finales de los años 1940, hasta finales de 

los años 1950, en donde ya se marca el impacto de la violencia en Colombia, periodo que 

se extiende hasta mediados de los años 1970, con la muerte de Gonzalo Arango.  

El periodo de estudio es de suma importancia para el análisis, ya que de ahí se dará parte 

importante del enfoque sociológico al captar las coincidencias con el Frente Nacional, las 

transformaciones sociodemográficas, la revolución Cubana, otros movimientos a nivel 

mundial y nacional, el resurgimiento de revistas liberales; los pocos estímulos del Estado 

para los escritores, la pretendida secularización ante la fuerte presencia de la Iglesia en 

todos los aspectos, además de la revolución y el nuevo espíritu de la juventud que se 

impregna de la cultura hippie, del rock y las revueltas contestatarias. 

Cabe mencionar que el problema de la reflexión se basa en la etapa nadaísta que 

corresponde desde 1957 a 1973, con un cambio que tuvo Arango en 1963 en donde dice 

cierra su etapa de desesperación nihilista y derrotista; él se retira del movimiento tres años 

antes de su muerte, sin querer decir con esto, que no se tendrá en cuenta los antecedentes y 

el reflejo de su práctica de escritura nadaístas y los vaivenes que presenta hasta 1976, razón 

última para hablar de los años 1960 en un periodo de corta duración. 
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I. GONZALO ARANGO 

 

a. El de Andes, Antioquia. 

 

Cultura Regional Antioqueña
62

 

Desde la década de 1940, la idiosincrasia antioqueña, ha sido objeto de mayor atención por 

parte de los estudiosos colombianos de las ciencias sociales, ya que presentaba cierto 

atractivo por su ambiente humano, el cual se caracteriza por una ética, especialmente para 

el trabajo, proveniente de una “inspiración católica” 
63

 que apuntaba al éxito económico 

como salvación. Por lo tanto, en el plano económico los antioqueños presentan influencia 

del catolicismo, pues en los demás ejes de la sociedad, como la política, la cultura, la 

educación, las asociaciones filantrópicas y la familia, se evidencia el control de esta 

doctrina religiosa interviniendo en el diario vivir de la población, con censuras, toma de 

decisiones, iniciativas, alto capital económico, en definitiva, con gran poder para ejercer 

dominio. Considerando que Gonzalo Arango tiene su campo de formación y acción 

principalmente en esta parte del territorio colombiano, es importante para la reflexión, 

mencionar rasgos determinantes de la cultura antioqueña para el periodo de estudio, 

resaltando las principales transformaciones, el papel que juega la iglesia católica dentro de 

la vida cotidiana, lo social, la educación y la cultura; además de mencionar algo del 

conflicto religioso que se vive de manera generalizada en el país, con estrecha relación 

política. 

Luego del abandono por parte de la iglesia católica en el virreinato, al departamento de 

Antioquia por su escarpada geografía, esta sociedad colombiana para comienzos del siglo 

XX, ya contaba con un reconocimiento a nivel nacional, por ser igualitaria y democrática, 

lo cual se le atribuye a la presencia más frecuente de la iglesia, que con su influencia llevó a 
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los antioqueños a ser más tradicionales, retardando así su progreso cultural secular, hacia 

una modernización que se dio de manera lenta, debido también a que los dirigentes 

antioqueños permeados por la doctrina católica, hicieron avances en la economía, pero 

fueron conservadores en lo tocante al desarrollo cultural, social y político.  La profunda 

crisis del país, no se vivió de tal forma en Antioquia, ya que este departamento se 

aventuraba en la tarea civilizadora promovida por la iglesia católica, hacia un conocimiento 

de la cultura, pero no del conocimiento secular, lo cual presentó conflictos, pues en 1920, 

este departamento, comienza a liderar la modernización en el país. 

Las grandes transformaciones del departamento de Antioquia, comienzan a darse en el 

siglo XX, pero es a mediados de este, cuando los problemas se hacen evidentes, debido a 

un cambio demográfico drástico, a la industrialización y a la urbanización, procesos que 

socavaron la estructura de esta población, afectando principalmente a la familia y a la ética 

del trabajo que se venía construyendo desde varios decenios atrás. En otras palabras, la 

modernización creciente en el departamento, se manifestaba en la adaptación que 

experimentó la población de origen campesino a la vida urbana (cuando Medellín se 

convierte en centro febril y presenta altas tasas de recepción de población rural), al cambio 

en las nuevas formas de trabajo y en las clases sociales, a la renovación de ideales cívicos, 

y una afición generalizada por la escritura, cuando Antioquia presentó más provincianismo 

en comparación con la élite bogotana. 

El fanatismo de la sociedad Antioqueña católica, fue más fuerte que en el resto del país, a 

tal punto que permeó la vida cotidiana de esta población, haciendo refuerzo de las prácticas 

católicas en oposición a las desviaciones, que desde una mirada objetiva son la evidencia de 

un obstáculo a la modernización en los campos social y cultural, pues se condenaba por 

medio de las misas o el confesionario, todo lo que fuera asociado con el secularismo, 

debido a que la iglesia consolida su poder con la hegemonía conservadora (1887 a 1930), y 

estaba en tal grado de autoridad, que censuraba revistas, periódicos, libros, intelectuales, 

dirigentes, además de acciones impuras que iban en contra de  la doctrina católica. Un actor 

importante en la sociedad antioqueña, en la lucha porque no se entibiara el fervor piadoso, 

fue el obispo de Santa Rosa de Osos, Miguel Ángel Builes (mencionado por Gonzalo 
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Arango en sus escritos, que también habla en ocasiones del catecismo del padre Astete), 

quien contrarrestó y colocó en el pensamiento de la población antioqueña, a las nuevas 

ideología como perniciosas, por medio de un uso característico de metáforas
64

 y adjetivos, 

que hacían de custodias para el comportamiento y pensamiento de la gente, teniendo como 

resultado sanciones sociales eficaces en la vida privada de los feligreses. La eficacia de las 

amonestaciones, se refuerza desde una de las principales forma de socialización que se daba 

en la sociedad antioqueña, estas son las cofradías y las cofraternidades en honor a santos o 

por motivos puritanos, que hasta 1960 aún seguían sirviendo de freno moral, además de 

integrar y cohesionar socialmente a la población. 

La iglesia católica en Antioquia, expande su estructura institucional, por medio de una gran 

nómina de comunidades religiosas y asociaciones devotas, que además de sus fines 

altruistas, afirman la solidaridad compacta que surgió en torno a la beneficencia, inspirada 

en la doctrina católica presente en su pueblo, propiciando una estructura social abierta, con 

“la creación de puentes entre las diferentes clases, ayudando con ello a mitigar los 

conflictos sociales, y facilitando, contario a lo que pueda pensarse, el tránsito a una 

sociedad moderna”
65

. Tales grupos religiosos, tenían como objetivo la asistencia social y la 

salud, además de capacitar, proteger, controlar, e instruir la conducta de los pobres y los 

trabajadores en una sociedad cada vez más industrializada y urbana. 

La educación y la cultura, presentan una serie de variantes, la primera es que fue un factor 

más de cohesión social, pues agrupaba a diferentes personajes de la sociedad Antioqueña en 

instituciones eclesiásticas, sociedades cívicas que se empeñaban por la urbanidad, 

sociedades culturales y círculos literarios, últimos grupos que se acercaban a ideales 

liberales por su gusto y esfuerzo por el conocimiento universal, el interés en las revistas 

literarias y el concentrarse en refugios literarios como las boticas, los periódicos, los 

diarios, los cafés, las tertulias, las cantinas, la casa de alguno miembro, las plazas e incluso 
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las esquinas.  La segunda variante, es en relación con el interés de los partidos políticos 

tradicionales por la mejoría de la educación, que se encontraba monopolizada por la iglesia 

católica que  simpatizaba como ya se ha mencionado, con el partido conservador; realidad 

que cambiaría debido a las fuerzas secularizadoras dominantes de la república liberal que 

separa entre sus premisas al Estado de la iglesia, e intenta desligar la educación como 

exclusiva responsabilidad del catolicismo, esto es entre los años de 1930 hasta 1946, 

cuando varios jóvenes provenientes de pueblos comienzan a obtener  títulos universitarios, 

debido a una valoración social de la educación, por lo que era común, la pose con un libro 

en los retratos, denotando un sano orgullo por la enseñanza. El tercer y último aspecto, es 

que evidentemente, la enseñanza y la cultura tienen un aumento entre las personas, pero su 

calidad disminuye para los años 1960, debido también a la difícil situación económica que 

afecta desde 1920 a las figuras literarias, que en  respuesta a la caída de la efervescencia 

literaria migran a la capital colombiana, o al exterior. 

A pesar del provincianismo del país, las comunidades religiosas emprenden un impulso por 

el conocimiento, la ética y la cultura desde un enfoque puritano, rechazando todo lo secular 

que resultara anticlerical, socialista, marxista, comunista, liberal y/o panfletario, con una 

desconfianza por los nuevos ritmos, deportes, modas, autores laicos y otras novedades. 

Anteriores aspectos, que desencadenaron un conflicto desde los bandos liberales por la 

enseñanza, los cuales no contaban con el atesoramiento en rentas y propiedades que tuvo la 

iglesia durante la colonia, en donde sustentó parte de su poder político.  

Pese a que el bipartidismo fuese relativamente amistoso en Antioquía, la mayor crisis se dio 

entre los años 1960 y 1970, cuando se da un vuelco a los valores tradicionales por el 

narcotráfico,  siendo la violencia la que manchaba el tejido social  como en el resto del país. 

Otro aspecto de crisis fue el rechazo que comienzan a experimentar algunas personas hacia 

la iglesia católica, pues ya no aceptaban su omnipresencia y el control social e individual, 

que ejercían en la conducta y el pensamiento de las personas, ejemplo de esto, fueron los 

nadaístas:  

“Después de haber sido tan religioso, después de haber estado en un seminario, yo me volví 

muy crítico de la cosa católica, y le cogí casi que repugnancia, porque de cierta manera uno 
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siente, a través del estudio y todo eso, siente que ha sido una traición a su propia 

consciencia… ¡y después eso se corrige!” 
66

 

El contexto de la ciudad de Medellín que le corresponde vivir al escritor, es la de un 

nuevo centro urbano que se industrializaba de forma creciente, lo que generaba choques 

con el puritanismo de sus gentes cuya autoridad moral era el catolicismo, pues esa nueva 

forma de economía traía consigo nuevos valores que se impregnaban en la vida cotidiana, 

totalmente opuestos a los tradicionales.  

En Andes: al suroeste Antioqueño, queda la población cafetera de Andes, provincia que 

presenta las características de la cultura regional antioqueña, que además de las 

mencionadas anteriormente, fue un fuerte terreno de vocaciones religiosas, desde las 

misiones de varias órdenes religiosas por todo el país a finales del siglo XIX, comienzos del 

XX
67

. En Andes estaban los Franciscanos y las hermanas Vicentinas, quienes estaban 

encargados de la educación y la salud en el municipio, además del área cívica, moral y 

literaria, sólo permitiendo la colaboración de individuos que mostraran su probidad, aunque 

fuesen liberales. También este lugar, figura dentro de los datos como uno de los municipios 

que encabezaba junto con la capital Medellín, en la creación de asociaciones con objetivos 

mixtos: literarios, cívicos y moralizadores; la biblioteca municipal fue la tercera del 

departamento con más ejemplares. Sin embargo, debido al carácter paisa Luis Tejada 

afirma: “En Antioquia no es en donde más se consume alcohol, en la costa se consume más, 

pero se ve menos criminalidad por el carácter jovial y transnacional del hombre de la costa, 

el antioqueño por su parte toma menos pero su temperamento es la causa principal de los 

móviles (muertes) en esta zona”
68

, contrariedades de temperamento, frente a la fuerte moral 

que imperaba. 
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El 18 de enero de  1931 nace en Andes, el  último de trece hijos en la familia puritana de 

don Francisco Arango y doña Magdalena Arias, llamado Gonzalo Arango Arias,
69

 año que 

corresponde al inicio de lo que se llamó la hegemonía liberal, periodo en el que se 

introdujeron grandes reformas estructurales en todo el país, después de medio siglo de 

gobiernos conservadores. Doña Magdalena (nena) era ama de casa, dedicada al cuidado de 

los hijos; de ella viene la fuerte enseñanza religiosa, educación que tiene sus raíces en la 

reforma constitucional de 1886 que favorece a la Iglesia católica. Por esta época se 

comenzaba a vislumbrar el surgimiento de la clase media por el desarrollo de la economía y 

la industria. 

Gonzalo Arango entra al Liceo Juan de Dios Uribe (nombre de un periodista polémico, 

nacido en Andes en  1859 ) en 1937, un año después de aceptada la reforma constitucional 

que adecuó la carta política a las exigencias de todas las transformaciones que se venían 

dando desde 1930, que abogaba por una expansión en la educación para combatir el 

analfabetismo, una de las consignas de la Revolución en Marcha de Alfonso López 

Pumarejo. Los principales puntos de la reforma hablaban de los límites de la república 

incluyendo al  archipiélago de San Andrés y Providencia; división entre intendencias y 

comisarías; aspectos de nacionalidad y de igualdad jurídica para extranjeros salvo los 

derechos políticos; garantías de la propiedad privada y sus obligaciones; disposiciones en la 

intervención del Estado por medio de leyes que beneficiaran al trabajador, la explotación de 

la industria, la riqueza nacional y las empresas públicas; libertad de culto; libertad de 

enseñanza pública bajo la inspección del Estado quien aprueba la instrucción primaria 

como obligatoria por ley; y por último la asistencia pública estaría en manos del Estado,  

quien garantizaría el derecho a la huelga
70

. 
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En 1946, Gonzalo Arango cursando 9°, conoce a Jaime Jaramillo Escobar quien le pide que 

haga un artículo, su primer escrito, sobre el Quijote en su cuarto centenario. Jaramillo lo 

recuerda como “un chico de aspecto delicado, lo más inofensivo del mundo, siempre con un 

libro bajo el brazo. No servía para jugar al fútbol”
71

. Estaba de moda la filosofía y la 

oratoria entre los muchachos del Liceo, por lo que leían todo lo que estaba a su alcance en 

la biblioteca del colegio y de la parroquia: Freud, Vargas Vila, El Zaratustra de Nietzsche, 

Dumas, D´annunzio, Alexis Carrel, Víctor Hugo, lecturas que hacen parte de la creación 

del centro literario Indio Uribe. Los más aficionados se iban al rio a gritar improvisados 

discursos. Gonzalo Arango prefería quedarse en el rio leyendo a Platón que ir a las clases 

del profesor Sofonías Arcila, caso opuesto al de Jaramillo Escobar. Colombia por aquel 

entonces atravesaba por la división de los liberales en las urnas, en donde el conservatismo 

se toma el poder con la presidencia de Mariano Ospina Pérez, se censura la prensa y con 

esto se oculta la nueva etapa de violencia que tendría su detonante dos años después. En 

este año Jorge Gaitán Durán publica Insistencia en la tristeza
72

. 

Jaime Jaramillo y compañeros del Liceo Juan de Dios Uribe en Andes, entre ellos Gonzalo Arango, 1947. De 

séptimo y noveno en la segunda fila de arriba hacia abajo están Jaime Jaramillo y Gonzalo Arango (con la 

típica pose del libro en las manos) respectivamente. Fuente: JARAMILLO, Jaime. “Amigos”. En: Imagen, 

JaimeJaramilloEscobar.com. Última actualización 19/01/2012. En línea: 

http://www.jaimejaramilloescobar.com/galeria/Amigos/1947-Liceo-Juan-de-Dios-Uribe-Jaime-y-Gonzalo-

Arango.jpg   Búsqueda Realizada el 17 de febrero del 2013. 
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El 16 de marzo de 1947 Jorge Eliécer Gaitán gana las elecciones al congreso y meses 

después, en octubre, es proclamado jefe único del partido liberal. En 1948 crece la guerra 

bipartidista que venía en ascenso años atrás: se prohibía leer al indio Uribe (Juan de Dios 

Uribe), Dostoievski y Rousseau, don Paco pierde su empleo y la violencia liberal se 

agudiza en Andes, a causa de lo que se denominó el Bogotazo, episodio local que 

corresponde al 9 de abril de ese año con la muerte del mencionado líder  popular del 

liberalismo; para esta año, meses antes, también fue asesinado el líder pacifista Gandhi en 

la India.  

Don Paco es presionado a salir del Pueblo por “Godo”, razón por la que viaja la familia 

Arango a la ciudad de Medellín, ya que de igual forma quería que sus hijos fueran doctores 

aprovechando las nuevas posibilidades en las Universidades para la clase media en el país. 

En Medellín el padre de Gonzalo Arango se convierte en burócrata conservador (ganaba a 

su muerte 300 pesos mensuales)
73

 además de dedicarse al cultivo del café en la finca que 

consiguen en Belencito Corazón, Antioquia, que Gonzalo Arango llamaría El Sinaí.  

Su primo Federico Ospina lo recuerda como un estudiante modelo del Liceo Juan de Dios 

Uribe, de Andes, donde en el seno de una familia “paisa” muy tradicional, conservadora y 

católica como la gran mayoría de la población, estaba conformada por Don Francisco 

Arango,  y Doña Magdalena Arias, una matrona que gastó su vida en criar a sus hijos y en 

embellecer las calles y los parques de su pueblo.  

b. Desarraigo 

La migración de la familia Arango crea en esta un descenso económico, además de una 

crisis en el décimo tercero de sus hijos, quien termina el bachillerato en el Liceo 

Antioqueño siendo compañero del pintor Fernando Botero, y a los 20 años de edad, 

comienza la carrera de Derecho en la Universidad de Antioquia. Ponen las esperanzas en su 

hijo menor, quien de los trece, era el único que tenía intereses intelectuales. Mientras tanto 

en el país se recrudecía la violencia y se agravaban las medidas que censuran a la libertad 
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de prensa por Mariano Ospina (1949), quien cierra además el Congreso porque intenta 

hacerle un juicio político, motivo por el cual adopta medidas dictatoriales decretando el 

estado de sitio en toda la nación, implantándose el toque de queda. 

i. Universidad 

Medellín era un centro urbano para ese entonces, al ser la capital del departamento de 

Antioquia, por tanto se habla  para este caso de un cambio forzado del campo a la ciudad, 

con diferencias claras de desplazamiento forzado, ya que fue más por motivos políticos, 

que militares y violentos, que la familia Arango Arias va a la ciudad. En Medellín, Gonzalo 

Arango ingresa a la Universidad en 1950, pilar de sociabilidad del campo intelectual y 

quien daba la legitimidad para esa época, ya que imperaba el intelectual letrado que tuviera 

títulos universitarios para entrar en la categoría de intelectual, tener status y ocupar un 

cargo político.  

Es para 1950, cuando en Colombia comenzaban aparecer las guerrillas en los llanos 

orientales en defensa contra los conservadores a la cabeza del presidente radical Laureano 

Gómez, quien emprendió la persecución oficial en contra de los liberales. En este año en el 

contexto de la literatura latinoamericana, se publica: Alfonsina Storni: Teatro Infantil 

(Argentina), Carlos Pellicer: Sonetos, y Octavio Paz: El laberinto de la soledad (México); 

Eduardo Caballero Calderón: Diario de Tipacoque y Hernando Téllez: Cenizas para el 

viento y otras historias por Colombia; Juan Carlos Onetti: La vida breve (Uruguay), Pablo 

Neruda: Canto general (Chile). A nivel mundial se vive la guerra en Corea del sur apoyada 

por los EE.UU y sus aliados contra Corea del Norte, Colombia envía en este año tropas, 

además de destinar en 1951 al batallón para apoyar a Corea del sur en nombre de los 

EE.UU. 

Algunos de sus amigos mencionan cómo no es real el que Gonzalo Arango entrara a la 

Universidad y que ni siquiera terminó el bachillerato, porque reprobó química, y otros 

aseguran que sí pudo lograr matrícula provisional en la facultad de Derecho. Lo que sí es 

cierto, es que Gonzalo Arango asistía a la Universidad de Antioquia en donde conoció a 

Alberto Aguirre y a Carlos Jiménez Gómez, ambos abogados que influirían de manera 
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relevante en la vida y obra del poeta que para su edad, según los abogados, parecía de 16 ó 

17 años. Especialmente con Aguirre establece una amistad de ayuda emocional, intelectual 

y económica, muy especial: “Él tuvo un amigo muy grande en Medellín que acaba de 

morir, que se llama Alberto Aguirre, era librero; ellos por cartas, cuando Gonzalo se venía 

para Cali, él le contaba cómo era Cali, qué hacía en Cali, era un referente muy grande 

intelectualmente para Gonzalo Arango”
 74

. 

En la Universidad de Antioquia veía clases libres de filosofía y emprende grandes charlas, 

ya que comienza adquirir un gran y diverso capital social, pues trabaja como redactor de la 

revista de la Universidad y como secretario en la biblioteca del alma mater, en donde el 

intercambio se hace rico no sólo en lo social, si no en lo cultural, ya que tenía acceso a los 

libros prohibidos como por ejemplo Viaje a Pie del maestro Fernando González, libros de 

“Thomas Mann y Herman Hesse y muchos otros que Abel Naranjo Villegas tenía 

condenados ahí”
 75

, pero aun así los compartía con sus amigos. 

Dentro de las personas que conoce Arango en la Universidad de Antioquia, está Octavio 

Arizmendi Posada, gobernador conservador de Antioquia y miembro del Opus Dei y  J. 

Emilio Valderrama, compañero conservador de Arizmendi y escritor para La República y 

El Colombiano, personajes que fueron de la fracción conservadora que sigue las 

orientaciones del ex presidente Ospina Pérez y apoyó a Rojas Pinilla en el golpe de Estado 

a Laureano Gómez en 1953. También conoce a Humberto Navarro, quien se une al 

nadaísmo tiempo después y es uno de los pocos del grupo que proviene de clase alta
76

. 

En la Universidad de Antioquia, con sus conversaciones y trabajos, es que comienza a 

mostrar las inclinaciones literarias y su ambición por la formación en este campo, primer 

signo de su educación autodidacta, como lo expresa uno de los investigadores de la obra de 

Arango, Juan Carlos Vélez Escobar  “Kale”,  quien en 1993 consiguió la repatriación de 
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sus restos a Andes: “…era un pichón de intelectual, que tenía pinta aburguesada, bien 

puestecito, que quería leerse todos los libros de la  biblioteca  de la Universidad de 

Antioquia”
77

. 

Años después escribiría sobre la Universidad: 

“La universidad burguesa sólo puede producir valores de bolsa negra: privilegios de clase y 

secta […] idealismos de club rotatorio y de jardinería, cultura sometida a los intereses de 

poder y dinero. De la universidad política no se puede esperar más: es dogmática y 

demagógica, utópica y pasional. Su ídolo es el dogma; su víctima la liberación y la 

conciencia, su biblia el capital”.
78

 

Tras tres años de asistencia a la Universidad de Antioquia, en 1952, Gonzalo Arango 

deserta de sus estudios de Derecho, y le dice a don Paco que quiere ser escritor
79

. Es 

entonces, cuando decide volver al campo, ir a la finca en Belencito, llamada Corazón,  a la 

cual él se refiere con el nombre de Sinaí, lleva una carabela robada del cementerio de San 

Pedro y un perro, con el propósito de escribir una novela que titularía Después del Hombre. 

Cabe mencionar que el poeta, como se llamaba con Aguirre, no tenía cultura de escritor, 

había leído muy poco en su juventud, y en la Universidad leyó puro siglo XIX, además de 

que no tenía publicación alguna en los diarios de la capital antioqueña, lo que le genera una 

gran angustia. Caso similar al personaje de la novela de Sartre, La Náusea:
80

 Antoine  

Roquetin se aísla y descubre que el sentido de su vida está en escribir una obra sobre la vida 

del Marqués de Rollebon, un aristócrata de finales del siglo XVIII. 

En varios de sus escritos Gonzalo Arango se refiere a su época universitaria como una 

época en la que casi intenta quitarse la vida, una época de crisis en donde deja ver su pánico 
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al emigrar: “En algún momento me asaltó cierto terror relacionado con mi vida. Sentí que E 

M  I  G  R  A  B  A . . .”
81

 

Un terror a la ciudad y a todo ese nuevo mundo, a la par de las transformaciones que se 

comienzan a experimentar para mediados de siglo con el crecimiento de la población a la 

inversa de las innumerables muertes que se registraban producto de la violencia, contexto 

que Arango desde su visión de escritor marginal, escribe en su novela, en donde es 

constante la figura de la ciudad como centro industrial obrero, lleno de soledades, muerte, 

drogas, alcohol, sexo, paganismo y un olvido de Dios. 

ii. Después del Hombre 

Cada sábado iba a la oficina del abogado Aguirre a mostrarle los avances de la novela, o se 

los dejaba en su lugar, con notas escritas en cajetillas de cigarrillo vacías, que mostraban un 

gran pesimismo y realismo frente a la percepción de la vida y la sociedad, firmando con el 

seudónimo de Vidal Cruz
82

. Durante 1952 mientras en Colombia se generaliza la violencia 

con el aumento de los muertos, los desplazamientos y la violencia en todas sus expresiones 

principalmente en contra de los liberales, Gonzalo Arango apuraba la culminación de su 

novela para cumplir con lo pactado con Aguirre, para el 30 de septiembre de ese año 

terminarla. En la finca de su familia, dice que vende el café, y su padre le ayuda con la 

manutención mientras él se dedica a escribir, su familia estaba muy preocupada por la 

suerte de Gonzalo. 

Después del Hombre, es la primera  novela de Gonzalo Arango, adjetivada como lo más 

primigenio de éste, y en la escala de sus escritos bien podría estar en el lugar más bajo, 

manifestando un estado de crisis de todas las cosas,
83

 incluso en su prosa forzada y llena de 

tedio. El escrito muestra a la Medellín de los barrios bajos, desde descripciones 
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nauseabundas al lector, que finalizando muestra atisbos importantes de lo que sería la obra 

completa del autor. Está cargada de esa angustia que padecía, del “sin sentido de su vida”; 

existencialismo y signos de nihilismo, son la semilla que se siembra con la novela para la 

creación del su proyecto de vida. No obstante, con esta obra comienza el análisis de lo que 

viene Después del Hombre: “El Nadaísmo”, etapa  sobre la cual se basa el análisis de las 

acciones y prácticas de este escritor en su 

esfera pública.  

Primera página de Después del Hombre, dedicada 

a Alberto Aguirre, 

quien cuenta la historia de esta novela que 

precede al Nadaísmo en “Gonzalo Arango”. 

Cortesía: http:// www. 

gonzaloarango.com/imagen/manuscrito-1.html 

 

Teniendo presente los antecedentes 

mencionados de Arango, es que podemos 

identificar algunos rasgos iniciales de 

que este con la escritura de su novela, 

tenía anhelos de consagración como 

escritor sin importar las expectativas frustradas de sus amigos al leerla, y que se siente 

identificado con algunos temas de sus lecturas, que son los que pone en su escrito, 

pasándolos a su realidad, mitificándola con algunos rasgos ficticios que se hacen 

innecesarios dilucidar, ya que el mismo Vidal Cruz (personaje principal de la novela del 

padre del nadaísmo) es el producto de un alma desgarrada que se ha nutrido de la filosofía 

existencialista, el romanticismo y el nihilismo, y que quiere mostrar su pensamiento al 

desnudo, así como poner al desnudo una sociedad que le duele, pero que al mismo tiempo 

como sabe que no puede hacer nada por ella, le es indiferente y sólo se mezcla entre sus 

marginados; no sin antes mostrar la esperanza que encuentra Vidal (o en Vidal), cuyo 

http://www.gonzaloarango.com/vida/aguirre-alberto-1.html
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nombre lo escoge por la Vida, y su apellido viene de la Cruz que se padece como 

connotación religiosa. 

Jean Paul Sartre y Albert Camus, fueron dos grandes escritores del siglo XX, que se hace 

menester tenerlos en cuenta por la influencia que tienen en la obra del escritor antioqueño. 

La Náusea y El Extranjero, son dos obras cumbres para los aportes del existencialismo, y 

que fueron escritas por dos autores que Arango leía en su época de Universidad anterior a 

su aislamiento en la finca El Sinaí, en donde escribe esta novela, que de manera similar a 

sus referentes, cuenta la historia de un hombre que describe sus días, con un pesimismo que 

bien podría atribuírsele a los románticos; se habla del hombre y de su vida en medio del 

absurdo, de los lugares que visita a tomar un café o embriagarse, de la indiferencia ante sus 

deseos y sus miedos; de sus encuentros eróticos, de las poblaciones marginales, de las 

dicotomías de campo y ciudad, razón y sentimientos, de lo sagrado y lo profano, la vida y la 

muerte; de sus anhelos de nada.  

Después del Hombre se hace similar a La Náusea de Sartre y a El Extranjero  de Camus 

más que por la trama y la esencia, es porque Gonzalo Arango en su etapa prenadaísta quiso 

escribir una novela cumbre que al igual que los filósofos de su influencia fuera “el aporte 

de su esencia a la sociedad”, como otro de sus anhelos de consagración desde la liberación 

de su pensamiento y espíritu creador, y que en palabras de Vidal Cruz el personaje principal 

de la obra, significa:  

“Es una novela. O mejor es mi vida, vale tanto como ella. Significa  mi destino, mi gloria, 

es un testamento mío para la humanidad. ¿Entiende? tiene un valor histórico. Son mis ideas, 

mis emociones sobre el mundo. Por esas ideas ahora mismo daría mi vida.  Esas ideas no 

son un vacío,  no germinaran en el vacío. Valen tanto como mi muerte. Guárdelo bien, esas 

ideas son la salvación del mundo”
84

. 

 

La novela no cumple con las expectativas de Arango, por tal motivo no fue publicada 

inmediatamente por su amigo Alberto Aguirre, quien años después de su muerte la da a 

conocer (2002) considerando que Gonzalo Arango ya no se pertenecía y tenía el valor 

histórico que este esperaba.  Sin embargo, en este punto hay un aspecto importante por 

dilucidar puesto que pese a que siempre reconoce que no ha escrito su obra maestra, y que 
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la vida se le va con lo que escribe para los medios de comunicación, se debate entre el 

reconocer que la novela no posee los atributos ideales a los que aspiraba  y la angustia de su 

limitación al difundir el mensaje desesperado que quiere dar a conocer a la humanidad,  

ideas reveladoras que luego harán que lo llamen y se autodenomine Profeta; asignación que 

utiliza y que denota la grandeza y la gloria que quiere alcanzar con sus mensajes, que dice 

son de salvación para la juventud, cuyo propósito es de trascendencia y reconocimiento 

social al querer que se conserve toda su obra: 

“Mi destino estaba en ser hombre y me elegí escritor. No sé si ahora puedes comprenderme 

o justificarme. Nadie puede juzgarnos culpables por haber desviado el camino. Tú dices que 

el camino es Dios. Yo desvié mi camino para llegar hasta EL, según la capacidad de mis 

pasos y de mis fuerzas. Nací en una época en que lo más sagrado para ti es hoy pisoteado y 

arrastrado. Al hombre lo fusilan contra los muros; el amor, el bien y la libertad están 

manchados de sangre. El hombre ha olvidado a Dios, que es el amor y el mundo. Rueda 

locamente al abismo. A mí me ha tocado vivir esa época de terror. Lo que digo como 

escritor es una respuesta a las imágenes brutales que ha mostrado el mundo. 

A propósito de mi obra, te cuento que está definitivamente terminada. Ahora mismo estoy 

gestionando posibilidades de publicación. Pienso enviarla a Lima (Perú) o Buenos Aires. 

Espero que en una de las dos editoriales me resulte algo favorable. De la calidad humana de 

la novela, estoy seguro. Esta seguridad me ha sido confirmada por mis amigos intelectuales. 

Yo no espero que el recibimiento a mi obra sea apoteósico, pero sí hará meditar y tentar al 

arrepentimiento. Como te digo, mi obra es una acusación a todo. Espero sufrir mucho 

diciendo esta verdad. Pero estoy tranquilo. Soy una voz revelada que grita el desastre y 

tiene nostalgia del amor. Mi voz no es más que esto: una súplica para que regrese el amor a 

la tierra”
85

. 

Por otra parte, está claro que Gonzalo Arango escribe como resultado de su época, como 

uno de los tantos ejemplos que hubo para ese entonces, unos más exitosos qué otros por su 

prolijidad literaria. Lo que si podemos ver en este caso, es a un individuo que está en medio 

de las transformaciones sociales que atraviesa Colombia por aquella época, y podría decirse 

que es uno de los hijos de la violencia de una guerra civil no declarada: “Juro que no sé lo 
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que hice, si esta obra tiene arte o no. Juro que la hice como hombre, como respuesta a mi 

época y a  la crueldad del mundo”
86

. 

Para comprender una parte de la raíz de su proceder,  estudiar su novela como producto 

cultural y construcción social que antes de ser socializada tuvo unos antecedentes, es 

menester revisar  en la filosofía el nihilismo en Nietzsche y el existencialismo, rasgos que 

tiene pertinencia sociológica para el análisis en su etapa nadaísta: 

En las influencias  filosóficas es evidente el nihilismo
87

  derivado de una decadencia en el 

cristianismo, un escepticismo de la moral, una crítica a la moral cristiana, la 

autodestrucción de la ciencia, en la manera de pensar política y económicamente, en 

diatribas al saber histórico y al romanticismo. Como síntoma presenta un cansancio frente a 

la existencia, un sin sentido que pretende revalorar las cosas, y una salvación y libertad 

encontrados en el arte por una fuerza inventiva. Estos síntomas son evidentes en Arango 

desde la angustia que padece frente a la vida, y el sentido que le da a través de la práctica 

de la escritura en donde encuentra estados de transfiguración y plenitud. Este síntoma 

puede tener su trascendencia en un eterno retorno que proviene de la movilidad abrupta del 

campo a la ciudad, el cambio de la naturaleza con todos sus conjuntos, a la ciudad de 

Medellín, centro textilero  y una de las ciudades con más índices de violencia del país. 

El existencialismo
88

 derivado del pesimismo influye en Gonzalo Arango, a través de La 

Náusea de Sartre y de El Extranjero de Camus, que le da bases para un avance en su 

proceso personal, ya que con este encuentra un sentido a su vida, y es dado desde la 

práctica intelectual de la escritura, con las deficiencias y talentos, dados por bagaje estético 

que iba adquiriendo en su diletancia, y el perfeccionamiento de las palabras que iba 

logrando para el desarrollo de su narrativa que para muchos proporcionaba un goce 

intuitivo acompañado por la emoción estética(aspectos que podrán verse cuando madura su 

obra). El existencialismo abre la discusión al quehacer intelectual, desde el solo hecho de 

cuestionarse, y de tener un proyecto (palabra existencialista) en el mundo en el que estamos 
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para componer la vida, en un azar por llevar a cabo una tentativa de perfeccionamiento del 

ser: con el nadaísmo es evidente dicha tentativa. 

Paradójicamente este apego a la vida se hace desde un rechazo de la vida misma que en sus 

personajes se manifiesta en el absurdo de sus vidas, lo que ocasiona indiferencia ante la 

realidad que se vive, porque no tiene sentido y es inaprehensible, acompañado de un 

escepticismo agudo, propio del existencialismo ateo, que deja en la seguridad de los 

propios hombres carentes de valores, el poder encontrar un sentido, valor que lo encuentra 

Vidal Cruz en el amor que siente por Alina, quien al suicidarse traería como el efecto de 

bola de nieve en Vidal, el decadentismo de su pensar hasta su muerte en todos los sentidos. 

En la segunda mitad del año 1952,  miembros de la policía nacional atacan los edificios de 

los diarios liberales El Espectador y El Tiempo, y las casas de los jefes liberales Alfonso 

López y Carlos Lleras Restrepo, quienes se exilian. En París, el ex presidente Eduardo 

Santos publica el quincenario “Colombie”, en francés, donde se hacen severas denuncias de 

la dictadura que padece Colombia. 

iii. El MAN y el exilio. 

Antes de meterse en asuntos políticos, trabaja con Alberto Aguirre en la France Press, 

publicación seriada en francés de la cual Aguirre fue subdirector. Gonzalo estuvo como 

redactor nocturno, sin saber francés, no saber manejar la máquina de escribir y no tener 

idea del periodismo de ese entonces. Trabajo que fue de gran ayuda para Gonzalo Arango, 

ya que su familia por aquel entonces pasaba por una crisis económica
89

. 

El 13 de junio de 1953, el General Rojas Pinilla que había sido destituido horas antes de su 

cargo de Mayor General del Ejército, da un golpe de Estado al presidente Laureano Gómez 

(quien había reasumido el mando el año anterior tras haberse recuperado de una 

enfermedad), y asume la Presidencia, con el apoyo de los liberales y de la fracción 

conservadora que sigue las orientaciones del ex presidente Ospina Pérez, además del apoyo 
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que recibe por parte de otros sectores, que reconociendo los principales actores de la 

violencia eran los liberales y conservadores, vieron una esperanza en el General Rojas 

Pinilla: 

“En realidad, eso era una cosa saludable en ese momento del país. Ahora uno ve que el 

general, o en ese momento, podría ser muy mal visto, pero es que Colombia se está 

desangrando por una guerra de liberales y conservadores, y vino el general, y dijo (golpea la 

silla con su mano)”
90 

Debido a su derrota, Laureano Gómez se exilia, a la par que en el escenario mundial 

Simone de Beauvoir publica El Segundo Sexo, Fidel Castro ataca la dictadura de Batista y 

EE.UU instala bases militares en España. Como ya se había mencionado, Arango para 

publicar su novela, debería haber tenido una cultura literaria, lo que le genera una gran 

desesperación que combinada con su sensibilidad y desorientación frente a la vida, 

ocasionando que busque reconocimiento y una alternativa diferente al bipartidismo que 

había desangrado al país con sus venganzas, volviéndose así rojaspinillista, en el 

Movimiento de Acción Nacional (MAN), base intelectual de la dictadura. En este mismo 

año muere el padre de Gonzalo Arango. 

“Pasados unos dos años, Rojas y sus asesores fundaron la llamada Tercera Fuerza, un 

movimiento político que pretendía romper el monopolio de los dos partidos tradicionales. 

Gonzalo, ingenuo, adhirió a la Tercera Fuerza, y fue además, corresponsal del Diario 

Oficial, la tradicional gaceta del Estado, que el régimen había convertido en diario político. 

Gonzalo carecía de toda formación política y en esto precedía por impulso o por intuición. 

No se puede siquiera pensar que se haya entregado a la dictadura a cambio de prebendas, si 

no que se creyó de buena fe en un nuevo movimiento político que rompiera la coyunda de 

los partidos tradicionales. De cualquier modo el escritor había entrado en contacto con el 

poder, y con los halagos que derivan de su simple tenencia.”
91

 

En el MAN, Gonzalo Arango consigue varias publicaciones. Para 1954 comienza a publicar 

en la revista de la Universidad de Antioquia artículos sobre poesía norteamericana y en El 

Colombiano periódico de Medellín, publica un cuento. Por ese entonces, Rojas Pinilla es 

reelegido por la Asamblea Nacional Constituyente (ANAC) para el siguiente periodo 

presidencial 1954-1958,  en este periodo las mujeres ejercen por primera vez su derecho al 

voto y mientras en Bogotá hay violencia contra los estudiantes que protestaban en una 
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marcha pacífica, tras la muerte de uno de ellos en la ciudadela universitaria. Eduardo 

Caballero Calderón, como unos de los escritores reconocidos de la época por tener fuertes 

lazos de izquierda, publica Siervo sin Tierra, una de varias novelas de la época que centra 

sus esfuerzos en mostrar a “los liberales como víctimas de la violencia conservadora”
92

.  

En 1955, Gonzalo Arango sigue con sus colaboraciones para El Colombiano, escribe 

Fernando Botero expondrá la próxima semana en Bogotá, y pasa a hacer parte de la 

Asamblea Nacional Constituyente con posibilidades de un consulado de Ámsterdam. Las 

guerrillas liberales entregan sus armas y se instaura un nuevo partido Movimiento de Acción 

Popular; se comienza a sentir la dictadura en los medios de comunicación, ya que se 

clausura El Tiempo y El Espectador.  En medio de los logros que iba alcanzando Arango, el 

Rojaspinillismo alcanzaba su hegemonía; probablemente el contexto de poder del general le 

daba más posibilidades como sucedía con los intelectuales orgánicos, o mejor aún, con el 

caso de Antonio Lizarazo, quien alcanzó su consagración en la etapa de hegemonía liberal, 

partido del cual hace parte. Gonzalo Arango va perfilando los pasos de un intelectual de 

provincia, haciendo sus publicaciones en los medios locales a la par con su participación 

política y seguía con la idea de publicar la novela que decía había quemado, pero por su 

estilo y el poco bagaje estético y literario, fue mejor no publicarla. Se publica La Hojarasca 

de Gabriel García Márquez, con la cual el escritor nutre con técnicas su realismo mágico  

Para el siguiente año (1956), el 9 de marzo se reinstituye con Alfonso Bonilla Aragón, el 

centro cultural de Maritza Uribe de Urdinola y Clara Inés Suárez, que sería el Museo de 

Arte La Tertulia en Cali, mientras en todo el país ya se comenzaba a sentir la oposición 

contra el poder. Es así como para el 10 de mayo de 1957, cae el General Rojas Pinilla 

debido a la oposición de los partidos, la Iglesia, los estudiantes, y los sindicatos quienes 

habían hecho una demostración cívica en contra de la reelección de Rojas Pinilla que lo 

hace cambiar de opinión y decide exiliarse en España;  se acuerda el Frente Nacional a la 

cabeza de Alberto Lleras Camargo y Laureano Gómez, en donde se restaura la libertad de 

prensa y se vuelven abrir los diarios El Siglo, El Tiempo y El Espectador.  
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Gonzalo Arango era corresponsal y jefe de redacción del diario oficial de la dictadura, y 

estando en las instalaciones del periódico el 10 de mayo de 1957, día de “la revuelta 

popular” que derrocó al General Rojas, se esconde en el baño de mujeres de un café ante la 

muchedumbre de estudiantes de la universidad de Antioquia, que lo buscaba por ser pieza 

clave del Rojas Pinilla en Medellín. Días después Gonzalo Arango se va a vivir a  La 

Pintada (Antioquia), a la finca de su amigo Adolfo Ángel Restrepo, de donde partiría para 

Cali en donde su crisis existencial se recrudece, y comienza a esbozarse el nadaísmo, 

palabra que no existía hasta ese entonces. En Cali se una a las fundadoras de las tertulias, 

que por esa época fueron rojaspinillistas
93

.  

En Cali, Gonzalo Arango conoce a Elmo Valencia y Jotamario Arbeláez quienes tras saber 

de él en charlas que ya comenzaba a dictar invitado por las fundadoras del Museo de Arte 

La Tertulia  (lugar al que asistía para debatir temas de política y literatura)
94

 se dejan 

seducir por el lenguaje y el coraje del discurso de Arango, y principalmente por la novedosa 

idea que tenía, la cual  prometía revolucionar el país desde la literatura y el arte, 

expandiéndose a los demás planos; Elmo y Jotamario posteriormente, junto con Jaime 

Jaramillo Escobar y Eduardo Escobar harían parte de su “inventico” como Arango lo 

llama
95

.   
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II. EL NADAÍSTA 

 

a. Contexto del periodo  

La época de la violencia es difícil de evaluar, como lo expresa James D. Henderson en su 

argumento sobre “la guerra de los siete mil días” 
96

 apelativo que le asigna a este periodo, 

que explica fue el más largo y sangriento de la historia colombiana. La complejidad del 

examen de esta época, es porque hay una gran paradoja entre lo que fue la floreciente 

prosperidad económica y la modernización social del país, mientras que los políticos se 

disputaban el poder, y miles de campesinos morían a la par que el cambio social avanzaba a 

pasos agigantados. 

Un hecho importante desde el cual se contempla esta realidad que se comienza a gestar para 

mediados de siglo XX, es el cambio político de 1930
97

 cuyos factores adicionales se pueden 

reunir en cuatro apartes: 1. La ilegitimidad que le daban los liberales a Ospina, pues 

consideraban que su victoria había sido accidental; 2. La época de la violencia se vió 

acompañada con el crecimiento económico más grande que ha experimentado el país; 3.  

La época de la violencia coincidió con el comienzo de la guerra fría, lo que ocasionó dentro 

del ala conservadora el pensamiento de que había sido una conspiración comunista 

internacional, dando como respuesta más violencia; y 4. El clima revolucionario que se 

vivía era fuerte, pues militantes de movimientos opuestos al régimen, quisieron derrocar a 

Ospina y las élites. 

Con la muerte del Jorge Eliécer Gaitán, el país se revolucionó y se creó un fenómeno más 

violento, en torno a este hecho, debido a que no sólo los sectores inconformes salieron a 

protestar a las calles, sino porque algunos gaitanistas, liberales militantes, socialistas y 

comunistas, se apoderaron de las estaciones de radiales y comenzaron a emitir mensajes 

distorsionados sobre la realidad que se vivía afectando la vida cotidiana colombiana, 

desatando graves revueltas locales contra el gobierno, y por ende a los conservadores. 
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La bonanza económica se extiende hasta el primer gobierno compartido entre liberales y 

conservadores, lo que coincide con la  Edad dorada del café (1940-1960)
98

, y el cambio 

demográfico más dramático de la historia de Colombia. 

El ámbito histórico de referencia que más se destaca y que se desarrolla en el país durante 

toda la época nadaísta de Gonzalo Arango, es el escenario político que se denominó el 

Frente Nacional, coalición tras varios pactos firmados por Laureano Gómez con los 

conservadores y Alberto Lleras Camargo con los liberales (pacto de Benidorm,  pacto de 

Sitges y  pacto de San Carlos), que se da en 1958 después de lo que se conoce como la 

época de la violencia,
99

 y seguido de la caída del régimen militar del general Gustavo Rojas 

Pinilla, hasta 1974 con una duración limitada de 16 años, tiempo que coincide con el 

surgimiento y actividad del movimiento nadaísta de Gonzalo Arango, quien como se verá 

más adelante milita en este hasta 1963, y en 1973 escribe Adiós al nadaísmo. 

Las mediaciones entre los dos partidos implicó el “perdón y olvido” ante los hechos 

ocurridos durante la oleada violenta que sufren ambos actores, con la idea de volver a la 

paz y la democracia, alternándose el poder respectivamente para cada periodo electoral de 

la siguiente manera: Alberto Lleras Camargo (liberal) 1958-1962; Guillermo León 

Valencia (conservador) 1962-1966; Carlos Lleras Restrepo (liberal) 1966-1970;Misael 

Pastrana Borrero (conservador) 1970-1974. 

Durante este periodo se hicieron visibles varias transformaciones que se venían gestando 

desde años atrás, de las cuales podemos mencionar las principales condiciones objetivas
100

 

para el caso colombiano que se modernizaba, que estrechamente relacionadas entre sí, 

forman el ambiente en donde se efectúan las acciones y prácticas culturales y literarias de 

Gonzalo Arango, de las cuales podemos destacar someramente: a. La acentuada 

urbanización e industrialización que es probada por el crecimiento de la población en los 
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centros urbanos (en la región andina principalmente), como producto de varios aspectos 

socio-demográficos y económicos, tales como la baja productividad de las actividades 

agropecuarias a la inversa del crecimiento de la actividad económica en las ciudades, la 

mejoría en las condiciones de calidad y acceso en salud y educación; y se suma a esto como 

consecuencia de la violencia rural, muchas personas se vieron obligadas a dejar sus tierras, 

migrando en busca de nuevas opciones en las medianas y grandes ciudades colombianas en 

formación. Gonzalo Arango como ejemplo de migración del campo a la ciudad por motivos 

de la violencia, expresa algunos rasgos de la industrialización que ya se podían vislumbrar 

en la capital Antioqueña que ante su desarraigo de joven de provincia escribe Medellín a 

solas contigo  

¡Oh, mi amada Medellín, ciudad que amo, en la que he sufrido, en la que tanto muero! Mi 

pensamiento se hizo trágico entre tus altas montañas, en la penumbra casta de tus parques, 

en tu loco afán de dinero. Pero amo tus cielos claros y azules, como ojos de gringa. De tu 

corazón de máquina me arrojabas al exilio en la alta noche de tus chimeneas donde sólo se 

oía tu pulmón de acero, tu tisis industrial y el susurro de un santo rosario detrás de tus 

paredes. 

 (…) Eres de una inocencia perversa porque asesinas el alma de las flores; porque arruinas 

el cielo con tus vomitadoras chimeneas; porque robas al sueño su silencio con tus ronquidos 

de producción en serie. Hay otras mercancías que no produces: los alimentos del alma. Ni 

siquiera tienes una fabriquita para alimentos del alma. Tus politécnicos y universidades sólo 

vomitan burócratas, peones, jefes de personal y millares de contadores para tu potente 

máquina económica, tus cerebros electrónicos y tu Bolsa Negra. ¡Castrados de espíritu! Y 

yo sé que no son brutos. Al contrario, son idealistas y mesiánicos, herederos de 

conquistadores. Pero tú eres horriblemente frustradora. Eres incapaz de producir un líder 

espiritual, ni siquiera un mártir. Porque antes de que el Iluminado diga su mensaje de 

salvación, ya tú le has ofrecido un puestecito en el Banco Comercial Antioqueño, y lo 

conquistas para heredero de tus tradiciones, socio de la Venerable Congregación de los 

Fabulosos Ingresos Per Cápita y Caballero del Santo Sepulcro. 

Esto no estaría mal si con tus excesos y tus delirios productivos te acordaras de que tienes 

alma. Pero el tiempo del ocio lo ocupas en engrasar tus poderosos engranajes que mueven 

día y noche tu filosofía del Hacer, tu pensamiento reproductor. A veces apestas a gasolina y 

hollín, mi pequeña Detroit. Cuando me abrumas con tus puercos olores siento piedad por tu 

insensato autodesprecio. Ni siquiera hay un rinconcito en tu monstruoso corazón de 

máquina para que florezca la flor bella, la flor inútil de la Poesía.
101

 (Fragmento). 
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b. Incremento en el acceso al conocimiento y la educación. Indicador que se hace visible 

con el aumento de la cobertura educativa y la reducción de las tasas de analfabetismo, como 

una de las principales características de los años 1960 en Colombia, que se evidencia en el 

aumento de las posibilidades de ingreso a la educación superior, como un ejemplo reiterado 

al leer los textos sobre el periodo, que tiene como unos de sus  resultados el ascenso social 

de nuevas clases medias urbanas educadas, además de la competencia entre instituciones de 

orden privado con la públicas. Para esta época el país también se vio más receptivo frente a 

corrientes de pensamiento presentes en otros países, avance que se vio presuntamente 

amenazado varios años atrás, por el ascenso a la presidencia del conservador Laureano 

Gómez en 1950, ya que se creía que sería un retorno a las antiguas lógicas de fines del siglo 

XIX, ocurriendo todo lo contrario, ya que si bien fortaleció las facciones más retrógradas 

del catolicismo y el partido conservador, el contexto ya se había modificado grandemente 

con la figura del maestro como tipo ideal de intelectual, el sometimiento del fascismo y el 

inicio de la guerra fría, lo que hace que el país esté más abierto a recibir nuevos autores y 

enfoques, teniendo como resultado distintos estilos y proyectos literarios y artísticos. Un 

ejemplo es la revista Mito creada bajo la dictadura Rojaspinillista (1953), con el 

universalismo de sus publicaciones a la cabeza de Jorge Gaitán Durán y Hernando Valencia 

Goelkel quienes poseían títulos profesionales; los nadaístas son una reproducción 

provinciana de esa ruptura, ya que sin títulos profesionales en su mayoría y en medio de sus 

discursos subversivos se leían diferentes productos de creación poco elaborados y la 

mención de corrientes que para algunas fracciones de la sociedad eran nuevas, así en 

Europa dataran del siglo anterior. Otros ejemplos son la revista Contemporánea a mediados 

de los años 1950, Prometeo y Tierra Firme para 1958. En esta época se levantan de manera 

progresiva la instauración de censuras y las prohibiciones como tal a los medios de 

comunicación y en obras culturales como las pinturas de la gran artista Débora Arango. 

c. Con el Frente Nacional se da una resistencia al bipartidismo, y no precisamente porque 

trajera consigo nuevas opciones políticas, sino porque desde diferentes sectores en su 

mayoría de izquierda y con alta presencia de jóvenes, se  reclaman la reconfiguración de 

partidos y el replanteamiento de organizaciones a través de asociaciones o grupos de 
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diferente índole. En los años 1960 surgen varios sindicatos obreros, varias guerrillas  dentro 

de ellas las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) y el ELN (Ejército de 

liberación Nacional); y movimientos políticos como el MRL (Movimiento Revolucionario 

liberal) liderado por Alfonso López Michelsen
102

 en oposición directa al dominio de la 

democracia por parte de los dos partidos tradicionales, el cual tuvo una fuerte acogida, ya 

que a este se suman las víctimas de la violencia de los enfrentamientos entre liberales y 

conservadores.  

El MRL divulgó ampliamente las soluciones al problema agrario dadas por  el abogado, 

político y estadista antioqueño Hernán Toro Agudelo, problema que sumado a la violencia 

bipartidista hizo que años atrás surgiera el bandolerismo, que para mediados de los años 60 

tendría su ocaso, culminación manifiesta con Elegía a Desquite de Gonzalo Arango:  

¿Quién era en verdad? 

Su filosofía, por llamarla así, eran la violencia y la muerte. Me habría gustado preguntarle 

en qué escuela se la enseñaron. El habría dicho: Yo no tuve escuela, la aprendí en la 

violencia, a los 17 años. Allá hice mis primeras letras, mejor dicho, mis primeras armas. 

Con razón... Se había hecho guerrillero siendo casi un niño. No para matar sino para que no 

lo mataran, para defender su derecho a vivir, que, en su tiempo, era la única causa que 

quedaba por defender en Colombia: la vida. 

En adelante, este hombre, o mejor, este niño, no tendrá más ley que el asesinato. Su patria, 

su gobierno, lo despojan, lo vuelven asesino, le dan una sicología de asesino. Seguirá 

matando hasta el fin porque es lo único que sabe: matar para vivir (no vivir para matar). 

Sólo le enseñaron esta lección amarga y mortal, y la hará una filosofía aplicable a todos los 

actos de su existencia. El terror ha devenido su naturaleza, y todos sabemos que no es fácil 

luchar contra el Destino. El crimen fue su conocimiento, en adelante sólo podrá pensar en 

términos de sangre. 

Yo, un poeta, en las mismas circunstancias de opresión, miseria, miedo y persecución, 

también habría sido bandolero. Creo que hoy me llamaría “General Exterminio”.  Por eso le 

hago esta elegía a “Desquite”, porque con las mismas posibilidades que yo tuve, él se habría 

podido llamar Gonzalo Arango, y ser un poeta con la dignidad que confiere Rimbaud a la 

poesía: la mano que maneja la pluma vale tanto como la que conduce el arado. Pero la vida 

es a veces asesina. 
103

 (Fragmento) 
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d. Si bien en línea general el Frente Nacional es el hecho de referencia más notorio, lo que 

propiamente nos ocupa es el ámbito cultural y el viraje que se da para esta época en las 

relaciones con la política y la Iglesia católica por parte de sus actores más directos, los 

intelectuales, quienes desde su rechazo a todo lo que signifique negar la condición humana, 

transforman el contexto hacia una coyuntura en la cual las condiciones de creación y 

reflexión se alteran notablemente,
104

 logrando una ruptura con el bipartidismo, al ya no ser 

en su mayoría, intelectuales al servicio del liberalismo y el conservatismo. Se da una 

disolución ante las imposiciones morales y estéticas de la Iglesia católica, ya que se abre la 

posibilidad a explorar el universalismo que propone una lectura de los hechos nacionales a 

la luz de los aportes externos, favoreciendo a los intelectuales de provincia, quienes pueden 

expandir sus posibilidades de acceso al conocimiento y explorar nuevas corrientes de 

pensamiento diferentes al hispanismo tradicional que se intentaba conservar por parte de los 

sectores retrógrados colombianos. 

La revolución cubana para estos años, tiene mucha importancia al introducir nuevos 

elementos de relación entre cultura y política tanto en la creación de guerrillas, como en 

literatura. A nivel nacional el aporte al universalismo lo hizo en gran medida la revista 

Mito, con las publicaciones y traducciones por parte de sus líderes quienes ya mencionamos 

anteriormente, y quienes representan la figura del transgresor de la que habla Bourdieu 

como propio del campo cultural. 

Miguel Ángel Urrego menciona la constitución del Campo Cultural en Colombia para los 

años 1960, 
105

 evidenciado en la alta productividad intelectual y artística en los medios 

autónomos de difusión del pensamiento, como revistas, periódicos, varios matices 

ideológicos en literatura, política y arte, como por ejemplo con el nadaísmo; lo que da 

cuenta también del proceso de secularización que vive la sociedad, especialmente desde la 

cultura. 

Como ente consagrador además de los partidos,  las instituciones del Estado y la Iglesia 

católica, las universidades son centro de capital cultural y legitimadora a través de los 
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títulos profesionales
106

 y la sociabilidad que se da en éstas dejando en un segundo plano 

como centro de intercambio de ideas los cafetines o cafés literarios, sin decir que para ese 

entonces no se frecuenten, ya que los integrantes y los nadaístas se reúnen en el Café 

Colombia para debatir sobre su propia posición crítica como lugares públicos de opinión y 

debate. 

Colombia en medio de estos cambios, se integró cada vez más a la cultura occidental, lo 

cual se puede ir rastreando por algunos escritos de Gonzalo Arango, el cual habla de nuevas 

modas, nuevos ritmos, peinados, programa de T.V,  o las fotos en traje de baño de las 

concursantes de los eventos de  belleza.  El cambio social que vivió el país en su etapa de 

posguerra, no pudo ser frenado por ninguna medida establecida por la política, o por la 

iglesia católica, pues el pueblo experimenta un “grado libertad y de individualismo, 

desconocido para las generaciones anteriores” 
107

 , un ejemplo de esto fue el surgimiento de 

una especie de bohemia entre el campo cultural-literario, cuya máxima expresión, como lo 

asigna el profesor Henderson, fueron los nadaístas
108

.  

Sumado a lo anterior, no sólo había en Colombia un ambiente de rupturas y nuevos pactos, 

ya que en el contexto mundial había tensiones con el aumento de la hostilidad en la guerra 

fría, a la vez que en España gobernaba Franco y dominaba la dictadura militar (y religiosa) 

sobre la población; el presidente Kennedy es asesinado en su país EE.UU, y durante su 

mandato;  Martín Luther King lidera marchas en contra del racismo; muere el che Guevara 

en Bolivia dejando furor en cuba; contra el racismo, el sexismo y el sistema de dominación 

europeo, surgen las revueltas principalmente por parte de estudiantes de izquierda, de mayo 

del 68 dadas principalmente en París; Gabriel García Márquez comienza a consagrarse 

como escritor, y hacer parte del fenómeno del Boom latinoamericano y de las opciones de 

matices ideológicos en Colombia, a la vez que se difundían las ideas revolucionarias del 

padre Camilo Torres. Aspectos que se pueden rastrear en varios textos nadaístas, personajes 

que  delimitaron para su actividad verbal a un ámbito específico: el de la creación artística. 

Siempre proclamaban que su asunto era la vida, pero lo hacían escribiendo. 
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b. El nadaísmo 

En la reflexión es importante hacer un breve recuento del nadaísmo teniendo presente los 

orígenes del término, sus ideas y discípulos. Con esto se dará una mejor interpretación de 

las acciones y prácticas culturales y literarias de Gonzalo Arango en la esfera pública, 

además de comprender este periodo que lo define: 

i. Origen y Bases del movimiento. 

Los años posteriores al conocido periodo de la violencia
109

, tienen como desenlace el 

contexto nacional anteriormente descrito, y dentro de este, deja diferentes visiones del país 

y un sentir en la población colombiana, de la cual surgen diversas manifestaciones; queda 

también una nueva sensibilidad que fue convertida en un ideario por un hombre exiliado en 

Cali, tras la caída de la dictadura de Rojas Pinilla a la que se encontraba adherido. Ese 

hombre, Gonzalo Arango, es quien se hace la pregunta ¿qué queda?, a lo que contesta nada, 

¡no queda nada!, ¡Queda nadaísmo!; es así como tras series de 20 a 25 cartas escritas al por 

entonces su mejor amigo Alberto Aguirre, surge el último de los ismos en Colombia, “El 

Nadaísmo”, como una creación del poeta, una actitud íntima, que corresponde a un proceso 

existencial de su vida, es un “gesto Visceral” 
110

, producto de un cuestionamiento que le 

viene dado desde su movilidad, formación, contexto familiar, sensibilidad frente a su 

entorno, entre otros aspectos que hacían que Gonzalo Arango fuera el nadaísmo en esencia, 

el líder, así mencione en la entrevista concedida para El Tiempo, que en el nadaísmo “no 

hay jefes”
111

. Alberto Aguirre menciona, cómo después de su exilio en Cali, a mediados de 

1958 cuando sube el primer presidente del Frente Nacional Alberto Lleras Camargo, 

Gonzalo Arango se aparece en la oficina del Tribunal Superior (Medellín) en donde él se 

encontraba, con los originales del primer Manifiesto Nadaísta, que entre sus líneas se podía 
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www.gonzaloarango.com/vida/aguirre-alberto-1.html. 
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 Ver Anexo 2 Entrevista a Gonzalo Arango Pregunta 23. 
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leer: “no dejar ni una fe intacta, ya que la mentira estaba convertida en orden”112. ¿Cuál es 

el momento preciso del surgimiento del movimiento?:  

“Café Bemoca, Cali, una noche de enero de 1958, soledad abyecta, miraba a una mujer muy 

bella llamada Leonor. La vida me propuso tácitamente esta alternativa: el suicidio o… Esos 

puntos suspensivos fueron el nadaísmo. Nació como un impulso de vivir, de luchar, como 

un rechazo de la muerte. Necesitaba crearme una mística para vivir. Esa misma noche 

empecé a escribir el manifiesto y cuando lo terminé me vine a Medellín”
 113

. 

Esa nueva sensibilidad apuntaba a ser un movimiento de vanguardia que sacudiera el 

provincianismo del país, y con ello, en los apartes del primero de sus manifiestos, se 

muestra la detección del urgente cambio entre las relaciones de la cultura con la sociedad 

en sus paradigmas más caducos, por medio del arte como liberación y la literatura como 

ruptura, con una proyección utópica en el orden establecido; medios que serían utilizados y 

experimentados de manera espontánea para llevar a cabo un anarquismo asistémico, 

desacreditando con esto, el tradicionalismo (el Estado) colombiano con armas de humor, 

iconoclastia y poesía principalmente.  

En algunos de sus miembros
114

 se puede leer que reconocen al nadaísmo como una 

vanguardia, y en otros que es una estética desde su enfoque de percepción del mundo, por 

considerarse artistas y místicos anticonvencionalistas, lo que nos remite al término de 

Avant-Garde que ya se mencionó en los estudios relacionados con el tema, en donde se da 

importancia al arte por el arte retomando la estética, la experimentación y el rechazo a la 

tradición cultural burguesa desde la literatura:   

"No se puede criticar a los nadaístas porque no hacen tal o cual cosa. Ellos son sólo artistas 

y pedirles otra cosa distinta de su arte sería como criticar al carpintero porque no hace el 
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 ARANGO 1993. “Primer manifiesto nadaísta”, p. 16.g En la web: 

http://www.gonzaloarango.com/ideas/manifiesto1.html 
113

 Anexo 2. ARANGO, Gonzalo. 14. ¿Podría determinar el momento preciso, lugar y la fecha de nacimiento? 

En: Una organización que repudia el trabajo y se dedica al “maravilloso cotidiano”. Inconformidad con el 

orden espiritual imperante en Colombia – Poesía sin dialéctica. Entrevista: Por García, corresponsal. 

Medellín, 1958. Tomado de: El Tiempo, julio 8 de 1958. Archivo de prensa del Movimiento Nadaísta. 

Biblioteca Pública Piloto de Medellín. Se encuentra también en línea: 

http://www.bibliotecapiloto.gov.co/index.php?option=com_content&view=article&id=52&Itemid=147 

Búsqueda realizada el 30 de agosto del 2013. 
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 Véase Anexo 1. Entrevista a Elmo Valencia: ¿Sabe usted el porqué de la asignación de vanguardia al  

nadaísmo si se apunta a ser igualmente un movimiento revolucionario? 

http://www.gonzaloarango.com/ideas/manifiesto1.html
http://www.bibliotecapiloto.gov.co/index.php?option=com_content&view=article&id=52&Itemid=147
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pan. Pero en Colombia es así. A cada uno lo quieren poner a desempeñar un oficio que no 

es el suyo. Así vemos a los escritores tratados como sirvientes, y a las amas de casa 

laureadas como escritoras. Y vemos a algún pesado crítico literario descalificando al 

nadaísmo porque no hace la revolución comunista. ¿Por qué no la hace él si es tan 

guapo?"
115

 

A ver el desarrollo del movimiento nadaísta y sus ideas más pronunciadas como grupo, se 

destacan rasgos que nos permiten caracterizarlo con marcadas tendencias contraculturales y 

nihilistas, ya que más que una riqueza de creación literaria como grupo, sus reuniones eran 

para hacer actos de tipo escándalo y provocación, con cierta violencia en sus palabras, mas 

no física. 

Por otro lado, en su manifestación externa, del nadaísmo se pueden deducir influencias 

internacionales y nacionales. En el ámbito internacional tiene una fuerte carga del 

movimiento dadaísta, en donde se ve la relación en que unos muchachos de clase media se 

burlen de la razón y la burguesía, dándole una función al absurdo mediante acciones de 

provocación desde un antiarte al orden establecido.  Sin embargo, no sólo tuvo matices de 

esa difunta y fugaz vanguardia, si no que se nutrió también del surrealismo para 

desencadenar la libertad, el humor corrosivo, el mundo de la onírica y la pasión erótica. 

Aspectos que se contraponen con la “beatitud” presente en el orden de ese período, por lo 

que se deducen rasgos de  la generación contracultural Beat, los cuales en el Estados 

Unidos de mediados de siglo pasado, rechazaron los valores del orden, defendían el uso de 

drogas y la libertad sexual, lo que los hace irreverentes, rebeldes e iconoclastas en demasía. 

Elmo Valencia conoce en su viaje a New York a algunos de los beatniks,  los demás 

nadaístas reconocen tener como su biblia a La Náusea de Sartre e influencias de Camus, 

Durrell, Mallarmé, Kierkegaard, Kafka, Gide, Spencer, Sade, Maikovski, Lautréamont y 

Arrabal, para formular un vasto programa de subversión cultural (estético, social y 

religioso), y desarrollar su estilo poético. 
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 Como aclaró X-504 (Jaime Jaramillo Escobar)  en el Manifiesto Amotinado de 1967 realizado en colectivo 

por los nadaístas más comprometidos. 
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En Colombia hubo diferentes movimientos de vanguardias
116

 dentro de los que se destacan 

a “Los Pánidas” (1914), “Los Nuevos” (1920), y a “Los Piedracelistas” (1939), último 

movimiento que fue anterior a los nadaístas, y de los cuales probablemente pudieron tener 

un legado
117

, ya que propugnaron con iconoclastia ante la poesía tradicionalista del país y a 

los cuales se les considera en línea general dentro del postvanguardismo, y ser el 

movimiento formador de Gabriel García Márquez como escritor, según las propias palabras 

del nobel
118

. Por otro lado, reiteradas veces se ha mencionado la importancia de Mito 

durante la atmosfera de la época, ya que son los que abren las puertas al conocimiento de 

las corrientes internacionales, además de que en su última publicación la dedican al 

nadaísmo como muestra de su apertura intelectual. No obstante, la influencia nacional que 

más reconocen los integrantes del nadaísmo especialmente su creador, es la del filósofo 

Fernando González, de quien se nutre Gonzalo Arango al hacerle una visita en 1959 en su 

casa que llama Otraparte, en Envigado Antioquia
119

 en donde el maestro le da unas bases 

para su poesía de la acción y lo ve como un reflejo de la juventud rebelde, y lo apoya 

inicialmente. Tiempo después al ver algunos actos de los nadaístas, le escribe al abogado 

Aguirre la siguiente carta
120

:  

Otraparte, Agosto 12/59 

Mi amigo doctor Alb. Aguirre- 

Librería y editorial Aguirre- 

Medellín- 
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 Algunos críticos dicen que en Latinoamérica sólo se dieron movimientos sociales, ya que las verdaderas 

vanguardias se dieron en Europa y Estados Unidos. Sin embargo, siguiendo la línea de nuestras orientaciones 

teóricas, estos movimientos literarios se tendrán como vanguardias colombianas, sin la intención de hacer 

comparaciones con las surgidas en otras partes del mundo. De todas maneras se destaca a “Los Nuevos” y 

varios de sus escritores como Luis Vidales, Luis Tejada y León de Greiff. 
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 Las fuentes que se revisaron no hablan de la influencia del movimiento “Piedra y Cielo” entre los 

nadaístas, por eso se hace esta hipótesis al ser la vanguardia más anterior, ya que Mito si bien marcó una 

generación, sus integrantes no se reconocieron como movimiento de vanguardia. 
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 COBO B., Juan Gustavo. “Piedra y cielo me hizo escritor” En: Cromos, entrevista literatura, abril 28 de 

1981. Textos memorables edición en memoria de los 95 años de Cromos, pp. 234-239. 
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 Actualmente es un museo en donde se llevan a acabo diversidad de eventos culturales, entre ellos recitales 

de poesía y algunas conversatorios con escritores nadaístas. Ver: http://www.otraparte.org/inicio.html 
120

 GONZÁLEZ, Fernando. “Carta a Alberto Aguirre de Fernando González” En: Alberto Aguirre (1916-

2012) Boletín  N° 110 – Septiembre 5 de 2012. Obtenido el 18 de marzo del 2013 de: 

http://www.otraparte.org/corporacion/boletin/20120905-bol-110.html.  /la palabra “inconciente” está escrita 

de esa forma en la carta original. 

http://www.otraparte.org/inicio.html
http://www.otraparte.org/corporacion/boletin/20120905-bol-110.html
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¡Qué noche anoche! Clara, nítidamente vi que los nadaístas son etapa en mundos infernales 

que tendrá que vivir Suramérica— Luego le cuento o narraré cómo y qué vi anoche en mi 

angustia— Pero no es de la Intimidad el aprobarlos, alabarlos, mentarlos— Yo cometí el 

“delito” “inconciente” de querer rellenar esa nada cuya motivación es la publicidad no más, 

con mundos sagrados... y cometí ese “delito inconcientemente” porque todos padecemos 

eso, somos eso... Ay!— 

Luego le narraré más largamente. Todo esto se lo escribo para pedirle esto 

encarecidamente: que no publique, por Dios, lo que le di para la edición del HK23 y que no 

vaya a darle copia a Gonzalo Arango, pues con eso que tan desagradablemente hicieron en 

El Espectador con mi boletica a Amílkar, estoy aterrado de que me pongan y pongan mi 

vivir solitario y el librito que tanto amo y que Ud. edita con tanto amor, como al lado de la 

“hoja del infierno de la publicidad” y de la dialéctica de para abajo. 

Hasta que venga, que sus visitas son mi alegría. 

 

 

Carta que evidencia cómo el filósofo de Otraparte, no estaba totalmente de acuerdo con los 

nadaístas, y mucho menos que lo pusieran a él como el padre inspirador e ideológico de sus 

conmociones. A la postre, cabe agregar que en la entrevista realizada a Elmo Valencia, este  

expresa que el nadaísmo surge a la par con el MRL de López Michelsen, ya que comparten 

muchas de sus reuniones en el Café Colombia, simpatizando con esa forma, para ese 

entonces nueva de liberalismo. 

ii. Ideas 

El propósito nadaísta es definido por estos desde la literatura y el arte, haciendo un expreso 

rechazo a toda empresa política, ya que consideran que al fundarse el nadaísmo Colombia 

era la patria boba
121

, expresión que desde luego corresponde a un conflicto de otro periodo, 

pero que denota una diferencia de ideas en el campo político y casualmente entre dos 

bandos, que para este caso son los liberales y los conservadores. El plan era tener un 

impacto especialmente en las mentalidades de la juventud, para que despertando, pensaran 

en esta nueva visión de la vida cotidiana y se replantearan problemas fundamentales como 

la existencia, el lenguaje, la belleza, el trabajo; Dios, la religión y la moral. Valores que 
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 Ver Anexo 1 Entrevista a Elmo Valencia, pregunta 24. 
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según los nadaístas deberían estar por fuera de la razón, es decir que los consideraban como 

irracionales, y por tanto tomados como indeterminados aunque expresados. 

Pese a que para esa época el Leitmotiv
122

 de los escritores era el tema de la violencia, en los 

nadaístas no sólo se leía sobre esto, si no que se trataban asuntos que suscitan comúnmente 

inspiración entre los poetas como la luna, la noche, la mujer, el amor, la revolución, los 

viajes, la transfiguración en la embriaguez; la vida y la muerte. La mayoría de sus 

integrantes escribe poesía y sobre esta, como foco fundamental de sus diatribas, ya que 

dentro del ideario nadaísta, se niega el trabajo como forma de ocupación y se afirma la 

dedicación al “maravilloso cotidiano”
123

, el cual tiene como principal elemento la poesía. 

El nadaísmo en su ya citado primer Manifiesto Nadaísta,  se define como movimiento 

revolucionario y un estado del espíritu,  que busca desacreditar el orden establecido en la 

Colombia de los años 1960, definiendo el que hacer y ser de un artista como un hombre 

que oscila entre la santidad y la locura, que tiene cualidades para la creación, que puede ser 

político cayendo en el mundo, si es poeta en la locura y si es místico en la trascendencia. 

También un acercamiento a la noción de poesía:  

III. 

Trataré de definir la poesía como toda acción del espíritu completamente gratuita y 

desinteresada de presupuestos éticos, políticos o racionales que se formulan los hombres 

como programas de felicidad y de justicia. 

Este ejercicio del espíritu creador originado en las potencias sensibles, lo limito al campo de 

una subjetividad pura, inútil, al acto solitario del Ser. 

El ejercicio poético carece de función social o moralizadora. Es un acto que se agota en sí 

mismo, el más inútil del espíritu creador. Jean-Paul Sartre lo definió como la elección del 

fracaso. 

La poesía es, en esencia, una aspiración de belleza solitaria. El más corruptor vicio onanista 

del espíritu moderno”
124

. 
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 Constante inspiradora. 
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 Ver Anexo 2 Entrevista a Gonzalo Arango, pregunta 6. 
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 ARANGO, op. cit., 1993.  
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Es mencionada la idea de “elegir una nueva cultura por separada con sentido universal”, 

entendiéndose con esto que Colombia debe dejar atrás la tradición provinciana de mitos, 

leyendas y supersticiones, olvidando la prehistoria para hacer parte de la cultura global con 

el devenir de las ideas contemporáneas de las que tanto está alejada América Latina. Alude 

entonces a una revolución,
125

 al compromiso que tuvo años atrás el líder político Jorge 

Eliecer Gaitán, a quien le atribuyen su inspiración de sublevación, y que al pensar que él 

hubiese llevado acabo su ideario de nación, ellos no existirían, porque ya todo estaría hecho 

en todos los planos de lo social. 

Trabajan la noción del ser en estrecha relación con la religión, vínculo que ponen en 

cuestión y que lo reducen a que la trascendencia del hombre es terrenal y temporal, ya que 

este es absoluto y debe aspirar a descubrir un plano metafísico para comprender su 

existencia y la muerte, y con esto hacer política. Es decir, que por fuera del catolicismo, las 

personas deben explorar e insertarse en ámbitos trascendentales que lleguen a lo metafísico, 

para con eso comprender su existencia y así emprender luchas por intereses diversos. El 

término de Libertad  es un término muy presente en todo el ideario nadaísta, siendo esta 

según ellos mismos, la superación de la soledad; sin embargo a lo largo de sus manifiestos 

este término se revela como la libertad que debe tener el espíritu para crear y vivir según 

sus placeres e instintos. 

En ese mismo orden de ideas se proponen la misión de revisar todo lo que es aceptado por 

el orden imperante, conservando sólo aquello que se encamina hacia la revolución; y al 

preguntarse por una visión, se lee en las últimas líneas de este escrito que el no 

cumplimiento de una meta es también parte de un destino.  

Al revisar los demás textos, los nadaístas pretenden dar a conocer “innovadoras 

manifestaciones o nuevas percepciones artísticas”, expresión que indica el escaso bagaje 

intelectual, producto del campo cultural en vías de emancipación para esta época, ya que 

dichas manifestaciones eran ya conocidas a comienzos del siglo XX en Europa y Estados 
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aspectos que entran en contradicción, pero que ellos mismos justifican. 
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Unidos. Ahora bien, esas expresiones nadaístas al ser mencionadas, reivindican la 

ignorancia de esas tendencias entre ellos, y también muestra el desconocimiento de la 

mayoría del pueblo colombiano ante estas nuevas formas, atraso que le critican a la 

sociedad burguesa, cuando en realidad había más desconocimiento en otros sectores, como 

en la clase media (a la que pertenecen), quien seguía en su aletargamiento con la televisión 

que fue inaugurada en el país durante la dictadura. La televisión fue traída al país por Rojas 

Pinilla, quien tras sus viajes conoció este invento, que modificaría la vida familiar y privada 

de los colombianos. 

En sus demás escritos se lee sobre arte, sexo, el vino, la marihuana, el jazz, sobre los 

diferentes viajes que emprendieron por tierra colombiana o por fuera de esta; sobre la mujer 

como una especie de redención en la que la mayoría se sentía embriagado y salvado, 

además de manifestar que no se identifican con su sociedad, por lo que se marginan para 

desde esta posición emprender su lucha de vituperar el orden dominante con su consigna de 

que eran “geniales, locos y peligrosos”. A propósito, este poema corto de Eduardo Escobar:  

 

NOCHE SECRETA 

Busqué a Dios con sinceridad y paciencia 

en el directorio telefónico 

y en aguas mansas 

y en aguas turbias 

y en las precipitaciones de agua 

Lo busqué en la ausencia de los que amamos 

y en los desperfectos de nuestras mansedumbres 

Me fui tras El por pequeñas ciudades 

y busqué su fotografía cada mañana en el periódico 

Amé en la risa de la muchacha Su risa 

y en la mirada de mi prójimo 

Pero encontré la muerte en todas partes 

(buscar es lo que importa).
126

 

Con relación a su proceder para la producción, es de vital importancia la correspondencia 

que remitían desde sus varios lugares de residencia: Cali, Medellín, Bogotá y Popayán, 

entre otros. A través de ese medio se comunicaban de manera íntima y hacían acuerdos 
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 Escobar, Eduardo. “Noche Secreta” En: La Invención de la Uva, (1966) En línea: 

http://www.poetaeduardoescobar.com/obra-poesia-noche-secreta.html  
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sobre sus proyectos de creación como los Premios Casiuss Clay de poesía nadaísta 

(nombre del famoso boxeador estadounidense de los años 1960), el Festival de poesía de 

vanguardia, las revistas El Topo con Gafas y posteriormente Nadaísmo 70; colaboraciones 

para suplementos periodísticos, además de mostrar entre sí, sus nuevos proyectos o 

manifiestos, incluso, ese compartir se extendió por fuera del territorio colombiano, ya que 

tienen comunicación con otros escritores de Perú, Venezuela, Argentina y México, quienes 

publicaban algunas de sus producciones en revistas y periódicos locales.   

Sin embargo, en cuanto a su proceder iconoclasta, muchas veces caían en una rebeldía que 

opacaba la ideología que se habían planteado inicialmente y la riqueza de algunos de sus 

escritos que en su mayoría se hicieron a título personal, resaltando así una irreverencia de 

hostigamiento y alboroto que nada tenía que ver con lo que habían dejado por escrito, 

atacando a la Iglesia principalmente por ser la raíz del atraso del país, y a los autores e 

intelectuales consagrados de la época, a quienes les criticaban tener vínculos con la Iglesia 

la cual estaba asociada a la política, y ésta a la violencia. Eran características las quemas de 

libros, las parodias a personajes típicos de la sociedad colombiana, y algunos actos 

subversivos tildados de terroristas por algunos medios, como el quebrar vidrios de 

establecimientos y el saquear el congreso de intelectuales católicos desarrollado en 

Medellín en 1959. Las críticas ante esos desvaríos no se hicieron esperan, y es así como se 

lee: 

“El Nadaísmo es un producto natural de una época pervertida. Época de culturas dirigidas 

por analfabetos. Entre nosotros, es la consecuencia inmediata de las dictaduras” (G. 

Arciniegas, El Tiempo, julio 1958). 

"Para creer ser el mal de la sociedad burguesa es necesario creer que ésta es el bien, de la 

misma manera que el sacrílego reconoce la religión cuando le da puñaladas a la hostia, 

porque nadie profana una galleta de soda. En resumen: uno cree descalificar al juez cuando 

en realidad le concede todo. El nadaísmo pretende oponerse a la sociedad burguesa con los 

valores de la soledad, la intuición irracional, la arbitrariedad, la calavera y el 'motilao' 

(cortarse el pelo al rape). La sociedad burguesa no lo considera su antinomia. Ella tiene 

razón: su antinomia no es ese hijo descarriado". (E. Zuleta, La Calle, julio de 1958). 
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Cabe aclarar que no todos los nadaístas participaron de estos actos, ya que por ejemplo los 

que no se encontraban en Medellín o Cali, o X-504,
127

 no estaban presentes en estas 

transgresiones y libertinaje que en el país fueron manifestaciones convulsivas contra  la 

vida típica colombiana, que poco proponían frente al cambio. Con todo, los actos 

irreverentes no sólo los reunía para la acción, pues estos se congregaban en cafetines y 

cafés literarios como El Globo, El Metropol, La Bastilla y El Automático, lugares en donde 

bien podían tener contacto con diversas personalidades del mundo intelectual, político, y el 

mundo burgués que tanto cuestionaban pero a la vez divertían. En estos lugares se reunían 

en especie de tertulias, pero como lo dice Alberto Aguirre en ocasión de que unas cuantas 

veces les cedió espacio en su librería para que se reunieran: “los eché porque se llevaban 

los libros y el dinero, además de espantar a los clientes con su pinta de bohemios 

intelectuales que en realidad eran vagos”
128

. 

iii. Integrantes 

En su exilio Gonzalo Arango conoce a Elmo Valencia, El Monje Loco como él lo llamaba, 

pero para ese entonces el nadaísmo no era más que una idea, por lo que no tenía un grupo 

adherido.
129

 Es para 1960, cuando desde Medellín con un grupo ya conformado, Gonzalo 

Arango hace viajes a Manizales, Pereira, Cali y Bogotá agrupando en su nómina en un 

primer momento a Elmo Valencia, Jotamario Arbeláez, Eduardo Escobar, Jaime Jaramillo 

Escobar, Darío Lemos, Álvaro Escobar, el novelista Humberto Navarro, los cuentistas 

Amílcar Osorio (alias Amílcar U.) y Jaime Espinel; el futuro cineasta Diego León Giraldo y 

los hermanos Jorge Orlando y Moisés Melo.
130

 Se conforman los dos grupos más fuertes, 
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 Jaime Jaramillo Escobar tenía su propio estilo iconoclasta: era solitario, parco y tenía un empleo; pero de 

repente podía hacer desnudos y pintar su cuerpo, muestra de eso están en varias fotos que se pueden conseguir 

fácilmente en la web cuando habla de que le gusta escribir desnudo y sin sombrero. 
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 AGUIRRE, Alberto. Gonzalo Arango, una figura endeble. Suplemento Dominical de El Colombiano. 

Medellín, Sábado 23 de octubre de 1993. En línea, tomado el 29 de julio del 2013: 

http://www.gonzaloarango.com/vida/aguirre-alberto-1.html 
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 Ver Anexo 1. Entrevista a Elmo Valencia. Pregunta 1.  ¿Cómo y en dónde es el encuentro con Gonzalo 

Arango?  
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 COBO B., Juan Gustavo. “El Nadaísmo”. En: Historia portátil de la poesía Colombiana: 1880-1995. 

Santa Fe de Bogotá, Tercer Mundo Editores, 1995. Documento digitalizado por la biblioteca virtual del Banco 

de la República 2005: <http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/literatura/hispo/hispo10a.htm> Búsqueda  

realizada el 24 de septiembre del 2013. 

http://www.gonzaloarango.com/vida/aguirre-alberto-1.html
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/literatura/hispo/hispo10a.htm
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los nadaístas de Cali  (quienes sacan un número de la Revista Ojo Pop en 1966 que muestra 

la influencia de Pop Art entre estos), y los de Medellín, últimos que les reclaman a los 

caleños en un momento por su desvío a tendencias provincianas, una de las tantas 

contradicciones que se presentan en el grupo, y que a la vez cubre la afirmación que hace 

Jaime Jaramillo Escobar, cuando dice que en las dos ciudades se dio un nadaísmo diferente, 

pues el de Medellín no conoció el humor.
131

 

Con las noticias de sus antología, actos iconoclastas y la presencia de sus poemas en 

medios escritos, es que este grupo cobra fama y se da a conocer en todo el país, por lo que 

se une el gran artista y dibujante cartagenero Álvaro Barrios, también Mario Rivero, Jan 

Arb (Hermano de J. Mario), Fanny Buitrago, Elkin Restrepo, David Bonells, Armando 

Romero, Pedro Alcántara, Fernando Jaramillo, Malgrem Restrepo; y escritores como 

Álvaro Medina (alias José Javier Jorge), Alberto Sierra, William Agudelo, Pablus 

Gallinazus y Raquel Jodorowsky
132

, la poetisa Chilena residenciada en Lima, Perú, a quien 

conocen en uno de los festivales de arte de vanguardia en Cali; además de varios 

simpatizantes. 

Listado que incluye variedad de personalidades de diferentes oficios del plano cultural, 

algunos identificados por el movimiento, y otros presuntamente unidos a este por el 

trampolín que representaba para darse a conocer, muchos de ellos de clases medias del país, 

los cuales antes no hubiesen tenido oportunidad de pertenecer a un grupo artístico y 

literario de reconocimiento a nivel nacional e incluso internacional. Lo que sí es claro, es 

que con “la crisis”
133

 y agonía del movimiento siempre tuvo a sus integrantes fieles, los 

cuales corresponden en su mayoría, a los que inicialmente estuvieron militando y 

comprometidos con sus causas y programa, y de los cuales se destacan en la actualidad a 

los poetas Jaime Jaramillo Escobar X-504, Eduardo Escobar y J. Mario Arbeláez, los cuales 
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 ARANGO & VÉLEZ, 2000, op. cit., Tomado de la página gonzaloarango.com: 
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 COBO B., 1995, op. cit. 
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siguen con el nadaísmo, incluso sin Gonzalo Arango, y asumen su condición de escritores 

cofundadores del nadaísmo: 

NADAÍSTA PARA SIEMPRE 

Ahora que mi padre se fue de parranda a la otra cara del  

aire, y que mi madre y mis hermanas viven de su retrato y  

orgullosas esperan que yo también vaya tomando el tono sepia  

de los viejos daguerrotipos,  

ahora que tengo bolsillos de sobra para manducar por todos los  

hambrientos del mundo y no proveniente de herencias ni de  

contrabando de coca más he perdido el apetito,  

ahora que nada me falta sino la desesperación tan querida y  

aquella soledad que poblaba mis páginas de criaturas de carne y humo,  

ahora que calzo y visto de las vitrinas que me tientan, que bailo y  

bebo de las manos y de los pies de las danzarinas incorpórea  

incorporadas a mi vida en calidad de serpentinas,  

serpentinas de paraíso que no de fiesta ni aquelarre,  

ahora que han descendido las gradas de palacios y vaticanos todos  

los césares y todos los píos, que han entrado en liquidación  

intocables y tradiciones y  

que lo único que resta de venerable es el pobre santo de  

plomo que hundido en la verdura hasta las narices pone  

los huevos de la revolución apoyado en la cruz de su metralleta  

bajo tranquilo del avión sin soltarme del pasamanos,  

me aventuro por las calles rabiosas de multitud y me hago  

perseguir por las miradas ojiverdes de la ley del más fuerte,  

hago gimnasia en las esquinas, esquivo los embates del toro,  

me hago el loco a término fijo.
134

 

Cabe subrayar  que en medio de todo el estruendo que hicieron los nadaístas se podía ver 

una gran solidaridad y camaradería entre sus integrantes más devotos, quienes se apoyaban 

económica y moralmente ante cualquier eventualidad o suceso de sus vida diarias, como 

por ejemplo en el sostenimiento y enseñanza de Luis Ernesto Valencia, hijo adoptivo de 

Elmo Valencia, el cual bautizaron El Gigoló de los dioses
135

 y le enseñan a leer con 

filosofía, escribir poesía en las paredes, lo hacen participe de los festivales y reuniones 

bohemias, hasta que muere a los 10 años de edad en 1968. Esa amistad se puede ver entre 

las líneas de sus cartas, en donde se llamaban por diminutivos o “poeta”, “poe”, “poetica” y 
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en donde se evidencia como llaman a Gonzalo Arango “Profeta”, además de que él mismo 

firma de esta manera. 

Fuente de la Imagen: Nadaísmo 70 #1, Ediciones Tercer 

Mundo 1970. Disponible en línea: 

http://www.elprofetagonzaloarango.com/Nadaismo_70.1.htm

l 

Durante esta época se hablaba de los Ye-ye go go y 

los Coca colos, especie de subculturas de lo que se 

llamaba La Nueva Ola, las cuales son derivadas de 

un tipo de género musical que traía consigo una 

forma particular de vestirse, bailar e incluso de 

hablar, muy similares a los hippies. Con rasgos 

muy análogos a los de estas tendencias urbanas 

extranjeras ya presentes en Colombia, eran los 

atuendos y el aspecto físico de los nadaístas 

quienes decían exagerar en el largo de sus melenas y la desprolijidad de sus vestiduras para 

ser reconocidos entre los demás ciudadanos, denotando el vivir por fuera de la norma y en 

su “nada” una perspectiva que bien podría decirse anómica desde sus propias vidas y la 

época convulsa en la que se desarrolla su despliegue iconoclasta que según ellos se veía 

amenazado por la autoridad. Lo anterior se puede leer en sus escritos en donde hacen 

representaciones de sí mismos para conformar sus identidades por fuera de la religión, el 

tradicionalismo, el capitalismo y las buenas maneras de etiqueta y decoro. Como evidencias 

se pueden ver algunas fotografías, en donde esas características hacen parte de la moda 

típica de algunos jóvenes de la época y parte del ambiente de la era de la modernidad 

(tardía en Colombia).  

http://www.elprofetagonzaloarango.com/Nadaismo_70.1.html
http://www.elprofetagonzaloarango.com/Nadaismo_70.1.html
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Después del encuentro de los Yetis con los 

nadaístas en el Festival de poesía de vanguardia, 

Gonzalo Arango y Elmo Valencia escriben 

canciones para la producción musical ¡Nadaísmo 

a Go-go! de los “Yetis”, agrupación de jóvenes 

Colombianos de familia de élite, que simpatizan 

con el nadaísmo. 

< Darío Lemos, Juan Gustavo Cobo Borda, 

Eduardo Escobar, Juan Manuel Roca y Jotamario 

Arbeláez. Los poetas Cobo y Roca no se 

consideran nadaístas. Fuente: 

http://www.gonzaloarango.com/imagen/nadaistas-

8.html 

 

http://www.gonzaloarango.com/imagen/nadaistas-8.html
http://www.gonzaloarango.com/imagen/nadaistas-8.html
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c. La escritura como práctica en Gonzalo Arango 

“Ignoro más que una criatura los vocablos y frases que se aplican a las cosas 

más comunes; por eso he tomado a mi cargo el escribir sólo sobre aquellas materias que se 

acomodan a mis fuerzas. Si me impusiera un asunto determinado, mi medida podría faltar a 

la suya, y como la libertad mía es tan grande, emitiría juicios que, en mi sentir mismo y 

conforme a las luces de la razón, serían injustos y censurables”. 

M. Montaigne. Ensayos XX De la fuerza de la imaginación. 

 

 

Al preguntarnos de dónde proviene la escritura en Gonzalo Arango como esquema de 

operación, es que se decide relatar e indagar lo ya trabajado, esto es, algunos 

acontecimientos y fluctuaciones importantes de su vida, la escritura de su novela, la 

creación del nadaísmo, algunas de  sus influencias y un poco de su contexto cotidiano,  para 

con esto descifrar aspectos de su saber a la hora de crear productos culturales, que no 

corresponden más que a una formación autodidacta y una apropiación como manera de 

hacer que se traduce en una afición de diletante, desde el momento que decide dejar sus 

estudios de derecho para hacer una novela, que como ya lo vimos anteriormente, no 

contaba con ningún conocimiento previo en materia literaria, demostrando su capacidad 

incipiente en este género. 

Ahora bien, surge otra pregunta: ¿para llevar a cabo todo su recorrido como escritor 

colombiano, hizo uso de operadores de apropiación?, la respuesta es afirmativa, ya que toda 

su producción corresponde a una actitud ante la vida y una concepción del mundo 

expresada en un filosofar de la cotidianidad en un sentido coloquial,
136

  aspecto discursivo 

que repercute significativamente en la apropiación que este hace por medio del texto,  

documentos que en este análisis se clasifican con una propuesta de periodización, que 

permite hacer una mapa de la obra del escritor de acuerdo a momentos por los que va 
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 Se dirá un filosofar de la vida cotidiana en un sentido coloquial, ya que Gonzalo Arango expresa el 
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actividad intelectual. En: GRAMSCI, Antonio. “Segunda parte: Cap. 1. Cuestiones preliminares de filosofía”, 

1967, op. cit., pp. 61. 
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atravesando su obra de vida, lo que nos permite captar elementos de su prosa y sus procesos 

como ya se viene haciendo, es decir, con una perspectiva histórica que reúne 

particularidades, diferencias, discontinuidades y luchas, además de tener presente que al 

hacer compilaciones fijas se olvidan los procesos y con esto que el tiempo es móvil. 

Gonzalo Arango incursionó en varias formas literarias: novela, poesía, panfletos, ensayos; 

cuentos, teatro, crónica-reportaje, relato corto y epístolas-cartas, además de proyectos de 

revistas y hasta una canción para la banda los Yetis que se llamó Los Peluqueros. En esas 

diversas categorías que se conocen, unos como productos culturales propios, y otros en 

publicaciones ajenas, se pueden identificar contenidos cuyo mensaje es emitido de modo 

informal o personal y formal o institucionalizados, que toman forma de opinión y denuncia 

sobre algún tema, siendo sus principales asuntos la muerte, el amor, la vida, el hombre; el 

sexo, el licor, viajes,  música, arte; la soledad, sus amigos, sus amoríos y duelos; temas 

sociales y políticos nacionales e internacionales, sobre los barrios bajos, la miseria, modas, 

la élite, la ciudad, la violencia; religión y por tanto, de Dios. 

Desde el nadaísmo expresa que los principales lectores que quieren captar son los jóvenes, 

pero también se dirige a políticos, intelectuales, personas de clase media, rebeldes, 

guerrilleros, poetas, deportistas, amas de casa, burgueses, industriales, campesinos etc., es 

decir a la población colombiana principalmente, quien es la que Arango legitima como 

público lector de sus productos culturales, cuyos lugares de redacción varían desde la finca 

en Belencito corazón-El Sinaí, la casa de sus padres, las oficinas de redacción de periódicos 

y revistas, la calle, un avión; ciudades como Medellín, Chocó, Cali, San Andrés, Cartagena 

y San juan de Puerto Rico; y casi siempre desde su cuarto rentado que llamada El 

Monasterio, en donde escribía hasta altas horas de la noche en su Olivetti, y del cual casi 

nunca daba datos, y cuando se le eran solicitados, daba el número telefónico del 

cementerio, como lo dice Jotamario Arbeláez. 

No obstante, la clasificación propuesta pretende no sólo hacer enunciación de los géneros, 

subgéneros y demás proyectos literarios-artísticos que Arango emprendió, si no profundizar 

en sus escritura, conforme a esa perspectiva histórica que se propuso (método de 
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clasificación), para dar un mejor análisis a esta práctica, pues de lo anterior, ya se ha hecho 

demasiado y se puede contemplar en la bibliografía sobre el autor, en donde se organizan 

de acuerdo a los modestos conocimientos literarios que se poseen. 

i. Aproximación a una clasificación de la obra de Gonzalo Arango por 

periodos 

Esta clasificación se hace para organizar la obra del padre del nadaísmo y así poder ver con 

una perspectiva cronológica los procesos por los que las prácticas como poeta, dramaturgo, 

cuentista, novelista y periodista, tuvieron en la esfera pública de la Colombia de los años 

1960, haciendo énfasis en su etapa nadaísta, que como se verá, fue la fase durante la cual 

lleva a cabo con irreverencia, parte de sus aspiraciones de escritor de provincia. 

Prenadaísta: Existencialista 

Recapitulando, desde 1931 año del  nacimiento de Gonzalo Arango, hasta 1952 que es el 

año en donde escribe su primer y presuntamente primera novela Después del Hombre, se 

podría decir que es su fase de formación, la cual va finalizando con su crisis existencial, y 

se comienza a ver sus deseos de ser escritor y salir de su anonimato. La Segunda fase es 

desde 1952 hasta 1958, que es el tiempo en el que ya logra publicaciones en la revista de la 

Universidad de Antioquia y en el periódico El Colombiano, diario conservador de la ciudad 

de Medellín fundado en 1912 por Francisco de Paula Pérez (101 años) y de distribución 

regional, que en los años de censura a Débora Arango, tomó postura en defensa a esta 

artista mostrándose abierto al arte: 

LA TUMBA DE LUCERO DE ROJAS (1954) 

No me fue difícil recordar que se trataba del aniversario de Lucero Rojas, la novia 

inmaculada muerta hacía siete años. Por entonces, me había puesto yo en camino de 

cumplir una carrera de escritor, y mi nombre se destacaba con algún brillo en las páginas 

literarias. En el amor de Lucero Rojas había puesto las ilusiones de mi vida, la poesía de un 

tierno corazón. Ella era a la vez la belleza y la alegría, la meta más elevada de mis 

aspiraciones artísticas. Este amor era como un lago en donde confluían las aguas mansas de 

mi mundo inmediato, que era un mundo feliz, y aquel del arte que me servía para encontrar 

las consecuencias finales de la existencia. Amaba y era amado. Tenía sentido vivir. 

Pero un día lluvioso de mayo se fue repentinamente, contra su voluntad y contra la mía, 

dejando en mi corazón una cruel agonía que no pude superar sino mediante un olvido 

sistemático de mí mismo. Hice que los sueños de gloria y aquellos dulces sentimientos en 

los cuales ella y yo vivíamos felices, se perdieron bajo el velo de un oficio vulgar que 
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escogí para borrar el pasado, y donde me instalé a vivir una vida sin ambiciones y sin 

belleza. 

Monté una prendería porque este oficio contrastaba con mi anterior manera de ver el mundo 

y los hombres. Mi proyecto era negarme a mí mismo mediante una deshumanización radical 

y antiestética. 
137

 (Fragmento) 

El anterior segmento del cuento publicado en El Colombiano, ya va revelando los temas 

que lo van perfilando a lo largo de toda su obra: el amor como razón de vida, la existencia, 

la muerte con sus duelos, reminiscencias, arte; además de su mención, por medio del 

personaje del relato, del oficio de escritor que logra algunas publicaciones,  como él lo va 

haciendo, mezcla de ficción y realidad. 

Nadaísta 

Esta etapa corresponde a los años de 1958 hasta 1973, tiempo durante el cual se desarrollan 

grandes revoluciones y protestas sociales, guerras, intentos de pacifismo, el primer viaje a 

la luna, además de que se van identificando los escritores de Boom latinoamericano, dentro 

de los que se encuentra Gabriel García Márquez con su realismo mágico. En este periodo se 

comienza a revelar la iconoclastia e irreverencia de Gonzalo Arango, la cual se divide aquí 

en varias fases y estas a su vez en ciclos, que van mostrando su inclusión progresiva en la 

esfera pública colombiana: 

1958 – 1963: como el mismo Gonzalo Arango lo dice, tiempo de derrotismo y nihilismo, en 

que desarrolla la negación de todos los valores hegemónicos de la sociedad, subversión que 

anticipa en la entrevista que le hace El Tiempo, la cual se hace antes de que publique el 

primer manifiesto nadaísta, en dónde se le llama erróneamente “el sociólogo del grupo”. 

Comienzo que coincide con la instauración del Frente Nacional, además de ser el periodo 

durante el cual se posesiona el papa Juan XXIII y se conocen grandes trasformaciones 

progresistas en el catolicismo. En 1959, tiene un encuentro con Fernando González, para el 

siguiente año 1960 emite el mensaje bisiesto para los intelectuales católicos, en 1961 dicta 

su primera conferencia; en junio de 1962 la Revista Mito en ocasión de la muerte de Jorge 
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Gaitán Durán realiza su último número, y se lo dedica al nadaísmo; en 1962 el pintor 

Alejandro Obregón se destaca en el campo cultural por su obra La Violencia la cual da 

cuenta de sus referencias contextuales como aportes para el arte colombiano de mediados 

del siglo XX. Para los años 60, Gonzalo Arango tiene como compañera sentimental a Rosa 

Girasol, madre de Michel Smith
138

, hombre para el cual la relación que de niño tuvo con el 

padre del nadaísmo, fue determinante para su vida, y ahora se encarga de difundir su obra a  

través de la web y eventos en honor al padre del nadaísmo. 

DIARIO DE UN NADAÍSTA (1958) 

Las 10. No pasa nada. 

Las 11. —Mamá, tráigame la excomunión. 

— ¿La excomunión? 

—Sí, porque me quiero morir. Todo está listo para la hora de mi muerte. 

—Será la extremaunción —dice mi madre. 

—Bueno, lo que sea. 

Las doce. Juliette Greco canta para mí. Tiene una linda voz erótica y cabellos largos. Me 

estremezco. Ahora me sonríe... ¡Retírate prostituta! 

Las doce y pico. Llamo a Sofía la sirvienta y le pido un número de cinco cifras. Ella dice —

El cinco. 

—¿Tú no sabes aritmética? 

—No señor, yo soy aquí la sirvienta. 

—Gracias, Sofía.  

Yo mismo marco un número al azar en el teléfono, desordenadamente. Una voz dice al otro 

lado: “¿Aló...?”. Y yo digo: “¿Aló?”. 

—¿Quién habla? 

—El Diablo. 

—¿Y qué quiere? 

—Regalarle un collar. 

—¿Usted está loco, señor? 

—No me llame señor, habla con el enemigo malo. 

La mujer cuelga el teléfono y éste suena, bip. bip. bip. 

Yo existo, porquería. 

Alguna hora. Sueño. Veo un rostro desconocido, pero bello. Me escupe. La mujer se 

enfurece porque no despierto. Me pongo a tocar un piano de la Edad Media. Es tan dulce la 

melodía que me hace reír. Me descalzo. Salto sobre una pista de baile llena de clavos. Es un 

jazz de Duke Ellington. Los clavos me traspasan las uñas y la carne. Grito de alegría. 
139

 

(Fragmento) 
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Esta época podría decirse que fue la más bohemia del escritor, en que habla de los bares 

saxofónicos, de la embriaguez desenfrenada, de las drogas y el sexo
140

, tendencia que como 

una especie de moda se generalizaba desde el campo intelectual, inicialmente en Francia 

como inspiradora de importantes movimientos culturales (vanguardistas), y después a todo 

el mundo, aunque en Colombia se hablara de la marihuana y el licor como uno de los vicios 

pecaminosos de la sociedad. En este tiempo se pronuncia su nada nauseabunda, la ausencia 

de Dios, el rencor contra las élites culturales, económicas y políticas, además de 

evidenciarse un aumento en el número de sus producciones, especialmente en el año de 

1960, años en los que escribe textos como Un Seductor Diario, Muerte no Seas Mujer y El 

Testamento del Profeta, último con el que comienza a dar a conocer su autorepresentación 

como salvador y portador de una nueva verdad. En los textos mencionados, se destaca el 

ingenio que comienza a desarrollar en las analogías, y el desprecio hacia las instituciones 

de su país. En el año 1960 se da el intento de nacimiento de varios grupos guerrilleros 

inspirados en la revolución Cubana. 

MUERTE NO SEAS MUJER (1960) 

El silencio de una rosa en la noche da más testimonio de Dios que la teología, y tal vez 

tenga el secreto que la belleza de la palabra no puede nombrar. 

Entonces me callo y te contemplo porque toda sabiduría es callada, y el éxtasis es superior 

al conocimiento. Y a lo mejor es verdad que la vida no es sino un cuento narrado por un 

idiota, como dijo Shakespeare
141

.
 
(Fragmento) 

1963-1973: Gonzalo Arango se comienza a desvincular del nadaísmo de manera 

progresiva,  teniendo varios puntos de quiebre que corresponden a los años de 1963, 1968, 

1969, 1971, 1972 y 1973, rupturas que revelan discontinuidades de Arango con el 

nadaísmo en medio de su Edad de Oro 1965- 1970, periodo que incluye la difusión de 

escritos nadaístas en el suplemente dominical del periódico El Tiempo, y en el último año la 

publicación de la revista Nadaísmo 70. Por otra parte, los años de 1967, 1969 y 1970, son 

fluctuaciones en su escritura y virajes en sus ideas.  
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Esta considerable etapa de diez años como ya se expuso, tiene sus matices, por tanto se 

divide en tres: las dos primeras del 63 al 65, y del 65 al 69 de riqueza en sus producciones, 

y luego su decadencia nadaísta del 69 al 73. 

 1963-1965: este periodo se reconoce por ser “la culminación de la violencia en 

Colombia”, pero de continuación del conflicto armado especialmente por parte de 

bandoleros campesinos, lo cual tuvo acontecimientos contundentes que apuntaban a que el 

frente nacional había sido un fracaso más para poner fin a la violencia, como por ejemplo el 

hecho de que un bandolero como Desquite, obtuviera tanta popularidad por sus hechos 

violentos; en este mismo periodo de tiempo, fueron capturados por el ejército los 

bandoleros más famosos. El bandolerismo transcurre de manera simultánea con el 

crecimiento de las guerrillas, el nacimiento de las FARC, además del pronunciamiento de 

las huelgas sindicalistas, debido a que corrientes comunistas se esparcían por toda la 

sociedad.  

El lanzamiento del Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura por Jaime 

Jaramillo Uribe en compañía de Jorge Orlando Melo,  fue un aporte importante para la élite 

intelectual colombiana, en estos años, en los que los diarios mencionaban ya sobre los 

incidentes en el canal de Panamá, los bombardeos contra Vietnam, y la publicación de la 

autobiografía de Sartre titulada Las Palabras. Por esos años, Gonzalo Arango escribe Sexo 

y Saxofón, y Yo recojo mi cadáver, textos en donde se sigue pronunciando con el tema de la 

muerte, las fiestas de jazz y sobre sus amantes en las fiestas de señoras “aburguesadas”, 

además de que escribe varios textos a Fernando González por motivo de su muerte en 1964, 

año por el que colabora en La Nueva Prensa, y publica en la revista bogotana Contrapunto, 

sus famosas Memorias de un presidario nadaísta,  las cuales según los datos, son pura 

ficción de Gonzalo Arango quien se basa en el libro La Ladera  de Mario Álvarez, quien si 

sufrió los rigores que describe Arango como propios.
142
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Para el análisis, lo que cobra valor documental en esta época en Gonzalo Arango es el 

expreso cese de su nihilismo y derrotismo en La Tarjeta de Navidad para Gog en 1963,
143

 

carta dirigida a Gonzalo González (Gog), abogado y periodista editor de los periódicos El 

Tiempo y El Espectador, quien utilizó el seudónimo de Gog como comentarista de 

“problemas humanos y problemas psicológicos del lenguaje”, entre otras columnas; 

director del magazín dominical, del suplemento literario y del dominical de El Espectador, 

periódico de ideología liberal en sus inicios, fundado en 1887 por Fidel Cano Gutiérrez, 

logrando ser junto con El Tiempo el diario de mayor circulación Nacional, y uno de los 

medios de comunicación impreso más controvertidos desde sus confrontaciones con la 

Iglesia católica y el conservatismo. Para los años en los que Gog trabaja en sus secciones, 

tuvo por director  a Guillermo Cano Isaza (1957-1986), periodista reconocido por su 

columna Libreta de apuntes en donde defiende las denuncias hechas en contra del 

narcotráfico, razón por la cual es asesinado en 1986 por manos desconocidas. Debido a su 

labor,  la UNESCO instituye el Premio Mundial a la Libertad de Prensa  Guillermo Cano, 

igualmente como homenaje póstumo le conceden el premio Maria Moors Cabot a la 

contribución del periodismo interamericano. Un breve panorama de lo que representaba 

Gonzalo González por ese entonces dentro de la opinión pública colombiana, para 

desglosar los aspectos que hacían de este personaje, parte importante para la difusión del 

nadaísmo en medios impresos de reconocimiento nacional.  

Con lo anterior se infiere que Gog trabajaba en un diario, que había logrado una posición de 

gran importancia en la nación para esa época, mostrando que era un significativo medio de 

difusión de pensamiento,  noticias, y de las nuevas propuestas intelectuales y literarias en el 

país. Sin embargo, pese a que Gonzalo González era considerado “con un grado de 

excelencia, formador de intelectuales” como lo dice uno de sus biógrafos Gustavo Páez 

Escobar,  este notable periodista fue quien apoyó de manera considerable a los nadaístas, 

publicando varios de sus textos en el suplemento literario, y que de acuerdo a lo planteado 

por Eduardo Escobar en la compilación de las cartas de Arango que llamó Correspondencia 
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Violada, fue quien desató una gran polémica literaria entre varios escritores activos por su 

apoyo al movimiento nadaísta, lo cual dice Eduardo Escobar, fue la causa del cambio de 

actitud de Arango, transformación que quiso que compartieran los demás integrantes del 

grupo, pero se encontró ante una radical negativa, que hizo que lo desaprobaran y 

rechazaran afirmando que Arango había degenerado en un humanismo burgués,
144

 razón 

por la que los nadaístas de Cali lo dan por muerto simbólicamente y queman su efigie y 

escritos en el Puente Ortiz, y X-504, escribe Gonzalo Arango ha muerto. ¡Viva el 

nadaísmo!
145

 

Tarjeta de Navidad para Gog es una carta que hace Arango con el motivo de recordarle su 

afecto a González, y de contarle varias cosas: la primera es que hace mucho no le escribe 

porque le había dejado de publicar sus cartas en “Preguntas y Respuestas” de El 

Espectador, motivo por el que reconoce que es un intelectual
146

 utilitarista y un traficante 

de almas, y que debido a su pútrido nihilismo y sus crisis psicopáticas que lo encaman y lo 

hacen medicarse, al primer intento de escritura de esa tarjeta, no encuentra que decirle, pues 

su interés en la amistad de los dos se había mermado, y se deja llevar por el silencio y la 

gratitud que tenía hacia él por estímulo a la generación nadaísta en su tarea intelectual, 

abriéndoles el camino. 

En la segunda parte de esta carta le cuenta que vive en Bogotá, solo en un cuarto, donde 

cada día descubre los límites y dificultades de llevar a cabo su aspiración de ser un gran 

escritor, pasión que pone por encima de su reconocimiento. Le cuenta cómo no quiere 

desarrollar una perfección estética literaria, si no llegar a tal grado de reflexión, que le 

permita reconocer los valores de una síntesis espiritual vinculada a las inquietudes diarias 

del hombre del tiempo en el que viven, sin ambicionar propósitos que corresponden a la 

historia. Le cuenta que no es tan feliz como parece, pero que es consciente de los sacrificios 

que implican los ideales de belleza, y por eso quiere dejar de ser ese vacío que encarna, y 

ser mejor cada día, con sus propias palabras y no con palabras de loco en su Nada. 
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Comienza a hablar de su ideal espiritual, rasgo característico de su última etapa y por la que 

se vuelca su escritura, además de hablar en nombre del nadaísmo diciéndole: 

“Te cuento que el Nadaísmo ha cancelado su etapa de desesperación nihilista y el 

derrotismo que lo caracterizó en sus primeras contiendas. Podría decirse que su 

desesperación se ha tornado creadora, y que hemos asumido nuestra rebelión trasladando 

sus furores y negaciones a un terreno de combate más realista, pero no menos romántico y 

agresivo”
147

. 

Fragmento del que se desprende uno de los tantos desacuerdos con los demás integrantes 

del movimiento, pues no debió hablar en nombre de todos, sino de sus propios deseos, y si 

hubiese sido así, la contienda no hubiese disminuido, pues sus palabras iban en contra de 

las bases del nadaísmo. Posteriormente dice que le sigue gustando el jazz y el blues (bum 

bum de los negros spirituals), que está  en contra de la idea de progreso en Latinoamérica 

que lleva a que el trabajo industrial se equilibre demográficamente en la mortandad infantil, 

dice que no está de acuerdo con la deuda externa; que sigue con su predilección por el arte 

y no desde una posición de snob, que es un poeta que se preocupa por los otros y que su 

literatura es comprometida con el presente desde la libertad, que deja la taberna por la 

soledad para crear, que la importancia ya no está en llevar el pelo largo, si no en las ideas 

que hay debajo del pelo largo; que no hay que confundir la falta de valor con 

exhibicionismo excéntrico, ni confundir la pederastia con la poesía,  ni la marihuana con el 

genio incomprendido,  ni la desesperación con la falta de cigarrillos Kent. 

La carta que le hace a Gonzalo González es símbolo de una nueva etapa que comienza a 

vislumbrarse en Arango, que lo hace dejar algunos valores nadaístas, para en su nueva 

identidad, hacer parte indirecta del sistema cultural, así sea desde su actitud creadora e 

irreverente que aún se demarca. 

 1965-1969: pese a que el nadaísmo conoce su mejor época hasta inicios de los años 

1970  como ya se mencionó, con el padre del movimiento no ocurre una relación inversa de 

éxito, más bien podría decirse se da a conocer pero con su incursión en el periodismo. 
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Inicialmente para la revista Cromos escribe reportajes, crónicas y en la columna que llama 

Última página con el seudónimo de Aliocha
148

. Después escribirá en la columna Signo de 

Escorpión y Bolsa de Valores del periódico El Tiempo.  

Aliocha 

Al llegar de París el periodista Miguel Santiago Valencia, busca a su amigo Abelardo 

Arboleda con quien concreta un proyecto de revista gráfica, al estilo de las que circulaban 

por ese entonces en las capitales europeas y americanas, que registrara el movimiento 

político, literario, científico, artístico y social del país, y los sucesos más relevantes a nivel 

mundial, en la que predominara el arte y el buen gusto. Es así como el propósito conoce la 

luz pública como semanario de actualidad, el 15 de enero de 1916 en Bogotá y se llama 

Cromos. En sus inicios la revista fiel a sus intereses inaugurales, registraba diversos 

acontecimientos con gran variedad de gráficas y fotos que incluso se pintaban a mano en 

sus primeras ediciones, logrando un panorama de Colombia a principios de siglo, captando 

hechos importantes, la vida cotidiana y vestigios de la modernidad, además de que publica 

algunas crónicas como la de Gabriel García Márquez sobre su viaje a la Cortina de Hierro 

que en su momento  era como si:  la revista, quizá sin saberlo, estaba haciendo historia
149

. 

Para los años 1960, en la revista Cromos ya se comienzan a ver imágenes a color 

auténticas, que corresponden en su mayoría a temas de moda, exponiendo las tendencias 

europeas entre las mujeres de aquella época, en la que ya la palabra modernidad se 

extendería a un ámbito de lo privado, como en un artículo que habla de las madres 

modernas, pero no una madre como mujer emancipada, sino como la que lleva su 

maternidad inclinándose por el buen vestir, en un país aún bastante conservador. La 

competencia de la revista para esta sexta década del siglo XX, ya era la revista Vanidades, 
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la cual también comenzaba a perfilarse con temas de actualidad, pero principalmente, sobre 

moda, lo cual muestra que el público lector en su mayoría eran las mujeres. 

En 1965, Camilo Restrepo, periodista reconocido, director de la revista Cromos y amigo de 

Gonzalo Arango le ofrece a este trabajar en la revista con dos propósitos ostensibles, el 

primero es el de hacer reportajes y crónicas, y segundo escribir para la columna Última 

página; tareas que realiza firmando con el seudónimo de Aliocha. Para mediados de los 

años 1960, cuando Martha Traba ya era consagrada como crítica de arte, Álvaro Mutis 

publica Los Trabajos perdidos y Álvaro Barrios comienza a exponer en el país; la revista 

Cromos que forma parte de la cadena Caracol
150

 publicaba (como dice Abad Faciolince en 

el texto ya citado), crónicas de reina de belleza, perfil que hacía que fuera leída en las 

peluquerías: “En esa época, la revista se leía casi siempre en las peluquerías. Las crónicas y 

los reportajes del poeta le sirvieron a él para acrecentar su fama y ganarse unos pesos y a la 

revista para 

aumentar sus 

lectores”
151

. 

En 1965, Gonzalo 

Arango es de los 

más leídos y por 

votación nacional, 

es escogido entre 

los 100 personajes 

de Colombia, lo 

que le suma 

popularidad y 

reconocimiento: 
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Reconocimiento a Gonzalo Arango en 1965, por la cadena Caracol, revista Cromos. Fuente: 
http://www.elprofetagonzaloarango.com/ 

-Reportajes
152

: Arango inicia su labor de reportajes el 28 de junio de 1965 con un artículo 

sobre el Festival de Arte de Cali, dedicado a Fanny Mykey, quien fue la que impulsó ese 

espectáculo y al TEC durante 8 años, y desde luego, Arango toca el tema de nadaísmo y del 

Festival de Arte de Vanguardia que ellos crean, contando como especie de aventura en sus 

noches de ocio en Juanchito con la poeta Raquel Jodorowsky, y como en el festival dictan 

conferencias en el Museo de Arte La Tertulia haciéndose pasar por escritores europeos. 

Desde esa primera publicación hasta abril de 1966, Arango hace relatos más bien 

anecdóticos, y una crónica de su paso por el Chocó, en donde escribe, sobre cómo los 

extranjeros hacen explotación de platino; después de su autoreportaje el 4 abril, Arango 

comienza hacer “reportajes” a sus amigos
153

, en donde les hacía preguntas más bien a 

manera de entrevista de humor, sobre el amor, de Brigitte Bardot, Cassius Clay, El Frente 

Nacional; la vida, el nadaísmo, arte, política, la cruz de Boyacá, del comunismo de Mao 

Tsung, Henry Miller, Sartre; habla del traje Everfit típico de los hombres de letras y 

negocios;  habla del padre Camilo Torres, de París, de la guerra mundial. 

Algunos de sus reportados le seguían el juego y le contestaban con la misma carga de 

humor, otros le concedían el reportaje pero sus respuestas eran cansadas, mientras se lee la 

solidaridad de otros que hasta lo hacen de manera muy seria.  De los primeros personajes 

fueron los nadaístas: Jaime Jaramillo Escobar, Elmo Valencia, Eduardo Escobar y 

Jotamario Arbeláez. Otros personajes fueron Maritza Uribe de Urdinola, Alberto Aguirre, 

Humberto Navarro, Álvaro Barrios; Mario Rivero, Germán Pinzón y José Gutiérrez el 

psiquiatra que hace raciocinio de cada una de sus respuestas y pone en una situación 

incómoda a Arango ante las negativas de este personaje. Además, realiza un homenaje en 

ocasión de la muerte de André Breton el 28 de septiembre de 1966, sigue con su crónicas 
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sobre la miseria de El Chocó,  y sobre Cartagena, última que dedica a Camilo Restrepo por 

su amistad en donde menciona como surgen gran variedad de jóvenes artistas. 

El Gonzalo Arango que se lee en los primeros trabajos de sus reportajes en Cromos, es un 

escritor que ha evolucionado de manera notable y no tiene punto de comparación con lo 

que se leyó en su novela, Después del Hombre, sin embargo es para 1967, año que Gabriel 

García Márquez publica Cien años de soledad, cuando se comienza a ver un Aliocha más 

elaborado y comprometido con su labor de reportero, labor que reconoce su jefe, que le 

dice que es el mejor escritor de la revista, después de Alejandro Vallejo. Para ese año Don 

Camilo Restrepo, ya no lo deja escoger libremente los personajes de sus reportajes, si no 

que le da una lista con políticos y deportistas del momento, a los que Arango debía buscar y 

pedirles que le concedieran una cita, ya fuera en su casa, oficina o en algún restaurante. En 

1967, publican el terrible 13 manifiesto nadaísta, en donde Arango firma como el Ángel 

Subterráneo (1959), probablemente por la traducción de J. R. Wilcock obra de Jack 

Kerouac los Subterráneos.  

Es así como publica reportajes a: Octavio Arizmendi gobernador de Antioquia nombrado 

por el presidente Guillermo León Valencia, Álvaro Mejía el campeón de atletismo, Simón 

González hijo del filósofo de Otraparte; hace el reportaje de los Yetis en donde se logra 

recobrar gran parte de la vida cotidiana de un nadaísta en Medellín, le hace un reportaje a 

Emilio Evtushenko poeta ruso al cual le dedica El Oso y el Colibrí  y el famoso reportaje 

que le hace a Martín Emilio Rodríguez Gutierrez “Cochise” el cuatro veces campeón de 

ciclismo para 1968. Otro reportaje que vale la pena mencionar es el que le hace a Rosaleen, 

una monja extranjera que llega a Colombia a trabajar en el colegio Mary Mount, colegio 

reconocido por atesorar a las hijas de las familias más adineradas de Medellín; esta monja 

llega con ideas de educación modernas a la institución católica y conservadora, lo que 

representa una de las tantas rupturas que desde la Iglesia se estaban dando por esa época, 

como el ejemplo del padre Camilo Torres y la revolución. En estos últimos reportajes, se 

puede leer a un Aliocha, más prolijo y que puede atrapar sin necesidad de hacer humor, a 

sus lectores. 
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En Gonzalo El Simbad (III), una de las cuatro crónicas que hace Arango para Cromos el 9 

de septiembre de 1968 sobre el viaje en barco a San Juan de Puerto Rico a petición de don 

Camilo su jefe en respuesta a la invitación que le hace la armada colombiana, manifiesta 

que ha dejado en crisis el nadaísmo, ya que él mismo como fundador de movimiento, se da 

cuenta, de que no están haciendo una revolución seria: “La belleza sola no basta para existir 

en un mundo tan feo. Por lo tanto el problema esencial del nadaísmo es dar paso a la 

acción… volver a Colombia para darle pies y cabeza a este monstruo y un camino para salir 

del laberinto” 

Al llegar en agosto de su viaje a Puerto Rico, comienza a escribir sus crónicas y le cuenta a 

Eduardo Escobar por medio de cartas, de su viaje en altamar. Sólo unos días después, 

encontrándose Arango en Cartagena, le escribe a Escobar y a Jotamario Arbeláez,  

reconociéndoles que se había hundido solo pero que no se va del nadaísmo; esta disculpa 

fue por el discurso que dio el 7 de septiembre en el buque Gloria, en el que llamó a Carlos 

Lleras Restrepo “poeta de la acción”, elogio que según los nadaístas va en contra del 

movimiento. Carlos Lleras Restrepo (presidente Frente nacionalista 1966-1970),  en 1968 

mandó a militarizar la Universidad  Nacional, su alma mater; expulsa a Martha Traba del 

país y en ocasión de la visita del papa Paulo VI, aprovecha para arreglar la ciudad de 

Bogotá dentro de las obras que ya viene realizando, visita del sumo pontífice que Gonzalo 

Arango registra en sus reportajes, de donde se lee que él fue el director del protocolo y el 

subjefe fue León de Greiff. En este año se comienzan hacer visibles todas las reformas que 

el presidente viene gestando a nivel nacional, se descentraliza Coltejer, Profamilia protesta 

ante las indiscriminadas formas de control de natalidad que circulan; se dice que Bogotá en 

cuestión de moda es un París chiquito, se puede leer publicidad impulsando a los 

ciudadanos a tener un título profesional. El 2 de octubre de 1968, muere uno de los 

inspiradores de Álvaro Barrios, Marcel Duchamp. 

Para 1969, Gonzalo Arango ya no hace reportajes, si no que hace más crónicas tipo 

denuncia sobre la situación en La Boquilla y Utá. No obstante, en las fechas que dejaba de 

publicar sus reportajes, Gonzalo sigue activo en la revista, pues desde que ingresa, hasta 

1969, año en el que se retira a la par de la renuncia de su amigo-jefe don Camilo, Aliocha 
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hacía ensayos en la columna Última página, que fue compilada por Jaime Jaramillo 

Escobar, en donde no sólo publica algunas de sus prosas más conocidas como Muerte no 

seas mujer, Un seductor diario, Cali Aparta de mí este Cáliz, El Hippie y la plebeya
154

 y 

Un girasol para mi muerte, si no que hace historias de sus amigos, de temas del momento 

como Gabo: el filósofo macondino, e incluso escribe sobre La gloria y la decadencia del 

TEC. Esta columna más que dejar ver a un Gonzalo Arango debutando en el oficio que él 

dice no le pertenece, el de periodista, nos deja ver a un Aliocha con una prosa que va 

evolucionando sin dejar de lado la poesía: “Yo doy mis restos a García Márquez: porque es 

de los pocos escritores que en Colombia juegan limpio, y lo han apostado todo a la belleza 

y a la verdad, con una honestidad profunda, lúcida, y digna del arte”
155

.  

En total, Aliocha publica 184 trabajos para Cromos, en donde en medio de las fluctuaciones 

de humor, entretenimiento, desidia, inventiva y poesía, nos permite a su manera, hacernos 

un panorama de Colombia en la segunda mitad de los años 1960: un país en que la iglesia 

condena el uso de anticonceptivos en las mujeres, y el que estas portaran minifaldas; 

Arango hace una semblanza del pueblo antioqueño, su pueblo, con fuertes críticas por su 

regionalismo y catolicismo de doble moral, en donde se rezaba el rosario pero su interés era 

el dinero; en donde se le daba la potestad a las autoridades para que detuvieran a los 

jóvenes de cabello largo y en su celdas se les cortara. Arango hace crítica de arte, habla de 

los comienzos del rock en la nueva ola, hace denuncia social ante la indiferencia del 

gobierno por la situación precaria de El Chocó, y hasta hace un reportaje sobre El Cuarteto 

de Alejandría de Lawrence Durrel, obra sobre la cual para la época se conocía muy poco 

según lo relata, así entre la élite se mencionara. 

En la escritura de Arango como práctica,  es importante ver como este escribe para varios 

medios de difusión escrita, y que no sólo escribe en “Última página” de Cromos, sino que 

comienza a escribir en la columna “Signo de escorpión y bolsa de valores” de El Tiempo, 

periódico considerado el de mayor circulación en el país, cuya fundación data desde 1911 
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por Alfonso Villegas Restrepo, director hasta junio de 1913, en su remplazo en julio del 

mismo año, Eduardo Santos pasa a dirigir, en compañía de Roberto García Peña, el 

periódico que ya se adhería al partido liberal y más tarde apoyaría abiertamente el Frente 

Nacional. García Peña -“Ayax”- , recibe en 1956 el Premio María Moors Cabot y en 1976 

el premio  nacional de periodismo Simón Bolívar, y es el que otorga en la edad de oro del 

nadaísmo, varios espacios para la publicación y difusión de las creaciones de los integrantes 

del movimiento, concesión que agradece Arango relatando un poco de la semblanza del 

Ayax homérico, atribuyéndole las virtudes de este personaje a García Peña: 

“Negar nuestra nada: he aquí una lucha, en la que el alma griega fue invencible. Pues Ayax 

representa esa lucha sin fin contra la fatalidad, a la que no rinde la desgracia, el poder, ni las 

maldiciones de los dioses. Exalta un sentido de vivir sin el cual la existencia sería un azar, no un 

destino…Admiro ese Ayax exponiendo su vida más tarde por fidelidad a la amistad…para que 

Ayax retorne entre los vivos, a nuestro tiempo desierto de alma griega, inclusive toda alma, para 

saludar en él la amistad, el coraje, la solidaridad, y esa heroica voluntad de salvarse ¡aún contra 

los dioses!”
156

. 

Ayax fue un personaje clave, de los tantos que se pueden encontrar en la red intelectual (o de 

amigos) de Arango, siendo estratégico para la difusión de los mensajes nadaístas y las controversias 

hacia el país, y dentro del mismo grupo 

 1969-1973: Es para el primer año de este periodo, que de manera simultánea 

Gonzalo Arango planea la columna Providencia, y la revista Nadaísmo 70 con los demás 

nadaístas, a la cabeza de Jaime Jaramillo Escobar. Por ese entonces sigue escribiendo para 

El Tiempo y conoce a Ángela Mary Hickie “Angelita”, una artista plástica extranjera de 

estilo hippie - cristiana, la cual influye de manera considerable en esta nueva etapa de 

Gonzalo Arango, la cual también encuentra su raíz en sus viajes a San Andrés y las 

experiencias que tiene con las personas del lugar, viajes que hace mientras estaba 

trabajando en Cromos, sirviéndole como punto de referencia para despreciar su carrera de 

periodista y encontrar en el mar y sus gentes una impresión poética, que en el análisis bien 

podría ser, ir al encuentro de su autonomía como escritor. 
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El silencio de Dios ya se esfuma en esta etapa de Arango, quien ahora dice: “El Hombre 

nuevo no nace desde afuera, sino desde adentro. Cristo es la ÚNICA ESPERANZA del 

hombre nuevo. Por Él es el camino, la Verdad y la Vida ” Por la cita anterior se puede ver 

como hay un giro radical en Gonzalo Arango, quien ya hace más fuerte su 

autorepresentación como salvador, que en ocasiones se denominaba “profeta de la nueva 

oscuridad” en medio de los de su generación, pero para este periodo, constituye un vuelco 

espiritual que implicaba de manera radical, irse alejando de la vida pública y del nadaísmo, 

decantándose por un humanismo palpable y un deseo de salvación que no se aleja, aunque 

no parezca, de sus deseos iniciales de gloria. 

 

Sus últimas publicaciones como perteneciente al grupo nadaísta, son las que hace en El 

Tiempo sobre El Naya: doscientos metros de ancho y cincuenta ranchos de largo: eso es 

Naya lecturas dominicales  Bogotá, 31 de enero de 1971;  y sobre dos viajeras hippies que 

llegaban de México: Reportaje a dos terrícolas, lecturas dominicales, Bogotá, 21 de 

noviembre de 1971; además de sus publicaciones en Nadaísmo 70, entre las que se 

encuentra la desgracia en Planas en el N° 5 extraordinario, en donde hace denuncia y 

cuenta con detalles la situación de violencia que ha sufrido la población del Meta; y el 

Sermón contra Jesús, que se publica en el N° 3 de la revista, contrario a lo que ya era 

Gonzalo Arango, que con todo, probablemente muestra como los nadaístas toman sus 

textos y los hacen circular a través del órgano, así como vuelven a difundir muchos de los 

textos que Arango, como Aliocha, hizo en “última página” de Cromos.  

 

El órgano del movimiento nadaísta se publica bajo el nombre Nadaísmo 70, y no el Topo 

con Gafas como se venía gestando años atrás. La revista que por fin ve la luz pública con la 

ayuda de ediciones Tercer Mundo y que se aventura a publicar como slogan que “El 

nadaísmo es el puente hacia la nueva realidad”, surge como un proyecto de revista de 

vanguardia, y pese al ya notable alejamiento de Arango en el nadaísmo, figura en todos sus 

números, que salen de manera irregular, como director junto con Jaime Jaramillo Escobar. 

Ahí se publican principalmente textos de sus integrantes, además de trabajos de otros 

personajes como Mario Rivero, Fernando González, Hernán Díaz, Humberto Navarro, 
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Fanny Buitrago, Javier Iván Barrios y José Coronel Urtecho entre otros. Su estilo es 

bastante gráfico, ya que acompañando a cada texto, hay fotografías o ilustraciones, en 

donde el personaje más recurrente es Gonzalo Arango. Sus imágenes tienen una carga 

erótica y artística fuerte que chocan con la época, por lo que las fotos de desnudos y de 

montajes surrealistas alegóricos a temas nadaístas, son inconfundibles entre sus páginas. En 

el segundo número de la revista figura un símbolo en su portada, que corresponde al logo 

de los nadaístas, el cual es un círculo sobre una línea horizontal, idea propuesta por 

Gonzalo Arango, la cual tiene como propósito semiótico respaldar su idea de vacío, de 

nada, frente al mundo: 

"Gonzalo nos puso una vez la tarea de crear un logo para el Nadaísmo en la Heladería 

Donald... y según recuerdo después de discutir algunas propuestas... decidió que 

adoptáramos el que él mismo trajo, que justificó con una teoría del infinito representado por 

la línea y el círculo que significaba yo qué me voy a acordar... "
157

 

Este magazín nadaísta es un producto cultural característico del arte y la literatura, 

concerniendo así a un estilo de publicación de entretenimiento, que no deja de lado la 

publicidad para informar sobre la bienal de arte que patrocinaba Coltejer, sobre los horarios 

de la biblioteca Luis Ángel Arango; avisos sobre el Servicio Nacional de Aprendizaje 

SENA, el Instituto Colombiano de Seguros Sociales ICSS, el Instituto de Fomento 

Industrial IFI; además de publicidad típica de productos como cerveza Club Colombia, 

artesanías de Colombia y sobre grills y discotecas de la época. La publicidad en la revista 

muchas veces parece contradecir los propósitos nadaístas, pues si bien están en contra de 

los intelectuales, los industriales y las instituciones del Estado ¿por qué les hacían 

publicidad si querían desacreditarlos?, probablemente sus ideales no fueron tan radicales, y 

sus intenciones fueron más el de entrar en el juego mediático para darse a conocer, para 

salir del provincianismo, y entrar en el juego del campo intelectual de la élite erudita 

bogotana; lo que si puede afirmarse es que dicha publicidad, muestra cierto nivel de 

consagración del nadaísmo en la época. 
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Para 1970, Gonzalo Arango madura su idea de Providencia y la une a su obra Todo es mío 

en el sentido que nada me pertenece, la cual conforma Fuego en el altar, Adangelios, Mi 

Resurrección, entre otros trabajos poéticos que muestran la transformación de la 

concepción del mundo del padre del nadaísmo. Y no sólo fue en su talante como escritor, si 

no en todas sus ideas, pues había adquirido nuevos patrones de comportamiento como por 

ejemplo en el vestir, el dejar los cigarrillos con filtro por los naturales,  y todas aquellas 

ideas que iban en contra de la moral religiosa como la libido, la mentira y la soberbia, 

según palabras, claro está, de su compañera Angelita. En este año también se adhiere a la 

anticipada campaña del por entonces candidato conservador presidencial Belisario 

Betancourt, y para el siguiente año 1971, deja el periodismo y dice que el nadaísmo está 

con Fidel Castro, decisiones que no apoyan los nadaístas y causa fuertes desacuerdos hacia 

él. 

El 7 de mayo 1972 vendría hacer el año en el que Gonzalo Arango en un acto simbólico 

declara que deja el nadaísmo, pues le dice a Hernando Santos jefe de redacción de El 

Tiempo, que le entrega el movimiento, colocándole una flor en la solapa de su saco. Le 

cuenta además que si sus amigos quieren seguir con el movimiento que lo hagan, pues él se 

retira y define lo siguiente: 

El nadaísmo 

preparó el advenimiento del Cristo 

en nuestros corazones; 

 fue infierno con calvario al fondo, 

empobreciendo el palacio 

de las vanidades y los egoísmos, 

hasta convertirlo en pesebrera 

de nacimiento crístico
158

. 

Gonzalo Arango para ese entonces ya ve al nadaísmo como parte de un proceso por el que 

pasó, para llegar a esa transformación de vida. También expresa que ya está por fuera de 

todo sistema, y toda secta, las cuales  crean dependencia y alejan de la verdadera fuente, 
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que es la libertad absoluta, el pertenecer solamente a la vida. Arango abandona su inventico  

como él mismo lo llamaba, para dejarlo planteado entre sus amigos y los que quisieran 

verlo como una opción de vida, pues en su caso, ya se había decantado por una vida 

espiritual contemplativa, cuyo principal propósito fuera ayudar a las personas más 

necesitadas de pan e incluso de conocimiento de esta verdad, que ahora a manera de 

mensaje divino comenzaba a difundir por medio de su lenguaje discursivo convertido en 

texto, es decir, a través de productos culturales que desertaban del tinte literario y artístico, 

y se inclinaban por entramados moralista a partir de un nuevo filosofar de la vida cotidiana. 

En el 1973, Gonzalo Arango declara ante los medios de comunicación que en Angelita 

encuentra a Dios, y que ya no es nadaísta; y pese a que su retirada implicaba alejarse de la 

vida pública, aparece en las noticias de las páginas sociales, como por ejemplo el 9 de julio 

de 1973, en donde en la página social de El Tiempo, aparece su nombre entre los asistentes 

a un almuerzo que se le realiza como bienvenida a una socióloga muy importante en el país, 

es decir que Arango sigue con su vida pública, pero su iconoclastia la lleva a un punto que 

a su parecer resulta más alto, por representar ideales que  van de la mano con la voluntad 

divina, esto es Dios. 

El Profeta 

Finalmente Gonzalo Arango se dedica a la vida contemplativa con su compañera Angelita, 

y a la difusión de un nuevo mensaje libre de luchas contra el statu quo, de juicios que 

atenten contra la integridad de todo ser humano, de publicidades oportunistas, es decir, que 

de un anarquismo asistémico que se hacía para lograr a toda costa el objetivo de legitimar 

una generación, pasa a un desprendimiento de todas las cosas, menos de su correspondencia 

entre amigos en donde firma “Zali y Angelita”, cartas a sus familiares, visitas para anunciar 

su nueva arca de Noé “providencia”, y una que otra denuncia, como la que hace contra la 

civilización atea, los materialistas, y contra los del boom que dice que se estaban 

convirtiendo en la nobleza de la literatura. Menciona que ya no es derrotista, pero apoya las 

ideas de los hippies, por eso es mejor no protestar más y volver al amor en oposición al 

poder y al mortal intelectualismo, además de que le cuenta en alguna de sus cartas, que se 

va para Europa, ya que el cardenal no le quiso publicar una carta de denuncia social. Etapa 
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que dura hasta septiembre de 1976, fecha de su muerte a causa de un accidente 

automovilístico del cual se presentan varias versiones.  

En 1974, languidece el pacto del Frente Nacional y Colombia por esa época estaba en 

guerra ardua contra las guerrillas, el crimen organizado y el narcotráfico (surgimiento de 

los carteles de Medellín y Cali), último fenómeno que con su fortalecimiento dio cabida a 

lo que se llamó La bonanza marimbera debido al alto ingreso de dólares al país por ese 

medio ilícito, capitales que se legalizaron en lo que se llamó La ventana siniestra del Banco 

de la República, la cual fue abierta o mejor creada por el presidente en ese entonces 

Alfonso López Michelsen (1974-1978) y su famoso “Mandato Claro” en el que hubo varias 

revueltas civiles especialmente por parte de la clase trabajadora que condujeron al toque de 

queda, además de un auge inusitado en la economía por los llamados “dineros calientes” y 

las altas tasas de los precios del café que ya se venían incrementando desde finales de los 

años 1960. 

d. Iconoclastia y Proyección Cultural. 

Al analizar la escritura  como práctica literaria, y remitirnos al autor de dichas actividades, 

se llega por esta vía a las acciones culturales de Gonzalo Arango en la esfera pública, 

delimitadas a su iconoclastia, las cuales se dan principalmente durante su etapa nadaísta, de 

las que se resaltan las que corresponden a muestras performativas, estas son, acciones 

artísticas con improvisación, provocación, asombro y una estética que corresponde a cierto 

equilibrio entre el espectador, el espacio, el tiempo y el artista. Los performance son 

propios de los movimientos de vanguardia que se dan en el siglo XX, especialmente con el 

futurismo, el surrealismo y dadaísmo con artistas como Tristan Tzara con sus exhibiciones 

en el Cabaret Voltaire.  

El “performance nadaísta”, es de tipo provocación, improvisación y su estética se basa en la 

nada del movimiento que se ha nutrido de otras vanguardias artísticas, y que lleva 

elementos de ridiculización pueril, absurdo, parodia y humor en los mensajes que 

divulgaban, insertando un elemento muy propio, el de escandalizar, asemejándose en cierta 
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forma a los situacionistas franceses que con sus happenings buscaban cuestionar los valores 

de sus observadores.  

Ejemplos de estas acciones iconoclastas son las quemas de libros en plazas públicas de 

Medellín y Cali, en donde incineraban a manera de parricidio cultural, libros clásicos de la 

literatura colombiana principalmente, como La María o las obras de Tomás Carrasquilla, o 

colgaban -“ahorcaban”- libros de los árboles como La Biblia y La Constitución Política de 

Colombia, negando así a Dios y la Patria. Los festivales de arte son otro ejemplo, el 

primero que se destaca es el Festival de poesía de Vanguardia que se realizaba a la par del 

Festival de Arte de Cali, en donde se hacían conferencias, recitales y exposiciones de 

plástica, en la misma ciudad, en donde según palabras de Gonzalo Arango el público no 

había perdido el asombro y tenían en gran estima a los nadaístas. 

Por la época del festival de poesía de vanguardia que hicieron los nadaístas, esto es en el 

año 1965, los sectores de izquierda 

acusaron a Gonzalo Arango de ser agente 

de la CIA, lo cual viene de que Arango se 

opuso a entregarle el premio una de las 

críticas de arte más reconocidas del país, 

Martha Traba, puesto que pensaba con su 

inquebrantable criterio, que el ganador 

debía ser Pablo Gallinazus, lo que ocasionó 

que Traba se disgustara en gran medida y 

fuera con la novela que presentó al festival 

de poesía de vanguardia, a Cuba y ganara el 

premio. Gonzalo ante el triunfo de Martha 

Traba, dijo públicamente que “se lo ganó en 

el 707 de la Habana Hilton”
159

. Lo que 
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ocasionó gran disgusto por el suegro de Traba, Jorge Zalamea, quien dice que Arango es un 

agente de la CIA y recibía dinero del DAS, porque sabía todo lo que había hecho Traba en 

Cuba; por el anterior motivo, Pedro Alcántara que había leído esta acusación en Letras 

Nacionales revista de Zapata Olivella, pega afiches con esas acusaciones por toda la ciudad 

de Cali. Gonzalo Arango en reacción de la polémica desatada, escribe tres cartas a 

Zalamea: El señor Burundún Burundanga no ha muerto, pero apesta; Elogio de la ofensa, 

y Las Jeremidiades de Zalamea
160

, en donde se defiende con su típico modo de escribir 

irreverente, de las acusaciones que le hace el escritor de izquierda. 

Otro espectáculo iconoclasta, fue la bienal de Las Cruces de artistas rebeldes, el cual 

inauguran en el barrio más sórdido de Bogotá, con una conferencia escrita en 11 billetes de 

a peso, que después fueron repartidos entre los expositores. Algunos de los premios 

nadaístas los ganaron Álvaro Mutis y Jaime Jaramillo Escobar con sus obras, enfrentando 

una literatura de “alcantarilla” al premio ESSO, organizado por la compañía 

norteamericana en asociación con la Academia colombiana de la Lengua. Gonzalo Arango 

en los inicios del movimiento, dictó varias conferencias por el país, que a manera de 

promoción de su “nueva oscuridad”, es decir el nadaísmo, convulsionó por su lenguaje a 

públicos especialmente de Cali y Medellín que en su mayoría eran jóvenes, de los cuales 

salen los primeros nadaístas. Estás conferencias también se extenderían a lugares como el 

Museo de Arte La Tertulia y la Biblioteca Departamental en Cali, La Universidad de 

Antioquia en Medellín, y en Bogotá en universidades como Universidad Nacional, en 

donde iba a contar sus anécdotas en las escaleras de la biblioteca, ya que le prohíben 

dictarlas en las salas.  

Los nadaístas hicieron denuncias controvertidas como el cambio de La María por Briggitte 

Bardot (1958) que se comentó en la prensa capitalina; el documento que firmaron los 

integrantes del movimiento en el cual reclamaban al gobierno colombiano, una inmediata 

ruptura de las relaciones con el gobierno de Nicaragua que presidia el militar Somoza 

Debayle (1967-1970);  El N° 5 extraordinario de Nadaísmo 70 sobre Planas, Meta (1971); 

el sabotaje al primer congreso de intelectuales católicos que se dio en el paraninfo de la 
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Universidad de Antioquia, hecho por el cual dan orden de arresto a Gonzalo Arango por ser 

el líder del grupo, así este no haya participado ya que según su amigo Alberto Aguirre, 

Arango era muy cobarde para este tipo de actos, contrario a la violencia y coraje de algunos 

de sus escritos. Otro de los eventos de los que no participó Arango, pero que dá cuenta del 

ambiente de fanatismo religioso de Medellín, fue cuando los nadaístas comulgan en una de 

las misas de una cruzada religiosa que invadió a la ciudad en 1961, en donde se dice que 

hicieron un sacrilegio en la catedral, ya que presuntamente después de recibir la comunión, 

expulsan la hostia en medio de la persecución de las autoridades. Uno de los asistentes da 

por encontrada la prueba de una hostia tirada en el suelo de los alrededores de la catedral, lo 

que tiempo después en un juicio del que dependía la libertad de los nadaístas apresados, 

correspondía a una papa frita
161

: 

“El final de su historia es lo mejor, y Aguirre lo cuenta imitando la voz de aquel niño:  

 

–Entonces, cuando me levanté por la mañana, abrí la libreta y vi que la hostia era una papita 

frita.  

 

La hostia era lo que él quería ver por la noche, pero ante el juez, y pocos días más tarde, 

reconoció la verdad”. 

Gonzalo Arango estuvo radicado en Bogotá, en donde después de su iconoclastia en lo 

público, se vuelca a la soledad para escribir. En su soledad de escritor reconoce que se le 

pasa la vida sin hacer la obra maestra que lo consagre, pues pese a que Gonzalo Arango 

crea una identidad como poeta maldito, escritor, intelectual, periodista y profeta, este quería 

una visibilidad que fuera por un reconocimiento al talento que quiso tener y no logró 

desarrollar en la escritura. De ahí, la proyección cultural que se valida de antagonismos 

simbólicos: por un lado su aspecto físico, al ser un hombre de estatura baja y contextura 

delgada que en un principio en la universidad vestía de paño y corbata, luego se viste al 

estilo go go – nadaísta, y posteriormente en su etapa de místico decantarse por el pelo largo 

y el hipismo, últimos estilos que iban en contra de la moda que establecía la sociedad, que 
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según las noticias de la época a las que se les dedicaban secciones enteras con fotos y 

análisis de modistos (1960-1970), tenía mucha importancia entre las personas, 

especialmente si iban con las tendencias decorosas europeas. Por el otro lado, estaba el 

Gonzalo Arango de los escritos, en donde la proyección cultural era una autorepresentación 

de fuerza, cinismo, absurdo, humor, sarcasmo, revolución, romanticismo y humanismo, 

personificados por un líder que sacude masas rebeldes, y que escribe en su mejor momento 

brillantes paradojas y analogías poéticas, como el título de su cuento El pez ateo de tus 

sagradas olas, encabezado que al leerlo promete más de lo que se puede leer de la historia 

de la tragedia de Leteo, narrada por una de sus habitantes que pese a salir ileso se sumerge 

en la contemplación hedonista de la desagracia, relato del cual tampoco se puede 

desconocer que en sus momentos sorprende con asaltos de frases surrealistas e 

impresionistas como: 

- “Nos pareció que el son nunca había calentado más fuerte. Era un sol áspero de hierro” 

Impresionista. 

- “Los pescadores lo vieron alejarse y hundirse convertido en pez, en el pez ateo de tus 

sagradas olas, ¡oh mar!, donde ahora nada la sufriente noche de remordimiento, convertido 

en un hijo más del océano” surrealismo
162

. 

 

En el objetivo de lograr visibilidad social, el papel del público lector es importante, pues 

son quienes apropian, resignifican y resimbolizan conforme a los intereses que tengan. Para 

este caso, con la revista Cromos y los periódicos mencionados, se pudo hacer una pequeña 

parte, del gran panorama de los lectores a los que pudo haber llegado Arango y a los 

nadaístas, pero ante la dificultad y poca pertinencia para la reflexión de establecer 

concretamente el público lector, es menester mencionar que la red intelectual en términos 

de Altamirano, es el espacio en el que Arango logra estratégicos intercambios para su 

reconocimiento como tal, pues dentro del campo cultural colombiano, se encontraba su 

gran red de contactos pertenecientes a instituciones del Estado, la Iglesia, órganos 

mediáticos y  personalidades de altas esferas económicas y culturales, con lo cuales 

interactúa primordialmente por la amistad que entabla, pero que no deja de lado la 
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ambigüedad de sus relaciones con las masas, la Iglesia, las demás fracciones del campo 

cultural, la burguesía y la política, exponiéndolo a luchas constantes que el defendía con la 

seducción de su  discurso, así fuera criticado, desechado, condenado o legitimado como 

escritor. Tanto es así, que después de las discordias con sus compañeros, estos le compilan 

su correspondencia, ensayos y poesías en antologías y libros, que ahora son leídos y 

reconocidos por algunos personajes de la actualidad, como Daniel Samper, quien en la 

revista Cromos del siglo XXI, habla de la importancia de la pluma de Aliocha para el país, 

además de innumerables opiniones a favor y en contra de la agitación, la escritura y las 

paradójicas ideas de Gonzalo Arango, a quien se le hace una ley de honores 339 de 1997, 

logra finalmente reconocimiento nacional e internacional, y sus compañeros de generación 

quisieron incluso “canonizar”. 

Pese a todas las críticas que existen del padre del nadaísmo el 26 de septiembre se proclama 

la ley 339 por la que se disponía exaltar la vida y obra del escritor G.A.  El artículo 2° de 

esa ley, ordena ejecutar una serie de obras para difundir la obra y sus ideales humanísticos, 

entre esas órdenes está la de 1) incorporar el presupuesto para la cátedra de G.A. en la 

Universidad de Antioquia, 2) un espacio para difundir su poesía, además de otras difusiones 

culturales, 3) emitir un sello de correos a manera de homenaje, 4) financiar la pintura de un 

retrato al óleo de G.A, para que sea exhibido en la Biblioteca Municipal de Andes, su 

pueblo Natal; 5) crear una beca con el nombre del poeta, para estimular a los bachilleres de 

Andes a estudiar filosofía y letras en universidades públicas del país. 

La orden legislativa no se llevó acabo pese a que el 3° artículo se mencionaba su 

cumplimiento, el abogado Gabriel Jaime Tobón Naranjo, de Andes instaura una acción de 

cumplimiento –ley 393 de 1997-, contra el presidente de la república Álvaro Uribe Vélez, 

el ministro de Hacienda, el ministro de Educación Nacional, el  ministro de comunicaciones 

y el ministro de cultura. Para no dar cumplimiento los funcionarios se basaron en el artículo 

3° de la ley de 1997, la cual  menciona que no habrá gastos. Uribe dice admirar  al poeta, 

pero no dio cumplimiento a la ley de honores.  
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En el 2010 la jueza séptima administrativa de descongestión de Bogotá, dicto el fallo en 

contra de la ley del abogado Tobón, el cual alegó de que no es la creación de un gasto, si no 

la utilización de este. Sin embargo esta ley se vio apoyada por los organismos legislativos, 

lo cual muestra que la ley 339 de 1996, no se cumplió
163

.  

 

Fuente: http://www.gonzaloarango.com/imagen/estampilla.html 
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CONCLUSIONES 

Durante la reflexión de las acciones y prácticas, culturales y literarias de Gonzalo Arango 

en la esfera pública de su etapa nadaísta en los años 1960 en Colombia, se identifica gran 

variedad de enjuiciamientos y elogios, pues es desde sus actividades que se da a conocer 

una existencia llena de singulares contrastes en varios planos de lo social.  El recuento de 

esas diatribas bien podría suscitar el extravío del análisis, pero dejan planteamientos que a 

la postre pueden ser tratados desde diferentes perspectivas, como la de profundizar en un 

análisis crítico de las relaciones que en el caso de este escritor se sostuvieron con el 

catolicismo, la política y el campo cultural; además de los elementos artísticos presentes, 

los cuales por un experto en la materia, seguramente originarían unos interesantes 

hallazgos.  

El balance de este trabajo revela que si bien el nombre de Gonzalo Arango, figura entre los 

más destacados de la literatura, especialmente de la poesía del siglo XX en Colombia, este 

escritor no representó fidedignamente lo que en la noción operativa se define como 

intelectual, pues como resultado de su práctica y sus acciones desplegó productos culturales 

que entraron en pugna en el campo y por ende tuvieron consecuencias en la cultura, pero no 

estuvo vinculado ni legitimado al poder ideológico con producción de conocimiento, como 

los grandes eruditos que para la época poseían títulos profesionales e incluso cierto 

cosmopolitismo, pues no contaba con las condiciones para realizarlo ni tampoco quiso 

aparentemente emprenderlo, así en momentos caracterizara su actividad autodidacta 

militante dentro del campo intelectual, lo que deja entredicho, que tales afirmaciones 

corresponden a algunos elementos que se daban en el campo como la sociabilidad, la 

escritura y la capitalización del tiempo en sus invectivas,  más no a un contenido intelectual 

propiamente dicho. 

Dentro del campo cultural, más bien podríamos seguir tratándolo como un escritor a 

Gonzalo Arango, el cual durante su etapa nadaísta se acerca más a la fisonomía y 

personalidad características de los poetas malditos,  que para este caso se puede afirmar que 
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fue juez y parte de las consecuencias de un periodo de grandes transformaciones latentes a 

lo largo del siglo XX en Colombia, expresadas en las rupturas que desde diferentes ámbitos 

se manifestaban en todos los planos de lo social, y a su vez notablemente en la vida 

cotidiana de provincia. Tales denominaciones de escritor y poeta, son materia de próximos 

análisis en donde se hará preciso establecer los cánones que lo consagren como tal, pues en 

este caso, sólo se es cómplice de la proyección cultural que Arango hace entre su red, pues 

tampoco se hace un estudio sobre el campo intelectual. 

Con la escritura de Gonzalo Arango y su iconoclastia, podemos inferir que nos ofrece una 

lectura de contexto en su filosofar de la vida cotidiana en el sentido coloquial que lo 

propone, pues es desde su novela Después del Hombre, que este individuo escribe sobre el 

choque de valores que la sociedad antioqueña experimenta con el crecimiento de la 

industria textil, y con esta, el surgimiento de la clase obrera y sus nuevas prácticas de vida, 

sólo que en este caso desde la prosa pobre del escritor, muestra la vida de un obrero que se 

sostiene en esa labor para llevar acabo sus aspiraciones de ascenso social, conciliando su 

trabajo con su vida académica, y todos los matices que entre ambiente universitario y de 

fábrica pueden darse, como el tomar un café y entrar en peripatéticos filosóficos en las 

instalaciones del alma mater, o estar en la fábrica experimentando el hastío de la 

producción en serie nocturna, lo cual le generaba insatisfacción existencial que se veía 

saciada entre burdeles y cantinas, lado diametralmente opuesto al puritanismo del complejo 

Antioqueño, que para ese entonces ya se secularizaba y se modificaba con el surgimiento 

de nuevos sectores medios. La novela es una lectura de un proceso que se viene dando 

desde principios de siglo XX, pero que en Gonzalo Arango, se ve como un colosal impacto 

pues no se debe olvidar que el escritor, migra de Andes a Medellín como consecuencia de 

las luchas violenta por el poder entre los agentes políticos bipartidistas y sus afiliados, y 

probablemente esa doble moral urbana le es susceptible. 

En el nadaísmo la perspectiva no cambia, ya que al hacer subversión de la vida cotidiana 

del país desde los referentes tomados por Gonzalo Arango en la sociedad antioqueña, lo 

que se logra identificar son las fuerzas sociales que actúan de forma silenciosa y son 

manifiestas en un grupo de individuos de clase media, como producto de un contexto, 
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donde al existir únicamente dos opciones políticas la democracia quedaba relegada; a causa 

del industrialismo la burguesía adquiría más poder económico; en lo cultural se lucha por 

superar la tradición de las élites intelectuales provincianas; la moda era el pan diario en las 

revistas y periódicos queriendo estar a la vanguardia europea;  el catolicismo reprimía a la 

sociedad apelando a los sentimientos religiosos que estructuraban el orden social, a la vez 

que cumplía su papel de civilizador. Es decir, las fuerzas sociales actuantes como producto 

de una época de dictaduras por parte de caudillos, tendencias, instituciones o grupos, desde 

los diferentes frentes de dominación que afectaron al país, y un grupo de individuos que son 

consecuencia de ello, se identifican representándolo a su manera, al estilo de movimientos 

dados en otros países a los cuales se asemejan, pero no son más que un producto nacional, y 

no de corrientes extranjeras, como en línea general se les considera. 

El grito de los nadaístas se justifica, no en sus escándalos y provocaciones, si no en lo que 

los motivaba para hacer tales acciones, o a querer emanciparse con una escritura diferente, 

la cual no se destaca tanto a nivel del movimiento, si no a título personal. Tampoco se 

acentúa el movimiento por el hecho de querer dar a conocer nuevas escuelas de 

pensamiento foráneo, pues ya las élites intelectuales las conocían, ni tampoco por querer 

vender la idea de que sus ideas eran vanguardistas y por tanto innovadoras, pues 

corresponde es a la lectura del contexto colombiano en transformación, que se modifica 

desde varias décadas atrás, con la modernización tardía del país, es decir que las ideas que 

ellos proponen como nadaístas, hacen parte del proceso histórico y cultural que se inicia 

con el capitalismo, y se visualiza literariamente en América Latina con el Modernismo del 

cual Rubén Darío es su máximo exponente. 

Anteriores elementos que revelan como los nadaístas a la cabeza de Gonzalo Arango, 

ponen en juego los incipientes recursos de los que disponen, generando estrategias que en 

muchos aspectos se contradecían en su proceder, pues si bien criticaban la industrialización, 

se valían de la publicidad para hacerse conocer, o al hacer sus críticas a la política y a su 

alejamiento de esta, inferían tomas de posturas neutras, que luego se desvanecían al apoyar 

un candidato que pertenecía a esa tradición política y social a la cual tanto se oponían. 

Dentro de sus estrategias también se encontraba el arte, del cual se valen para hacer una 



119 
 

sublimación que para muchos podría ser vulgar, por el maquillado resentimiento y 

represión social de una lectura anómica de la sociedad, la cual no proveía las condiciones 

democráticas justas para la realización de sus individuos; además de que sus discursos 

contienen elementos eróticos que son tratados de forma brusca, y que desde luego repelen 

los valores sociales de ese entonces, al representar algo opuesto a la moral. El nadaísmo 

ofrece espacios para el ingreso de personajes de sectores medios en el campo cultural, clase 

media que para esa época se expande y no tenía muchas posibilidades de entrar en pugnas 

por el capital simbólico en dicha esfera. 

Las aspiraciones de Arango siempre presentaron una ambición que lo condujo por caminos 

que incluso no quiso recorrer, es decir que en su búsqueda incansable de reconocimiento y 

visibilidad como escritor legítimo, perspicaz y vanguardista, terminó decantándose por un 

reconocimiento que en una fracción de la esfera pública colombiana, corresponde al mundo 

del entretenimiento y la farándula provinciana, lo cual se puede reconocer al caracterizar la 

revista Cromos, responsable de su gran visibilidad, y ver como este medio que en 

principios de siglo fue legendario, ya para los años 1960 era un órgano propiamente leído 

por vanidad y recreación, más no por su contenido literario o académico.  

Las limitadas condiciones de existencia de Arango, lo hicieron darse a conocer por las 

opciones que tuvo dentro de su red de sociabilidad, la cual oscilaba entre grandes 

periodistas, abogados, políticos y demás personajes del campo cultural e intelectual del 

país. Situación que fue el caso de muchos otros escritores colombianos, que tuvieron que 

vender su pluma, al más cercano postor para llevar acabo su autonomía literaria, 

independencia que Gonzalo Arango quiso sobrepasar del terreno nacional, al siempre 

intentar llevar un mensaje de salvación a la humanidad, así en el nadaísmo fuera en contra 

de toda moral, sus fines siempre se encaminaron a revelar algo al mundo para provocar un 

despertar, esto como una constante que el escritor manifiesta en todas sus etapas de vida, y 

que reconoce finalmente en sus últimos días, en donde se acentúa su proyección cultural de 

profeta pero esta vez no aspirando a la provincia si no a lo universal, y no tanto por vías 

intelectuales si no místicas y espirituales. No está demás el reconocer, que cuando el 

nadaísmo estaba logrando su autonomía como movimiento, al sacar la revista Nadaísmo 70 
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y ya no servirse de los diarios y revistas más leídos en el país, Gonzalo Arango se retira del 

movimiento, pues reconoce todas las falencias del grupo de rebeldes que llevaban el pelo 

largo en tiempos de una moda decorosa y refinada, y decide busca su propia identidad. 

En una época de grandes desajustes sociales, el trabajo de los escritores estuvo dirigido a 

escribir más que por vanidad, a hacerlo como compromiso frente al contexto, y no sólo para 

dejar memoria, si no para dar un aporte real y contundente sobre el plano de lo social que se 

escogiera, por eso en próximos estudios valdría la pena hacer un análisis sobre los pasos de 

otros intelectuales de provincia, o sobre el recorrido intelectual que hacen poetas como la 

figura indeleble de Jorge Gaitán Durán con sus aportes en la revista Mito. 
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ANEXOS 

1. Entrevista a Elmo Valencia 

En cursiva lo que dice Elmo Valencia, en paréntesis algunas impresiones importantes que se 

notaron en la entrevista, como gestos o el tono de voz en ocasiones. 

 Presentación: 

Buenos días, estamos en la Biblioteca Departamental, son las doce del mediodía, del 11 de 

diciembre del 2012, estamos con el señor Elmo Valencia (no me diga señor, Elmo Valencia, 

quíteme lo de señor), bueno, con Elmo Valencia, novelista, ensayista y poeta nadaísta Caleño, nació 

en 1933, (nací en 1926),  o como solían llamarle el monje loco, ¿qué tal eso del monje loco, eso 

pasó hace…? eso paso hace tiempo. 

El objetivo de esta entrevista es contribuir con el análisis y prácticas culturales y literarias de 

Gonzalo Arango, en la esfera  pública de su etapa nadaísta en los años 60 en Colombia.  

 

Usted me puede decir su nombre sin seudónimos por favor: Elmo Valencia. Durante eso se rasca la 

cabeza y mira para otro lado. Parece desde el principio muy apurado, pese a que menciona 

anteriormente que tiene tiempo, ya que en otras ocasiones no lo tuvo. 

Dirección y número telefónico, vivo en Bogotá, mi número telefónico es 3183346857.  

¿Qué labores desempeña, actualmente? ninguna. ¿Está escribiendo algún libro? acabo de terminar 

una novela que se llama El Cielo de París. 

1. He sabido que después que Gonzalo Arango Viaja a Cali,  huyendo de los que estaban  en 

contra del derrocado Rojas Pinilla, conoce a Gonzalo Arango, usted  y Jotamario Arbeláez que 

acaba de perder sexto bachillerato, (¿Qué acababa de perder el bachillerato? Riendo)  a lo que 

le recuerdo la conversación que habían tenido el día anterior que no se pudo efectuar la 

entrevista, por sus nuevos compromisos, en donde me cuenta que por andar de vago Jotamario 

había perdido sexto de bachillerato, risas, y él dice sí, sí.  Pero ¿Cómo y en dónde es el 

encuentro con Gonzalo Arango?  

Gonzalo vino a dar unas charlas invitado por las señoras de La Tertulia, entonces yo… asistimos  a 

la charla, y quedamos convencidos, por el profeta, por su rebeldía y lenguaje. Entonces nos 

asociamos y decidimos fundar el nadaísmo, porque  el  nadaísmo no estaba  fundado. Estaba 

apenas como una iniciación, como un deseo de  hacer algo rebelde algo  diferente. 
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2. ¿Jotamario estaba más joven que usted para ese entonces? ¡Toda la vida!, sí, yo le llevo como 

15 años a Jota  Mario. (Mientras lo dice sonríe)  

3. Para contextualizar la época nadaísta, vamos a hablar un poco de ello. Primero ¿Cómo era, el 

ambiente político que se vivía durante el nadaísmo? ¿Qué recuerda de ese ambiente político 

durante la época  nadaísta?  

Políticamente Colombia, estaba viviendo lo que se llamó el Frente Nacional, fueron 16 años 

(cuenta esto con un tono declamante, después vuelve a su tono de voz normal) programados por 

Alberto Lleras Camargo y Laureano Gómez, cuando tumbaron al general, fundan el Frente 

Nacional, vivíamos una etapa en que una persona solamente podía ser liberal o conservador, con 

una posición política,  pero nadie  con  una ideología diferente podía  ocupar una posición  en el 

gobierno, lo cual más  que una tragedia, es  la estupidez más grande que se ha podido hacer en  

Colombia.  

4. ¿Cuáles eran los aspectos culturales que marcaban a la gente y por otra a parte los  nadaístas de 

aquel entonces?  

Los modos de vida,  costumbres… como te digo hubo como un surgir en la burguesía, en la 

literatura, en las letras  y  el arte  en  general, tanto que unas señoras de altas sociedad  decidieron 

fundar La Tertulia, chuzo muy bello donde hacían charlas, conferencias,  conversatorios, 

exposiciones de pintura, exposiciones de  pintura;  en ese  tiempo, el pintor  que  acababa  de llegar 

de  Italia, se me olvido el nombre, que cuando comenzó el nadaísmo lo recibimos muy bien, y que 

se involucró al nadaísmo…. Se me olvidó el nombre. El otro pintor  que figuraba  por esos  lados 

también  era el de  Roldanillo, el maestro Omar Rayo,  él no se volvió nadaísta, pero en ese tiempo, 

había gente nadaísta, y gente que estimaba el nadaísmo,  gente que quería y leía el nadaísmo, a la 

gente le picaba el nadaísmo, que era como libros que no se podían leer en ese tiempo, que eran 

prohibidos como la manzana que no se podía morder. 

Pedro Alcántara Herrán, él llegaba de Italia,  se decidió a venir con  nosotros,  conversaba     con 

nosotros, hablábamos del nadaísmo. ¿En esas conversaciones estaba Gonzalo Arango también o 

estaba solamente Jotamario y usted? solamente yo  y  Jota porque Gonzalo vivía en Medellín, 

Gonzalo solamente venia por chicherías, por un mes, porque él estaba  enamorado de una chica, él 

viajaba de Medellín porque aquí tenía unas chicas muy bellas, entonces él venía y daba unas 

conferencias y regresaba, y así por el estilo, y  así se fundó  el nadaísmo. Después de eso cuando ya 

nos unimos todos, nos fuimos para  Bogotá, y nos tomamos la capital de la república. Viajamos 
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primero nosotros, yo y Jotamario, llegamos allá y dictamos charlas, conferencias, esperábamos 

que llegara Gonzalo allá, Alberto Escobar, bueno, todo el grupo.  

5. ¿Entonces usted cree que las demás personas de la sociedad estaban influenciadas por esos 

personajes referentes que ustedes tenían, o solo ustedes creen que era un grupo de 

revolucionarios, los que estaban como relacionados con el arte?   

Yo creo que estaban interesados porque nosotros pregonábamos, una nueva forma de vivir, de  

pensar, de frentiar la vida,  de sobrevivir, entonces a ellos les gustaba mucho esa vida de nosotros, 

porque propiamente los nadaístas caleños éramos yo, Jota  Mario, y 4 personajes más, que creo 

que se fueron para  la guerrilla, los mataron por allá,  se evaporaron, no volvimos  a  saber nada 

de ellos. Los  que nos fuimos para Bogotá, para radicarnos en la capital de la república, fuimos 

propiamente Jotamario y mi persona.  

6. ¿Qué manejo le dan los nadaístas, a las opiniones generadas desde el rechazo, que 

manifestaban al tema religioso?, Es decir el rechazo que ustedes hacían al desacreditar el orden 

establecido. 

Es decir, nosotros creíamos que la religión católica, en ese tiempo, de papados, y romanos… que 

eso era, no digo que falso, pero en realidad  nos estaba colaborando en el crecimiento  y espíritu 

del hombre moderno, antes por el contrario lo atrofiaba. 

7. ¿Qué personas fundamentalmente, formaban el círculo de amistades de Gonzalo Arango, que 

usted recuerde? ¿Aquí o  en Medallo o en Bogotá?   

Todas las personas que usted recuerde de toda la época nadaísta. Él tuvo un amigo muy grande en 

Medellín que acaba de morir, que se llama Alberto Aguirre, era librero, ellos por cartas, cuando 

Gonzalo se venía para Cali, él le contaba cómo era Cali, qué hacía en Cali, era un referente muy 

grande intelectualmente para Gonzalo Arango. Pero entonces Alberto Aguirre no nos quería  a 

nosotros, decía que Gonzalo estaba perdiendo el tiempo con el nadaísmo, y en todo momento 

trataba como sacarlo de eso. Y efectivamente cuando a Gonzalo lo meten a la cárcel por el 

problema de… como se llama… , una protesta muy grande que se hizo en el aula máxima de la 

Universidad de Antioquia, eso lo hicieron los nadaístas de Medellín, nosotros no tuvimos nada que 

ver en eso, porque se reunía un congreso de escritores católicos, ellos lo sabotearon, entraron 

quemaron pólvora y hicieron de todo, y salieron corriendo, después son agarrados por la policía, a 

Gonzalo lo agarra la policía, alcanzó a estar como tres o cuatros días en la cárcel de Medallo que 

se llamaba… bueno, y este señor, abogado que era, es quien lo saca de la cárcel. 
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8. ¿Qué otras personas recuerda que formaban el círculo de Gonzalo Arango? A parte de los 

nadaístas.  

Esta señora de la burguesía lo querían mucho no tengo nombres pero eran personas muy 

interesadas y muy importantes,  ese grupo  que conformaba La Tertulia, que conformaba la 

aristocracia, la burguesía, que lo invitaban para que leyera sus textos, le mostraban el escote y 

todo eso.      

9. ¿Consideraba importante el papel que jugaban  algunas amistades de  Gonzalo Arango, para su 

desarrollo  como escritor?  

Noooo, era una relación más de tipo amoroso y de chisme, pero intelectualmente ya cuando 

Gonzalo llega a Cali, llega con una formación, ya sabe para dónde va, que debía fundar el 

nadaísmo, pero nadie influye en él. 

10. ¿Qué lugares frecuentaba Gonzalo Arango y los nadaístas?   

Frecuentábamos… ¿Cómo se llama ese lugar que está entre la carrera cuarta con calle diez, que 

antes llamaba el café Colombia?, un sitio que fundó un movimiento político de Alfonso López 

Michelsen de la MRL, un movimiento político que lo administró Alfonso López Michelsen, que se 

llamó el MRL, tenía su lugar ahí íbamos nosotros, eso se llamaba el café Colombia, que aún existe 

y venden carne asada (risas),  era un sitio elegantísimo, en el segundo piso hay una parte histórica, 

con foto de Rojas Pinilla, en el balcón de esa casa, varias fotos de López Michelsen, lugar de 

muchos políticos para almorzar y proponer la nueva Colombia que se vislumbraba, muchas cosas 

no ocurrieron, pero… puede decirse que el nadaísmo surge con el MRL, era un conjunto de 

liberales de rebelión que se salen del partido, que estaban con López Michelsen, hijo de López 

Pumarejo, que incidió mucho en el sistema agrario, para la rebelión. 

11. ¿Usted  conoce a alguien de la familia de Gonzalo Arango?  

Cuando fuimos a Medellín conocimos a los hermanos y hermanas, Gonzalo  era el menor, tuvo 

doce hermanos,  tuvo entre ellos varias hermanas que fueron monjas, sacerdote si no hubo. Cuando 

llevamos los restos de Gonzalo Arango, de Medellín a Andes Antioquia, entonces cuando él muere 

entro a la muerte, (hay interrupciones de ruido y de alguien que se le acerca) cuando a Gonzalo 

Arango lo sorprende la muerte,  en un accidente  de tránsito viajando en un taxi con Angelita su 

mujer a Villa de Leiva, porque los había invitado, la mamá de Angelita los había invitado, habían 

arreglado todo para el viaje,  fueron a villa de Leiva,  por última vez, ahí es cuando lo sorprende la 

muerte. Entonces, cuando el muere a él lo enterraron en Medellín, yo no estaba, estaba en los 



131 
 

Estados Unidos, ahí me  di cuenta de la muerte de Gonzalo, entonces, pero años después los restos  

fueron cremados y conducidos a Andes,  pero  años después  los cuerpos  fueron cremados,  

nosotros lo conducimos, nos tocó llevar una cajita de madera muy pequeñita, yo y un hijo, un 

pelado que tengo, que ahora tiene 20 años,  llevamos, el… fuimos todos, Gallinazo, Eduardo… 

todos fuimos a esa ceremonia muy linda que hubo allá en Andes… Como te parece que cuando 

llegamos el ejército nos  recibió, y habló el alcalde, fue todo el pueblo, le hicieron una cosa muy 

linda, muy especial, Jotamario pidió la canonización de Gonzalo Arango y todo… allá todo se 

llamaba Gonzalo Arango, la peluquería se llama Gonzalo Arango, casa de putas Gonzalo Arango 

(risas). 

12. ¿Cuáles  eran las lecturas y autores que más leían los nadaístas? Gonzalo Arango les decía 

leyeran tal cosa  o ustedes lo proponían en las reuniones...  

No, cada quien leía lo que creía que había que leer,  ya cada uno tenía una pauta literaria, 

Gonzalo leía mucho a los poetas malditos, a Rimbaud, Verlaine, todo eso… Amílcar!, Amílcar leía 

mucho a los poetas franceses porque él hablaba medio francés por ahí,  y…  Jotamario leía mucho 

a los poetas surrealistas, yo leía a los beatniks que había sido amigos míos, en New York como 

Allen Ginsberg y Gary Snyder así por el estilo.   

13. ¿Qué importancia tiene la revista Mito para los nadaístas? 

Fue muy importante la revista Mito, porque la revista Mito se aparta de la generación Piedra y 

Cielo,  los piedracelistas que eran Carranza, Jorge Rojas…; era  una poesía muy española  muy 

cuidadosa de la belleza de la  palabra, las ideas no eran muy agradables para nosotros. Por 

entonces la revista Mito fundada por Jorge Gaitán Durán, cuando Jorge Gaitán Duran se va para 

París, se va para Francia,  comienza hacer traducciones muy buenas, de literatura de vanguardia, 

cosas muy buenas, que la revista Mito comienza a publicar estas cosas tan bellas  que nosotros 

antes no conocíamos. Entonces tuvimos una relación muy estrecha con la revista. La revista Mito 

era de circulación nacional, pero en Cali no llegaba, tocaba estar en Bogotá para leerla, era un 

círculo muy cerrado, esa revista fue una maravilla porque nos abrió mucho la mente, como te digo, 

los artículos que traducían Gaitán Durán y Jorge ramos (El nombre de Jorge Ramos no aparece en 

ninguna parte de la genealogía de la generación Mito). 

14. ¿Qué ideas eran rechazadas por Gonzalo Arango? ¿Eran las mismas que rechazaban  los 

nadaístas? , opiniones relacionadas con la época.  
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Todo lo que él publica en un panfleto, alguna cosa que publicaba la firmábamos todos nosotros (lo 

dice con una sonrisa) porque  veíamos, que Gonzalo era como la persona indicada, el profeta, que 

nos enseñaba el camino del nadaísmo. 

15. ¿De eso ustedes tienen un archivo, aún existen y dónde se puede encontrar?  

Pues te cuento, en Medellín, ¿usted conoce Medellín? Sí, conozco Medellín. En la piloto, allá en la 

Piloto abrieron una sala especial para la literatura nadaísta, contrataron  una  bibliotecaria que 

vino de  Francia, allá en la sala se guardan todos los elementos y las escrituras todas las cosas  

que  tienen  que ver  el nadaísmo, no se perdieron (risas).  

16. ¿Podría mencionar usted, si recuerda actos, iconoclastas  que hicieron los nadaístas  liderados 

por Gonzalo Arango?  

(Usted los conoce yo creo) ¿Cuáles eran?... La primera quemazón de libros,  fue para fundar el 

nadaísmo al frente de la Universidad de Antioquia, en la plazoleta de San Ignacio, ahí quemamos 

todos los libros que nos habían torturado en  les prendimos candela y después nos fuimos a beber 

aguardiente, a un lugar en donde reuníamos que se llamaba el Metropol, lugar de vagos y 

billaristas, allá era donde íbamos nosotros a leer literatura, y a emborracharnos hasta por la 

mañana. 

17. ¿Sabe usted el porqué de la asignación de vanguardia al  nadaísmo si se apunta a ser 

igualmente un movimiento revolucionario?  

Es que vanguardia quiere decir que va delante, es decir que es una  literatura que da un cambio en 

las letras, es decir en la literatura, nos salimos de lo obsoleto, de lo  antiguo, se daban unos pasos 

hacia adelante, escribíamos en verso libre,  creíamos que había que hacer el amor  libre,  así que 

debíamos escribir con libertad  sobre el amor en la literatura,  de modo que vanguardia es ir 

adelante, es un cambio total, dejar la literatura antigua, por algo nuevo, novedoso. Algo como lo 

que hicieron los poetas malditos, con la literatura anterior. 

18. ¿Qué influencia tienen en el nadaísmo los beat? 

Lo que pasa es que el que el trajo esta idea fui yo, que los había conocido en New York, no los 

conocí a todos,  a Allen Ginsberg a… se me olvidan los nombres de estos tipos, ellos fueron como 7  

u ocho poetas, poetas, hubo en él mucha gente sobre todo en el movimiento artístico, porque 

cuando surge el beat, surge el jazz,  la música jazz era tocada por negros, entonces la gente 

americana los tenía, así (coloca sus palmas hacia fuera de frente en gesto de rechazo, de barrera) 

porque era una música de negros, que era literatura de negros, eran  apartados; no se metieron   a   
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las universidades, si no que  se  metieron  en  un automóvil, y en esos automóviles andaban  

fumando marihuana yéndose para México, llevando una vida bacana, ociosa pero 

deliberadamente, no, diferente a la vida que llevaban los intelectuales que llevaban una vida, y una 

herencia muy diferente.  

19. Qué otras vanguardias cree usted que influyeron las vanguardias influyeron en el nadaísmo?       

Gaitán trajo algo de Europa, me entendés, acá no se conocía nada, entonces, entonces qué te digo, 

nooo lo único que influyó mucho fue el surrealismo, qué es vanguardia, el surrealismo de Luis 

Aragón, de André Bretón, eran los poetas surrealistas que fueron de vanguardia,   era  un cambio  

totalmente  de  pensamiento, que se utilizaba la intuición, no el razonamiento lógico, si no la 

intuición surrealista, que todo nace del corazón, del cuerpo del ser humano, y no del razonamiento 

de palabra, nace del corazón del cuerpo, de la intuición surrealista,  el surrealismo surge como 

movimiento que colaboraron con la vanguardia francesa, influyó…. fue la más criticada y también 

la generación beatnik, el si la vanguardia. 

20. ¿Cómo  era la  relación   que  Gonzalo Arango, tenía  con la  política y sus dirigentes?  Era más 

de rechazo, de cooperación. 

Nooo, no sé, no tuvo relaciones con la política, es que nosotros no  nos metimos con la política, en 

ese momento la política se la jugaba el MRL con Michelsen y con la política del liberalismo.  

21. ¿No emitían comunicados hacia la política pidiendo libertad para sus actos? No, nosotros          

queríamos era la jodedera,  la marihuana, las madrugadas, la peladas y todo esto.     

22. Qué cargos tuvo  Gonzalo Arango y en qué lugares? cargos literarios…  

El escribió en la revista Cromos, que se llamaba “La última página”. 

23. ¿Cómo describe a Gonzalo Arango, en su faceta como escritor?  

El más grande escritor que hubo en el país, muchos no lo quisieron, pero es la envidia           que  

existe con  entre los artistas, hoy en día dicen que Gonzalo no era poeta, que esto que aquello, pero 

Gonzalo fue un gran poeta. 

24. ¿La riqueza está en su poesía en sus demás escritos periodísticos?  

Está en una cosa que se llaman los manifiestos, ¿ha escuchado de los manifiestos? (sí), el primer 

manifiesto nadaísta, el trece terrible manifiesto nadaísta, son textos tremendos por el lenguaje, y el 

énfasis que le pone a esos textos revolucionarios, porque ya sabe que todos son revolucionarios, 

son revolucionarios del  lenguaje, son revolucionarios de las ideas, por eso decimos, que cuando 
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llegamos con nuestra ideas, Colombia era la  patria boba. Cuántos años tenés vos? (23), bueno, 

pero digamos que una niña  de 15,  16, 17,   quedaba embarazada, te acuerdas, era inmediatamente 

marginada por la sociedad, la misma  familia de juzgarla, de sacarla de la casa, se creía que era el 

fin del mundo, no tenían un concepto nuevo de la vida, ahí nosotros a  despertar, a no dejarse 

llevar por conceptos religiosos que en realidad dañaban la moral,  todos teníamos todos el pelo 

largo, imagínate que yo tenía el pelo por acá (señala la espalda baja), Gonzalo si lo lleva hasta los 

hombros, ¿no has visto fotos? (sí, algunas) eso, era símbolo de suciedad, era incorrecto frente a las 

masas sociales. 

25. ¿Ustedes se relacionaban más con la gente, con el pueblo?  

No con el pueblo no, porque el pueblo, es que el nadaísmo es una revolución, pero no busca el 

proletariado no es movimiento político,…(mueve su dedo en forma de negación) no es un 

movimiento político, ni solamente es un movimiento literario, el nadaísmo es una posición… es una 

actitud ante la vida, es una actitud frente a la vid… con el nadaísmo hace que no dijeran, tiene que 

escribir así, o así tenía que escribir, noooo, nooo,  se podía escribir como le diera la berraca gana, 

cada quien era libre, si no,  había nadaísmo. Porque si el nadaísmo se centra en unas pautas 

literarias, se está apresado, se está coaccionando, se está coaccionan tu voluntad, tu modo de  

vivir, tu modo ser, si un muchacho quería fumar diez cachos de marihuana, se los podía fumar, o si 

sólo quería uno, que se lo fumara… sí o no? (hace gestos con sus manos de represión y libertad) 

26. Lo que ustedes hacían entonces era, actos iconoclastas y todos actos irreverentes, pero no 

pretendiendo mover grandes masas (mientras Elmo Valencia mueve su cabeza asentando). 

No, nooo, porque ¿qué buscaba uno con el proletariado? Es que eso ya sería política, son pasos 

políticos, y nuestros pasos no fueron políticos,  sino de creatividad, de vivir, de vivir una forma de 

vida en la cual la juventud,  ¡la juventud no había  vivido  antes! (sube el tono de voz) porque sus 

padres, no lo habían permitido, ¡eso no era vida! ¿Correcto?. Si el muchacho quería ser marica, 

pues que fuera marica, y ¡después le daba en la cabeza a uno! (risas). 

En esa época era muy complicado, recuerdo que Gonzalo Arango decía que a las mujeres no se les 

podía decir mamacitas libremente. Noooo, no podían andar con minifalda, andaban corrompiendo, 

escondiendo su belleza, siempre con sus mamas, su abuelita, su tía… entonces el nadaísmo trata de 

cambie eso, es una revolución totalmente que quiere cambiar todos los conceptos éticos, no dejarse 

dominar por la Iglesia, no dejarse de ningún precepto de la Iglesia.  

27. ¿Qué opiniones recuerda qué le hacían a los nadaístas y Gonzalo Arango? 
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Nos mentaban la madre, hasta nos metían a la cárcel, a mí me metieron como ocho veces a la 

cárcel. Un día que venía por la avenida sexta, y venía cansado, como a las dos de la tarde, y pasó 

un carro así (muestra su mano por encima de la mesa delante de él) y me agarraron. Nos llevaban 

a cada rato a la inspección de policía, para joderlo a uno, muy duro. 

28. ¿Les hacían fuertes críticas en el periódico o en dónde? 

Como te digo yo… habían críticas, pero los periódicos nos abrieron las puertas,… ¿Qué raro? Nos 

dejaron escribir, nosotros nos metimos de columnistas del periódico, ¿ves ahora? ¡Jotamario 

columnista de El Tiempo y Eduardo columnista de El Tiempo! Que es el periódico de la oligarquía, 

para que vea las paradojas, todo cambia con el tiempo, teníamos más aceptación de la burguesía 

que del pueblo. Primero porque el pueblo no entendía un culo de nada, y la burguesía, porque la 

burguesía había leído, viajado y hacían actos chéveres y bueno, nos invitaban, las damas no 

invitaban a sus almuerzos, a sus comidas… 

29. ¿Por qué eran vistos como hombres cultos? 

Pues no cultos, pero sí, como éramos rebeldes, éramos de avanzada, éramos hombres brillantes, 

ya… qué podían con todo, y no le temían a nada!  

30. ¿Tiene algún dato que quisiera agregar  acerca  de las acciones y prácticas que     Gonzalo 

Arango tuvo con el nadaísmo? Como profesor por ejemplo… 

No, nadie fue profesor, yo fui profesor de la universidad cinco años, pero ya ahora, de la 

Universidad libertadores, Gonzalo no, él y Jotamario dieron algunas conferencias. 

Bueno, Elmo Valencia, muchas gracias, por su tiempo, se le agradece su información y 

colaboración para este trabajo. 

¡Bueno Alejandra! 

 

2. Entrevista: Gonzalo Arango 

“Una organización que repudia el trabajo y se dedica al “maravilloso cotidiano”. 

Inconformidad con el orden espiritual imperante en Colombia – Poesía sin dialéctica”. 

Por: García, corresponsal 

Medellín, 1958. 
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Tomado de: “El Tiempo”, julio 8 de 1958. Archivo de prensa del Movimiento Nadaísta. Biblioteca 

Pública Piloto de Medellín para América Latina. 

 

En los círculos culturales y artísticos de Medellín, se viene hablando con insistencia de un 

movimiento de intelectuales jóvenes llamado el “Nadaísmo”. No se sabe concretamente en qué 

consiste. Su “contenido” es apenas conocido por un grupo reducido que se reúne en “La Bastilla”. 

Pero la sola mención de la palabra “nadaísmo” ha bastado para crear una virtual zozobra en los 

medios de universitarios y cocacolos, y aún en reuniones serias de intelectuales de prestigio. 

Se rumora en estos círculos que se trata de una impostura literaria, de un snobismo existencialista 

de nuevo cuño o de una moda. Lo único que es cierto es que los intelectuales que se llaman a sí 

mismos nadaístas, exhiben por la ciudad de Medellín las más extrañas poses y algunos de ellos 

están acreditando la moda del peinado a lo Françoise Sagan. Para aclarar el asunto nadaísta 

entrevistamos a Gonzalo Arango, el autor de un manifiesto que está próximo a aparecer y que 

contiene las bases del movimiento. 

Una rebelión esquizofrénica 

1. Cuando el corresponsal preguntó al “sociólogo” del movimiento qué es el nadaísmo, dijo en 

acto: 

- Es una rebelión esquizofrénica-consciente de la juventud contra los estados pasivos del 

espíritu y la cultura. 

2. A la pregunta de quiénes son los nadaístas, respondió: 

- Somos unos tipos muy bien dotados intelectualmente. Fluctuamos entre los extremos de la 

genialidad y la locura. Somos indefinibles, pero la definición más aproximada la dio Regis 

Jolivet en su diccionario filosófico, al decir que el genio es una cualidad natural. 

3. Respecto a la condición necesaria para ser nadaísta, se expresó así: 

- Hay una muy esencial: tener ideas y emociones inclasificables. Algunos tipos están en los 

manicomios por culpa de esta cualidad que nosotros exigimos como la gran virtud del 

nadaísmo. 

4. ¿Es, en consecuencia un movimiento de locos?, preguntamos. 

-  Si la locura es no estar de acuerdo con el actual régimen de la cultura colombiana. 

5. En general, ¿a qué se dedican los nadaístas? 

- En general, a nada, y en particular a la vida ociosa. 

6.  ¿No trabajan? 
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- Nos dedicamos a lo maravilloso cotidiano. 

7.  ¿Qué es eso? 

-  La poesía, la belleza. 

8. Pero no se vive de poesía… 

- Tampoco se vive de antipoesía, o mejor, se vive de todos modos. 

 

Incompatibilidades 

9. Preguntamos también a “Gonzalito” Arango si existe incompatibilidad entre la poesía y el 

trabajo, y dijo: 

- En Colombia no se puede ser poeta y profesor de literatura colombiana al mismo tiempo; 

escritor y miembro de la sociedad de mejoras públicas; nadaísta y empleado de la 

dirección de educación, poeta y cobrador de impuestos, poeta y arrendatario, etc. 

10.  Entonces, ¿de qué viven? 

- “La vida es un facsímil de la muerte”, como dice el filósofo. Pero para defendernos de la 

policía y eludir las leyes sobre vagancia nos hemos inventado nuestra propia teoría sobre 

el trabajo. Una nueva moral. 

11. ¿En qué consiste? 

- Negamos el trabajo por las siguientes razones: 

1. Porque el trabajo es atentatorio contra la dignidad de la poesía y contra la misma 

dignidad humana. 

2. Porque no existe en Colombia ningún trabajo que pueda desempeñar un nadaísta y 

por el cual pueda cobrar una remuneración honesta. 

3. Porque en esencia el trabajo es muy aburridor. 

4. Porque amamos la vida, y el trabajo constituye un derroche absurdo de energías 

vitales que gasta el aparato orgánico, envejece las células generadoras de la vida 

fisiológica y atrofia los centros nerviosos que producen las ideas y la belleza nadaísta. 

5. Por razones obvias, etc. 

6. ¿Los nadaístas tienen dinero? 

- Yo no tengo, al menos, otros son de familia burguesa. Alguien dijo malévolamente 

que sólo puede ser nadaísta el que tiene un hermano que trabaja para sostenerlo. 

 

El surgimiento 

12. Respondió a otra pregunta manifestando: 
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-  Fue una larga gestación. Primero fue un impulso instintivo de rebeldía frente a los valores 

consagrados de la literatura y de la tradición espiritual del país. Luego abandonamos el 

proyecto. 

13.  ¿Está el nadaísmo en su segunda etapa? 

- En realidad, lo de esa época era un abordo. Ahora ha nacido verdaderamente. 

14. ¿Podría determinar el momento preciso, el lugar y la fecha de nacimiento? 

- “Café Bemoca, Cali, una noche de enero de 1958, soledad abyecta, miraba a una mujer 

muy bella llamada Leonor”. La vida me propuso tácitamente esta alternativa: el suicidio 

o… Esos puntos suspensivos fueron el nadaísmo. Nació como un impulso de vivir, de 

luchar, como un rechazo de la muerte. Necesitaba crearme una mística para vivir. Esa 

misma noche empecé a escribir el manifiesto y cuando lo terminé me vine a Medellín. 

 

“Filosofía” propia 

15. -¿El nadaísmo es una filosofía pesimista? 

- No es una filosofía, ni es pesimista, aunque sí es un movimiento negativo. 

16. ¿Y usted cree posible la aceptación de algo que es solamente negativo? 

- El lado positivo del nadaísmo es la negación del orden espiritual imperante en Colombia, 

particularmente en el arte y la cultura. 

17.  ¿Por qué medios van a expresar su inconformidad? 

- Por medio de una revista sin avisos. Si es necesario, y en última instancia, trabajemos para 

sostenerla. No queremos hipotecarle a nadie nuestro pensamiento. 

18. ¿Cómo se llama la revista? 

- Se llamará simplemente “Nada”. 

 

Para el caso colombiano 

19. El corresponsal preguntó también si el nadaísmo tiene parentescos con otros movimientos 

artísticos anteriores colombianos o del extranjero y Arango respondió: 

-  En ciertas bases generales comunes a todo movimiento revolucionario sí. Los surrealistas 

lo llamaron: un cierto estado de furor. Por lo demás tiene una dinámica concreta y 

específica sobre Colombia, su cultura, sus sistemas, sus valores representativos. 

20. ¿El movimiento de ustedes aspira convertirse en escuela literaria? 

-  No. Nosotros no somos dogmáticos, ni vamos a sacrificarle la libertad a las preceptivas. 

El nadaísmo es una libertad abierta a las posibilidades de la cultura colombiana. Yo 



139 
 

comparo la libertad del escritor nadaísta con la del hombre que se lanza de un décimo piso 

como protesta al dogma de la gravitación de la tierra. 

21. ¿Quiere eso decir que no hay normas para escribir al estilo nadaísta? 

- Habrá un tipo específico de literatura nadaísta, sobre todo en la poesía. 

22.  ¿Cómo se podrá reconocer? 

- Cuando alternen en el poema la razón frígida de la sensibilidad intuitiva, simultáneamente 

con la sensibilidad ardiente de la razón pura educativa. 

 Eso va a ser muy difícil reconocerlo. 

- Más claramente: de la poesía nadaísta se excluyen los siguientes valores: la polémica, la 

dialéctica, la lógica, el ritmo, la rima, la belleza en todas sus manifestaciones, el 

sentimiento, la razón y todo lo decorativo y esencial que se le pueda quitar hasta que el 

poema quede reducido a nada, al simple esquema de belleza, a una especie nueva de 

pecado original del espíritu creador. 

 

Sin jefes 

23. ¿Quiénes integran el grupo directivo del movimiento? 

- Por sus obras los conoceréis. Son hombres comúnmente desconocidos: Alberto, Guillermo, 

Amílkar, Humberto, Lucía, Ernesto, etc. 

24.  ¿Usted es el jefe? 

-  No hay jefes. El nadaísmo no es un partido político. Es una pasión del espíritu individual 

para expresar inquietudes y emocionales colectivas. 

25.  ¿Es cierto que en casa de un pintor casi se daña una fiesta de intelectuales y artistas por culpa 

del nadaísmo? 

-  Es cierto. Debido a los malentendidos de algún tipo irresponsable que tiene la petulancia 

de hacerse pasar por nadaísta sin saber lo que significa eso. 

26. ¿Usted defendió la seriedad del nadaísmo como movimiento de ideas? 

- Era inútil. Ya le habían creado un piso falso. Pero Pedro Restrepo Peláez, Carlos Castro 

Saavedra, Eduardo Correa, Manuel Mejía Vallejo, Federico Ospina, Alberto Aguirre y 

otros entendieron que la impostura no era mía. 

27. ¿Emitieron algún concepto? 

- Castro Saavedra dijo que el nadaísmo era como un niño pequeño tirando piedras contra 

las vitrinas de Junín. Rectificará cuando conozca el manifiesto. 

28.  ¿Y cuándo aparecerá? 
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- Cuando haya dinero para editarlo. “Dentro de un mes, dentro de un año”, como dice 

melancólicamente Françoise Sagan. 

 

3. La ley de Honores a Gonzalo Arango 

LEY 339 DE 1996 

(Diciembre 26) 

Diario Oficial No. 42.949 de 30 de diciembre de 1996 

Por la cual se exalta la vida y obra del escritor Gonzalo Arango y se dictan otras disposiciones. 

EL CONGRESO DE COLOMBIA, 

DECRETA:  

ARTÍCULO 1o. Con motivo de cumplirse el vigésimo aniversario del fallecimiento del insigne 

escritor colombiano, gloria de las letras americanas y periodista de profunda vocación, Gonzalo 

Arango; la República de Colombia honra y exalta su memoria, como uno de los grandes de las 

letras nacionales que supo darle gloria literaria a nuestra Patria con su rebeldía y estilo 

inconfundibles.  

ARTÍCULO 2o. Para contribuir a la difusión de su obra y perpetuar especialmente entre los 

colombianos sus ideales humanísticos, se dispone que el Gobierno Nacional ejecute las siguientes 

obras:  

a) Dentro del presupuesto anual de la Universidad de Antioquia, incorporar la partida 

correspondiente para financiar el funcionamiento académico de la "Cátedra Gonzalo Arango";  

b) Adquirir o destinar una sede para realizar una vasta labor literaria; promover, organizar y 

estimular la creación de centros literarios; procurar la formación cultural de poetas, escritores y 

artistas de todos los campos; auspiciar la realización de recitales, tertulias literarias, conferencias, 

conciertos, exposiciones, encuentros y en general toda clase de certámenes destinados a fomentar la 

cultura y el arte en el país; desarrollar un amplio programa de intercambio y cooperación cultural 

con personas jurídicas y naturales, nacionales y extranjeras; difundir, mediante comunicaciones y 

publicaciones los textos literarios de los poetas y escritores que a juicio crítico motivado merezcan 

ser publicados. En caso de adquisición o adecuación, el Gobierno Nacional hará la apropiación 

correspondiente en el presupuesto de la próxima vigencia y por medio de Colcultura o de la entidad 

que asuma sus funciones, reglamentará su funcionamiento;  

c) El Ministerio de Comunicaciones emitirá su sello de correos como homenaje a este insigne 

colombiano;  
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d) Un retrato al óleo del escritor Gonzalo Arango será colocado en el salón de la Biblioteca 

Municipal de Andes, Antioquia, pueblo que lo vio nacer;  

e) Se creará la beca nacional Gonzalo Arango, como estímulo a dos bachilleres de Andes, 

Antioquia, que deseen estudiar Filosofía y Letras en una universidad pública. El Ministerio de 

Educación reglamentará los sistemas de concurso y asignación.  

ARTÍCULO 3o. Autorizar al Gobierno Nacional para que en el término de un año, contado a partir 

de la presente ley, ordene los traslados presupuestales necesarios para cumplir lo dispuesto.  

ARTÍCULO 4o. Esta Ley rige a partir de la fecha de su sanción.  

El Presidente del honorable Senado de la República,  

LUIS FERNANDO LONDOÑO CAPURRO.  

El Secretario General del honorable Senado de la República,  

PEDRO PUMAREJO VEGA.  

El Presidente de la honorable Cámara de Representantes,  

GIOVANNI LAMBOGLIA MAZZILLI.  

El Secretario General de la honorable Cámara de Representantes,  

DIEGO VIVAS TAFUR.  

REPÚBLICA DE COLOMBIA - GOBIERNO NACIONAL.  

Publíquese y ejecútese.  

Dada en Santa Fe de Bogotá, D.C., a 26 de diciembre de 1996.  

ERNESTO SAMPER PIZANO.  

El Ministro de Hacienda y Crédito Público,  

JOSÉ ANTONIO OCAMPO GAVIRIA.  

La Ministra de Educación Nacional,  

OLGA DUQUE DE OSPINA 

 

Fuente: http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley/1996/ley_0339_1996.html 
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